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HOMILIA IX 

Texto comprendido: 

San Juan, cap. 1, v. 11 .A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 

Exposición homilética: 

I. Introducción. 

II. Los suyos son los judfos. Ilustrase la exposición con otros pasajes de la Escritura y 
ponderóse la diferencia de judfos y gentiles. 

III. La causa de tanto mal para los judfos fue la incredulidad, nacida de la soberbia. 

IV. De aquf provino tambicn su envidia contra los gentiles. Pondérase cuàn irracional era. 
Testimonios de San Pablo contra los judfos. 

V. Exhortación a evitar la soberbia y considerar la propia miseria. 


I 

Cap. I, v. 11 .A lo suyo vino , v los suyos no le recibieron. 

Si os acordais de las ideas que preceden, anadiré lo que sigue a 
continuación con mas gusto, por ver que lo hago con grande utilidad. 
Pues de està manera para vosotros sera mas fàcil de entender mi 
palabra, por acordaros de lo ya dicho, y yo no necesitaré tanto trabajo, 
pues podréis por la mucha aplicación penetrar lo demas con mayor 
perspicacia. E1 que siempre pierde lo que se le da, siempre necesitara 
de maestro, y nunca llegara a saber nada; pero el que conserva lo que 
recibió y anade mas todavfa, pronto de discipulo llegara a maestro, y 
sera util no sólo para si, sino también para todos los demàs. Asi 
espero yo que ha de suceder con està reunión, y lo conjeturo por la 
grande atención que me prestàis. Ea, pues, depositemos en vuestras 
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almas, corno en seguissimo tesoro, la riqueza del Senor, y examine- 
mos lo que hoy se nos propone, en cuanto nos favorezca la gracia del 
Espfritu Santo. 


II 

Dijo (el Evangelista) que el mundo no le conoció , hablando de los 
tiempos antiguos. Después desciende también a los tiempos de la 
predicación (evangèlica) y dice: A lo suyo vino, y los suyos no le 
recibieron , damando ahora suyos a los judfos, corno a pueblo pecu- 
liar, o también a todos los hombres, corno a criados por El. Y asf 
corno mas arriba, atónito de la necedad de los mas de los hombres, y 
avergonzado por causa de toda nuestra naturaleza, decfa que el mundo 
hecho por El no reconoció a su Criador, asf en este lugar a su vez, 
amargado por la ingratitud de los judfos y de la mayor parte de los 
demàs hombres, pone la acusación con mas energia, diciendo: Los 
suyos no le recibieron , y eso, cuando El vino a ellos. 

Y no sólo el Evangelista, sino también los Profetas decfan con 
admiración lo mismo, y ùltimamente Pablo, lleno de estupor por este 
motivo. En efecto, los Profetas, revistiendo la persona de Cristo, cla- 
maban de està manera: Un pueblo a quien no conati me sirvió , con 
obediencia me obedeció; hijos extra nos me mintieron; hijos extranos 
envejecieron y erraron sus caminos (Ps. XVII, 45, 46). Y de nuevo: 
Aquellos , a quienes no se habló de EL le veràn y los que no oyeron 
entenderàn (Isai., LII, 15): y ademàs: Fui hallado por los que no me 
buscaban; me manifeste a los que no preguntaban por mi (Is., LXVI, 
1). Y San Pablo, escribiendo a los romanos, decfa: Pues ( ]qué? Lo que 
buscaba Israel, ésto no lo alcanzó, mas los escogidos lo alcanzaron 
(Rom., XI, 7). Y otra vez: Pues, £qué diremos? -Que los gentiles que 
no seguìan la justicia , han alcanzado la justicia; mas Israel, vendo 
tras la ley de justicia, no ha llegado a la ley de justicia (Rom., IX, 
30). Y es verdaderamente cosa que pone asombro, corno los educados 
en los libros de los Profetas, los que cada dia oyen a Moisés, que dice 
tantas cosas de la venida de Cristo, y a los demàs Profetas de las 
épocas siguientes, mas todavfa, los que vefan al mismo Cristo, hacién- 
doles cada dia milagros, y hablando con ellos solos, el cual por enton- 
ces ni aun a los discfpulos permitfa ir camino de gentiles, ni entrar en 
ciudad de samaritanos, y tampoco El lo hacfa, sino que una y otra vez 
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decia haber sido enviado para las ovejas descarriadas de la casa de 
Israel; sin embargo, a pesar de tantos milagros en su favor, de la voz 
de los Profetas que oian diariamente, de las amonestaciones continuas 
del mismo Cristo, tan absolutamente cegaron y ensordecieron, que 
con nada de esto pudieron ser traidos a creer en El. Y en cambio los 
gentiles, sin haber gozado de ninguno de estos favores, ni haber oido 
jamàs, ni aun por sueno, los divinos oràculos, antes envueltos siempre 
en fàbulas de locos (pues a esto se reduce la filosofia profana), y 
revolviendo las vaciedades de los poetas, y sujetos a la adoración de 
troncos y piedras, y no sabiendo cosa util ni sana, ni en doctrina, ni en 
costumbres, ya que su vida era mas impura y execrable que sus doc- 
trinas -y ^cómo no lo habia de ser, viendo corno veian a sus dioses 
que se gozaban en toda maldad, y eran adorados con torpes palabràs, 
y obras todavia mas torpes, y esto tenian por fiesta y honor, y eran 
honrados por sus execrables asesinatos y muertes de ninos, y asf 
trataban sus adoradores de imitarlos?-; a pesar de todo, hundidos en 
el abismo de toda maldad, de repente, corno por encanto, se nos 
presentan resplandecientes arriba, en la misma cumbre de los cielos. 


Ili 

^Cómo tuvo esto lugar y por qué causa? Oyelo de labios de San 
Pablo. Pues él no ceso de investigarlo con gran diligencia, hasta hallar 
la causa, y se la descubrió a todos los demàs. Y ^cuàl es ésta? Y ;,de 
dónde a los judios tanta ceguedad? Oyeselo decir a él, que estuvo 
encargado de este ministerio. ^Qué es, pues, lo que él dice, para soltar 
la duda de muchos? No conociendo ellos , dice, la justicia de Dios, y 
fiatando de establecer la suya propia , no se sometieron a la justicia 
de Dios (Rom., X, 3). Por eso les fue tan mal. Y otra vez, explicando 
lo mismo de otro modo, dice: Pues £qué diremos -Que los gentiles 
que no seguìan la justicia han alcanzado la justicia , pero la justicia 
que es por fé ; mas Israel , que iba tras la ley de justicia , no ha llegado 
a la ley de justicia. Dime: £por qué? porque no (la buscaron) por fe, 
pues tropezaron en la piedra del escàndalo (Rom., IX, 30, 32): Y lo 
que dice significa: la causa de estos males fpe para ellos la increduli- 
dad; y ésta nació de la soberbia. Porque corno, habiendo sido antes 
superiores a los gentiles por haber recibido la ley y conocer a Dios, y 
todo lo demàs de que habla San Pablo, después de la venida de Cristo 
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vieron que también aquellos por la fe erari llamados con el mismo 
honor, y que recibida la fe no habia diferencia entre circunciso y 
gentil; de la soberbia pasaron a la envidia, sintiéndose mordidos de 
ella, y no pudieron sufrir la benignidad inefable y sobreabundante del 
Senor. Lo cual no les nació sino de su arrogancia, perversidad y odio 
de los demas. 


IV 

En efecto, <*,qué dano se os seguia a vosotros, oh hombres los mas 
insensatos, de la providencia ejercida en favor de otros? <En qué se 
disminuian vuestros bienes, porque otros participaran de los mismos? 
jCiega es, verdaderamente, la maldad e incapaz de ver por el momen¬ 
to lo que conviene! Comidos, pues, de envidia, por haber de tener 
participantes de su misma libertad, volvieron la espada contra si, y de 
està manera rechazaron la benignidad de Dios. Y con sobrada razón. 
Pues El dice: Amigo, no te hago injusticia; quiet o dar también a éstos 
lo mismo que a ti (Matth., XX, 13, 14). Mejor dicho, ellos no son 
dignos ni aun de està respuesta. Porque aquel, aunque lo llevaba a 
mal, con todo, podia alegar los trabajos de todo el dia, y fatigas, 
calores y sudores; pero ellos <,qué pueden decir? Nada de eso, si no es 
pereza, intemperancia e innumerables males que continuamente les 
reprendian los Profetas todos, por lo cual también ellos ofendieron a 
Dios lo mismo que los gentiles. Y esto lo declaraba Pablo, diciendo: 
Porque no bay distinción (entre judi'os y gentil); pues todos pecaron y 
necesitan de la gloria de Dios , stendo justificados de balde por la 
grada de el (Rom., Ili, 22, 24). Este capitalo lo desarrolla en aquella 
carta con utilidad y grande sabiduria. Y mas amba hace ver que son 
dignos de mayor castigo. Porque todos los que en la ley pecaron , 
dice, por la ley seràn juzgados (Ibid., II, 12); esto es, mas duramente, 
pues ademàs de la naturaleza tienen la ley que los acusa. Y no sólo 
por està razón, sino también por haber sido causa de que entre los 
gentiles fuera Dios blasfemado: Porque mi nombre, dice, es por vues- 
tra causa blasfemado entre los gentiles (Rom., II, 24; Is., LII, 5; 
Ezech., XXXVI, 20). Ya, pues, que esto era lo que mas los carcomia 
-corno que a los mismos convertidos del judaismo a la fe les parecfa 
cosa estupenda, y por eso echaban en cara a Pedro, cuando volvió a 
ellos de Cesarea, que habia ido a gente incircuncisa, y comido con 
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ellos; y aun después de enterados de la providencia de Dios, todavia 
aun asi se admiraban de còrno se habia derramado también a los 
gentiles la grada del Espiritu Santo, dando a entender con su asombro 
que jamàs hubieran esperado ellos està maravilla-: corno sabfa, pues, 
que esto era lo que mas les llegaba al alma, no deja piedra por mover, 
a fin de vaciar su hinchazón y deshacer su arrogancia, inflada hasta 
mas no poder. 

Y mira còrno lo hace. Después de haber hablado de los gentiles, y 
demostrado que no tem'an por ningun aparte excusa alguna ni espe- 
ranza de salvación, y reprendi'dolos fuertemente por su perversidad de 
doctrinas e impureza de vida, traslada su razonamiento a los judi'os, y 
después de haber recapitulado lo que de ellos dijo el Profeta, que eran 
execrables, fraudulentos, astutos, que todos se hicieron inutiles, y que 
nadie entre ellos buscaba a Dios, sino que todos se desviaron y otras 
cosas semejantes, anadió: Y sabemos que cuanto la ley dice, se lo dice 
a aquellos que estati eri la ley; para que loda bot a se cierre, y todo el 
mundfì se sujete a Dios... Pues todos pecaron y necesitan de la gloria 
de Dios (Rom„ 111, 18, 23). Luego, ;,por qué te engrfes, oh judi'o? 
( -Por qué te ensorberdeces? Cerrada queda tu boca, destruida tu liber- 
tad, con todo el mundo quedas tu también hecho subdito, y lo mismo 
que los demàs estàs en necesidad de ser justificado gratuitamente. 
Debieras, cierto, aunque hubieses obrado bien, y tuvieses mucha li- 
bertad con Dios, no envidiar por eso a los que habfan de obtener 
misericordia y ser salvos por clemencia. Porque maldad extrema seria 
consumirse por los bienes ajenos, y sobre todo cuando no se te seguia 
de elio perjuicio alguno. Si la salvación de los demàs danara a tus 
bienes, tendria razón de ser la tristeza: aunque ni aun entonces para 
quien sabe filosofar (y ser virtuoso). Pero si ni con el castigo ajeno 
aumenta tu premio, ni con su bien disminuye, <,por qué te atormentas 
a ti mismo, porque otro se salva gratis? Convema, pues, corno antes 
he dicho, que aunque fueras del numero de los que obraron bien. no te 
mordiera la envidia por la salvación concedida gratis a los gentiles, 
pero, siendo corno eres reo de los mismos delitos ante el Senor, y 
habiéndolo ofendido lo mismo también tu, llevar a mal los bienes 
ajenos, y engrefrte corno si tu solo debieras ser particionero de la 
gracia, es hacerte reo no sólo de envidia y arrogancia, sino también de 
extrema locura, y acreedor por elio a todos los mas terribles tormen¬ 
tosi pues piantaste en ti mismo la soberbia, que es rafz de todos los 
males. Por lo cual un sabio decia: Principio de pecado es la soberbia 
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(Eccli., X, 15); esto es, rafz, fuente y madre. Asf cayó el primer 
hombre de aquel feliz estado; asf también el olismo Satanàs que le 
engafió fue derribado de la cumbre de su dignidad. De ahi que, viendo 
el perverso que la naturaleza de este pecado bastaba para derribar de 
los mismos cielos, emprendió este camino, cuando trató de derribar a 
Adàn de tan grande honor. Pues habiéndole inflado con la promesa de 
la igualdad con Dios, le hizo reventar y le derribó a las mismas 
profundidades del infierno. Y es que nada hay que asf nos enajene de 
la benignidad de Dios, y deje a merced del fuego del infierno, corno la 
tiranfa de la soberbia. Porque si la tenemos, toda nuestra vida se 
corrompe, por mas que ejercitemos la castidad. la virginidad, el ayu- 
no, la oración, la limosna y cualquiera otra virtud. Inmundo, dice (la 
Escritura), delante del Senor todo soberbio en su corazón (Prov., 
XVI, 6). 


V 

Reprimamos, pues, està hinchazón del alma, sajemos este tumor, 
si es que queremos ser puros y librarnos del suplico preparado para el 
diablo. Pues, en efecto, que el arrogante haya de sufrir necesariamente 
lo mismo que él, óyeselo decir a San Pablo: No sea neófito, para que 
hinchado de soberbia, no caiga en el juicio y lazo que el diablo ( 1 
Tim., Ili, 6). ;,Qué significa juicio ? En la misma condenación, dice, 
en el mismo suplicio. 

Pues i cònio, se dirà, puede uno fluir de este mal? Si considera su 
propia naturaleza y la muchedumbre de sus pecados, la grandeza de 
los tormentos de la otra vida y lo pasajero de lo que en ésta parece 
glorioso, que no se diferencia del heno, y se marchita con mas facili- 
dad que las flores de primavera. 

Si revolvemos continuamente estas ideas dentro de nosotros mis¬ 
mos, y tenemos en nuestra memoria a los que mas se distinguieron 
por su virtud, no podrà fàcilmente le.vantarnos el demonio, por mucho 
que se esfuerce, ni aun comenzar siquiera a suplantarnos. El Dios de 
los humildes, el bueno y benigno, El nos de a vosotros y a mi un 
corazón contrito y humillado. Puesto que asf podremos llevar a cabo 
todo lo demàs con tacilidad. para honor de Nuestro Senor Jesucristo, 
por el cual y con el cual sea la gloria al Padre, juntamente con el 
Espfritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA XI 


Texto explicado: 

Cap. /, v. 14. Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros. 

Exposición homilética: 

I. Introducción: Exhorta a leer en casa de antemano la parte del Evangelio que se ha de 
explicar; y deshace las dos excusas que se alegan: demasiadas preocupaciones y falta de libros. 

II. Hace ver la ilación del texto con lo anterior. Los bienes que se anuncian c la parte 
precedente del capitulo tienen por causa que el Verbo se hizo carne y habló entre nosotros. La 
divinidad del Verbo no recibió menoscabo en la Encamación, pues las naturalezas quedaron 
inconfusas. 

III. El Evangelista empieo la palabra Se hizo , para hacer ver que la Encamación no fue 
mera apariencia, sino que el Verbo tomo carne reai y verdadera. No se mudò el Verbo en carne, 
pues Dios dejaria de ser Dios si se mudase; sino que unió consigo la naturaleza humana. La 
distinción de las dos naturalezas queda indicada por la sentencia. Y habitó entre nosotros. El 
modo de enlace de las dos naturalezas en Cristo es inefable, y no he de intentar explicario. 

IV. La habitación que escogió el Verbo fue la naturaleza humana, que estaba derribada. 
;Cuàn humillada se hallaba y cuànto la levantó! La unió consigo inseparablemente y la colocó 
sobre todos los àngeles en el mismo trono reai. 

Afectuosa exhortación a corresponder a tan inefable caridad. 


I 

Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros. Una gracia os 
quiero pedir antes de hablar de las palabras evangélicas: no me la 
neguéis, pues no os pido cosa pesada ni differii, ni lo que me deis ha 
de ser util sólo para mi que os lo pido, sino también para vosotros los 
que me lo habéis de dar: y aun quiza mucho mas para vosotros. ^Cuàl 
es, mi petición? Que el primer dia de la semana, o si no, el sàbado, 
cada uno de vosotros tome en sus manos con anticipación la parte de 
los Evangelios que se os ha de explicar, y sentado en su casa la lea 
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frecuentemente, e inquiera muchas veces con cuidado su contenido, y 
lo examine muy bien; y note qué es darò y qué es obscuro; qué es lo 
que parece contrario y no lo es; y después de haberlo leido y releido, 
venid a oir la explicación. No seà ciertamente escasa la ganancia que 
de este empeno se nos siga tanto a vosotros corno a mi mismo. Yo por 
mi parte no necesitaré de gran trabajo para aclarar la fuerza del conte- 
nido, una vez que vuestra mente esté familiarizada con el conocimien- 
to de las palabras; y vosotros, por la vuestra, llegueis a ser de este 
modo mas penetrantes y perspicaces, no sólo para oir y para aprender, 
sino también para ensenar a otros. Porque de la manera que ahora 
oyen los mas de los aquf presentes, que se ven precisados a aprender 
al mismo tiempo, ya las palabras, ya la explicación que de ellas da- 
mos, ni aun cuando estuviéramos en elio un ano entero, podrfan obte- 
ner grande utilidad. < t Cómo habia de ser, no dedicàndose a elio sino 
de paso, y sólo aqui en este breve tiempo que empleamos? 

Y si hay quienes se excusen con negocios y cuidados, y grandes 
ocupaciones publicas y privadas, en primer lugar, no es poca culpa 
eso mismo de rodearse de tanta multitud de negocios y estar siempre 
de tal suerte enclavados en las cosas temporales, que no quede un 
poco de respiro para lo que es mas necesario que todo. En segundo 
lugar, que esas no son sino excusas y subterfugios lo estàn denuncian¬ 
do sus reuniones con los amigos, su asistencia en los espectàculos, su 
asiento en los palcos para ver las corridas de caballos, en las cuales 
cosas emplean muchas veces dias enteros [y con los amigos conver¬ 
sai largo tiempo], y sin embargo, jamàs ninguno de ellos se escusa 
con la ocupación de los negocios. ^Conque en esas cosas baladies no 
tenéis excusa que alegar, antes os parece que tenéis profundo reposo, 
y cuando se trata de atender a las de Dios os parecen tan superfluas y 
de poca monta, que no debàis concederles ni un breve rato de ocio? 
<*,Son dignos los que asi juzgan de respirar, ni de ver este sol que nos 
aiumbra? 

Tienen también estos hombres tan perezosos otra excusa muy 
irracional, y es la falta de libros. Y ciertamente, tratàndose de los 
ricos, seria ridiculo que me extendiera en hablar de està excusa; pero 
corno veo que muchos de los pobres abusan, de ella continuamente, 
con gusto les preguntaria yo, si tienen o no enteras y perfectas las 
herramientas del oficio que ejerce cada uno, por grande que sea la 
pobreza que los agobie. Pues, bien: scòrno no ha de ser absurdo que 
en aquello no se excusen con la pobreza, antes todo lo remuevan para 
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no tener estorbo alguno de ningun gènero, y que, en cambio, habiendo 
de sacar tan grande utilidad, se lamenten de sus ocupaciones y pobre - 
za? Con todo eso, si algunos hubiera tan pobres, posible les es, por la 
continua lección que aqui se tiene, no ignorar nada de lo contenido en 
las divinas Escrituras. Pero si a alguno de vosotros le parece esto 
imposible, también tiene razón, atento a que muchos no asisten con 
grande atención de ànimo a lo que van a oir, sino que, haciendo eso 
mismo por ceremonia y de paso, se vuelven a sus casas. Y si algunos 
de ellos permanecen, no estàn mejor dispuestos que los que se fueron, 
presentes a lo que decimos sólo con el cuerpo. Mas para no cargaros 
por demàs de quejas, ni emplear todo el tiempo en represiones, vamos 
a las palabras del Evangelio, pues ya es tiempo de comenzar el asun- 
to. Pero jestad aierta, para que no se os escape nada de lo que voy a 
decir! 


II 

Y eI Verbo se hizo carne , y habitó entre nosotros 

Después de haber dicho (el Evangelista) que los que le reciben 
son engendrados de Dios e hijos de Dios, pone la causa y el fonda¬ 
mento de este honor inefable. Y la causa es que el Verbo se hizo 
carne, y que el Senor recibió la forma del siervo. Porque se hizo hijo 
de hombres siendo hijo naturai de Dios, para hacer a los hijos de los 
hombres, hijos de Dios. Pues lo sublime, cuando se junta con lo bajo, 
no recibe menoscabo en su propia gloria, y levanta lo humilde de su 
mucha bajeza. Y esto es lo que tuvo lugar con Cristo. Por una parte, 
nada disminuyó su propia naturaleza por està condescendencia, y por 
otra, a nosotros, sentados en tinieblas e ignominia, nos elevo a una 
gloria inefable. Asi, cuando tal vez un rey habla con atención y bene- 
volencia a un pobre, asi mismo no se causa deshonra, y al pobre la 
hace objeto de las miradas de todos e ilustre. Y si en la dignidad 
humana, postiza y accesoria, nada perjudica al mas honrado tratar con 
el que es mas despreciable, <,con cuànta mayor razón valdrà lo mismo, 
tratàndose de aquel ser inmortai y bienaventurado, que no tiene nada 
de accesorio, nada que empiece a tener y pierda, ante posee todos los 
bienes inconmovibles y adheridos a El para siempre? Por tanto, cuan¬ 
do oyeres: El Verbo se hizo carne , no te turbes ni desfallezcas. Porque 
no se convirtió su ser divino en carne (pensarlo tan sólo seria grande 
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impiedad), sino que, permaneciendo lo que era, recibió la forma del 
siervo. 


Ili 

c Por qué, si asi es, empieo la palabra Se hizol Para tapar la boca a 
los herejes. Como hay quienes dicen que todo lo relativo a la Encar- 
nación era fantasia, ficción y apariencia, para destruir de antemano su 
blasfemia puso la palabra Se hizo : para dar a entender, no mudanza de 
naturaleza, jno tal!, sino asunción de carne reai y verdadera. Porque 
asi corno cuando dijo: Cristo nos librò de la maldición de la ley, 
hecho por nosotros maldición (Gal., Ili, 13), no quiere decir que su 
ser, despojado de su propia gloria, se convirtió en maldición (pues tal 
cosa no la pensarian los mismos demonios, ni los hombres mas necios 
y mas desprovistos de razón naturai- tanta es la impiedad y juntamen- 
te la necedad que encierra-); de suerte que no es eso lo que dice, sin 
que cargando con la maldición dada contra nosotros, no permite que 
seamos en addante malditos; asi también aqui dice que se hizo carne, 
no mudando su ser en carne, sino tornandola, y quedando aquel intac- 
to. 

Y si dijeren que, corno Dios que es, todo lo puede y, por tanto, 
también mudarse en carne, les daremos por respuesta que lo puede 
todo, con tal que siempre permanezca Dios; pero si hubiera recibido 
mudanza, y mudanza en peor, scòrno seria Dios? Porque el mudarse 
es incompatible con aquella naturaleza inmortal. Por lo cual decfa el 
Profeta: Todos conio vestidura envejeceràn , y corno a un manto les 
daràs vuelta y quedaràn mudados. Pero tu el mismo eres , y tus anos 
no desfalleceràn (Ps. CI, 27). Porque aquel ser es superior a toda 
mudanza. Ni existe otra cosa alguna mejor, para que pueda adelantar 
viniendo a ella. <*,Qué digo mejor? Ni igual, ni aun siquiera que se le 
acerque un poco. Luego no queda sino que se mude en peor, si en 
algo se mudase. Y en ese caso ya no seria Dios. Pero ;vuelva la 
blasfemia contra la cabeza de los que tal dicen! Y que la razón de 
decirse, Se hizo , fue unicamente para que no sospecharas mera apa¬ 
riencia, miralo por lo que sigue, y corno acrisola la frase y destruye la 
perversa sospecha. Porque anadió: Y habitó entre nosotros : corno si 
dijera: No sospeches nada absurdo por las palabras Se hizo. Pues no 
dije mudanza alguna de aquella naturaleza inmutable, sino habitación 
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y vivienda. Y lo que habita no puede ser lo mismo que la habitación, 
sino distinto a ella. Porque una cosa habita en otra; que de lo contrario 
ni sena habitación, pues ninguna cosa habita en si misma. Y dije 
distinto en cuanto a la naturaleza, porque en cuanto a la unión y 
enlace son un Dios-Verbo y la carne, no por confusión ni desapari- 
ción de las naturalezas, sino por unión inefable e inexplicable. E1 
còrno no me lo preguntes porque se hizo corno E1 lo sabe. 


IV 

Y ^cuàl es la habitación en que habitó? Oye al Profeta que dice: 
Levantarà el tabernàculo de David que està caldo (Amos, IX, 11). 
Calda estaba en verdad, y calda con golpe incurable nuestra naturale¬ 
za, y necesitada del socorro, no de otra sino de aquella poderosa 
mano. Pues no habfa otro medio de levantarla, si el mismo que al 
principio la modeló no le tendiera su mano y la reformara de raiz con 
la regeneración del agua y del Espiritu. Y aqui contempla tan estupen- 
do e inefable misterio. Siempre habita en està habitación (de su Hu- 
manidad): porque se vistió de nuestra carne, no para dejarla de nuevo, 
sino para estar unido a ella perpetuamente. Que de no ser asi, no la 
hubiera colocado por su dignación en el trono reai, ni llevàndola 
consigo, se dejaria adorar de toda la milicia de los cielos, àngeles, 
arcàngeles, tronos, dominaciones, principados, potestades. ^Qué pala- 
bras, qué entendimiento pueden poner delante la grandeza de este 
honor hecho a nuestro linaje, honor verdaderamente sobrenatural y 
estupendo? <*,Qué angel, qué arcàngel? Nadie, nunca jamàs, ni de los 
cielos, ni de los de la tierra. Tales son las obras de Dios, y tan grandes 
y tan sobrenaturales sus beneficios, que el expediente corno son so- 
brepuja, no sólo la lengua humana, sino también el poder angélico. 
Por eso también yo cerraré el discurso acogiéndome entretanto al 
sdendo, conjuràndoos tan sólo a que a tan grande Bienhechor nuestro 
correspondamos con servicios, que a su vez refunden en nosotros toda 
su utilidad. Y estos servicios son el cuidar con grande diligencia de 
nuestra propia alma. Porque obra es también ésta de su benignidad, 
que, no teniendo El necesidad alguna de nada de lo nuestro, dice que 
le retribuimos cuando cuidamos de nuestras almas. Por lo cual extre- 
ma locura seria, y mereceria infinitos suplicios, que gozando de tan 
grande honor, no hiciéramos cuanto està de nuestra parte; y eso vol- 
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viendo a nosotros de nuevo la utilidad de que lo hacemos, y propo- 
niéndosenos por elio premios infinitos. Bien es que por todas estas 
cosas demos gloria a nuestro amoroso Dios, no sólo con palabras, 
sino mucho mas con obras, para que alcancemos también los bienes 
futuros: jojalà todos los obtengamos por gracia y benignidad de Nues¬ 
tro Senor Jesucristo, por el cual y con el cual sea al Padre la gloria, 
juntamente con el Espiritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA XII 


Texto comprendido en la homilia: 

Cap. I, v. 14. Y vimos su gloria, gloria corno del Unigènito del Padre, lleno de grada v de 
verdad. 

Exposición homilética: 

I. Introducción, en que hace ver còrno la reprensión pasada procedfa del amor - Propone 
las palabras de San Juan con la ilación del contexto inmediato, que las precede vimos su gloria: 
no la hubiéramos visto, si E1 no se hubiera abajado a nosotros. 

II. iQué significa gloria como del Unigenito del Padre ? E1 Evangelista nos hace desviar la 
vista de la gloria de Moisés, Elias, etc., para hacer que la fijemos en el Unigènito del Padre. La 
palabra como no significa aqui semejanza, sino identidad; “gloria como corre sponde ncia a quieti 
era el Unigènito del Padre". Comparación popular para explicarlo. 

II. Se explica la gloria de Jesucristo. La gloria de Jesucristo se manifestò en los milagros 
que hizo; en toda la creación, que le obedeció como a Senor ; en los hombres, especialmente en el 
testimonio que de El dieron el Padre y el Espiritu Santo- Otras maravillas después de este 
testimonio. 

IV. Gloria de Jesucristo en las maravillas obradas en las almas. 

V. Gloria de Jesucristo en los padecimientos y muerte de cruz y en los frutos de ella 
recogidos por la predicaciòn del Evangelio. 

VI. Conclusión. Los que sabemos tales ensenanzas de la gloria de Jesucristo, debemos vivir 
de suerte que veamos la gloria de Jesucristo en la otra vida. De lo contrario, todo es perdido para 
nosotros. Exhortación. 


I 

/, 14. Y vimos su gloria, gloria como del Unigenito del Padre, 
lleno de grada y de verdad. 

Quizà os parecimos ayer mas molestos y pesados de lo justo, por 
haber usado de un modo de hablar mas fuerte y habernos extendido 
en reprender la desidia de muchos. Si lo hubiéramos hecho sólo por 
causaros dolor, justamente lo 1 levarla a mal cada uno de vosotros; 
pero si por mirar a vuestro bien no hicimos caso del agrado de las 
palabras, aunque no queràis llevar a bien nuestra solicitud, a lo menos 
debieràis perdonar a nuestro amor paternal. Porque en gran manera 
tememos no sea que mientras nosotros nos esforzamos y vosotros no 
queréis mostrar la misma diligencia en oir, hayàis de dar cuentas mas 
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estrechas. Por està razón nos vemos continuamente en la necesidad de 
excitaros y despertaros, a fin de que nada de cuanto decimos se os 
pase por alto. Asi es corno podréis vivir ahora con gran libertad de 
espiritu, y presentaros aquel dia con la misma en el tribunal de Cristo. 

Ya, pues, que hace poco os reprendimos suficientemente, entre - 
mos hoy desde el principio a exponer las palabras de la Escritura. 

Y vimos , dice, su glorici , gloria corno del Unigènito del Padre. 
Después de haber dicho que llegamos a ser hijos de Dios, y hecho ver 
que esto no se llevó a cabo sino por haberse el Verbo hecho carne, 
anade que todavia de aquf se siguió otra ganancia. Y ^cuàl es? Vimos 
m su gloria , gloria conio del Unigènito del Padre: la cual no la hubiéra- 
mos visto, si no se hubiera dejado ver por el cuerpo contubernal y 
semejante al nuestro. Porque si aun el rostro de Moisés, con ser él de 
nuestra misma naturaleza, no lo pudieron ver glorificado los de su 
tiempo, antes fue necesario un velo que sombrease la intensidad de la 
gloria del justo, a fin de que su rostro de profeta se les mostrara 
blando y apacible, ^cómo hubiéramos podido nosotros, los de barro y 
de tierra, aguantar la divinidad sin velo, siendo, corno es, inaccesible 
a las mismas potestades superiores? Por eso puso su habitación entre 
nosotros, para que pudiéramos acercarnos a El y hablarle y estar con 
El con grande piacer. 


II 

Y /,qué significa gloria corno del Unigènito del Padre? Como 
también fueron gloriosos muchos de los Profetas, corno el mismo 
Moisés, corno Elias y Eliseo, llevado el uno en carro de fuego y el 
otro trasladado con muerte ordinaria, y después de ellos fueron glorio¬ 
sos Daniel y los tres jóvenes, y otros muchos que hicieron milagros, y 
los àngeles que aparecieron entre los hombres y descubrieron a la 
vista de ellos el fùlgido resplandor de su propia naturaleza, y no sólo 
los àngeles, sino también los querubines y hasta los serafines que se 
dejaron ver del Profeta con mucha gloria; de ahi que, apartàndonos de 
todo eso el Evangelista y desviando nuestra atención de las criaturas y 
del resplandor de nuestros consiervos, nos hace fijarnos en la misma 
cumbre de todos los bienes. Porque no es, dice, la gloria que vimos la 
de un profeta, ni de un àngel, ni de un arcàngel, ni de las potestades 
superiores, ni de alguna otra criatura, si es que la hay, sino la del 
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mismo Senor, la del mismo Rey, la del mismo reai y Unigènito Hijo, 
la del mismo Dueno de todos nosotros. Y aquella palabra corno en 
este lugar no significa semejante ni comparación, sino afirmación y 
determinación que no deja lugar a duda; corno si dijera: Vimos su 
gloria, tal corno era justo y naturai que la tuviera el que era Hijo 
Unigènito y naturai de Dios, Rey del Universo. Y asi es costumbre 
vulgar, pues no he de tener reparo en acreditar mi discurso con el uso 
ordinario de hablar, ya que en él no trato de atender a lo hermoso de 
las palabras ni a la armonia de la composición, sino solamente a 
vuestra utilidad, por donde nada obsta que lo confirme por el uso del 
vulgo. {Y éste cuàl es? Cuando ven algunos al Emperador revestido 
de grande ornato y resplandeciendo por todas partes con piedras pre- 
ciosas, si cuentan a otras aquella hermosura, aquella elegancia, aque¬ 
lla gloria, enumeran cuanto les es dado lo vistoso de la purpura, la 
grandeza de las perlas, la blancura de los caballos, el oro del yugo, el 
estrado radiante de luz; pero cuando, después de enumerar éstas y 
otras cosas, no pueden con sus palabras poner delante de los ojos todo 
aquel resplandor al punto anaden: “<*,A qué decir mas? En una palabra, 
corno Emperador ”, no porque con la palabra corno quieran dar a 
entender que aquel de quien hablan sea semejante al Emperador, sino 
mas bien que es realmente el mismo Emperador. Pues del mismo 
modo el Evangelista puso la palabra corno , queriendo mostrar sin 
comparación la grandeza y sobreexcelencia de la gloria. Porque todos 
los demàs, àngeles, arcàngeles, profetas, todo lo hacfan mandados, 
pero El con la potestad propia del Rey y Senor; y esto mismo era lo 
que admiraban las muchedumbres, cuando las ensenaba corno quien 
tenia potestad. 


Ili 

Asi que aparecieron, corno he dicho, también los àngeles en la 
tierra con mucha gloria, corno a Daniel, a David, a Moisés; pero todo 
lo hacian corno quienes eran siervos y tenian senor; mas El, corno 
Senor y Dueno de todas las cosas, y eso aunque estuviera en forma vii 
y humilde; pero aun asf, la creación reconoció a su Senor. < Còrno? 
Una estrella desde el cielo llamó a los Magos para que le adorasen; 
grande muchedumbre de àngeles, derramàndose por todas partes, anun- 
ciaba a su Senor y le cantaba himnos, y brotaron de repente otros 
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pregoneros que, saliéndose al encuentro unos de otros, evangelizaban 
este indecible misterio: a los pastores, los àngeles, y a los de la ciu- 
dad, los pastores; Gabriel a Maria y a Isabel; y a los que estaban en el 
tempio, Ana y Simeón. Y no sólo los varones y las mujeres llegaron 
al colmo de la alegna, sino que aun el nino que todavia no habia 
salido a luz, el habitador del desierto, del mismo nombre que nuestro 
Evangelista, salto de regocijo dentro del seno de su madre; y en fin, 
todos estaban elevados sobre la tierra con las esperanzas de lo venide- 
ro. Y esto acontecfa hacia el tiempo de su nacimiento; pero cuando se 
descubrió ya mas, aparecieron a su vez otras maravillas mayores que 
las primeras. Porque ya no era una estrella, ni el cielo, ni àngeles y 
arcàngeles, ni Gabriel y Miguel, sino el mismo Padre el que le anun- 
ciaba desde los cielos, y con el Padre el Paràclito, volando a El con 
sonido de palabras y permaneciendo sobre El. Con verdad dijo por 
està razón: Vimos su gloria , gloria corno del Unigènito del Padre . Y 
no sólo por està razón, sino también por las cosas que después se 
siguieron. Puesto que ya no nos le anuncian solamente los pastores y 
las viudas y los ancianos, sino la misma naturaleza de las cosas, 
clamando con una voz mas penetrante que ninguna trompeta y con tan 
grande clamor, que aun desde aqui escuchamos con facilidad su soni¬ 
do. Llegó, dice (la Escritura), su fama hasta la Siria (Matth., IV, 24)., 
y se lo reveló a todos: todas las criaturas por doquiera clamaban que 
estaba ya presente el Rey de los cielos. Los demonios escapaban y 
huian por todas partes, Satanàs se retiraba avergonzado, la misma 
muerte retrocedió entretanto, y después fue completamente destruida; 
y quedaba deshecha toda clase de enfermedades, y los monumentos 
dejaban libres a los muertos, y los demonios a los furiosos, y las 
enfermedades a los enfermos; y se presentaban a los ojos cosas increi- 
bles y estupendas, y tales que con razón desearon verlas los Profetas y 
no las vieron. Porque era de ver còrno se formaban los ojos y corno 
Dios mostraba a todos en breve, Ile vado a cabo en una parte mas 
excelente del cuerpo, lo que todos deseaban ver, a saber còrno del 
barro habia modelado a Adàn, corno miembros relajados y separados 
de los demàs se unian y se trataban con ellos, manos muertas que se 
movfan, pies paralfticos que de repente saltaban, oidos cerrados que 
se abrian y lengua que sonaba con grandes voces habiendo estado 
ligada por la mudez. Porque a la manera de un excelente arquitecto, al 
reparar la naturaleza humana, que era corno casa carcomida por el 
tiempo, las partes ya quebradas las resarció, las desunidas y relajadas 
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las trabó y vigorizó, las completamente perdidas las restituyó por 
entero. 


IV 

Y /,qué decir de la reconstitución del alma, mucho mas maravillosa 
que la de los cuerpos? Gran cosa en verdad la salud de los cuerpos, 
pero mucho mayor la de las almas, y tanto mas, cuanto el alma se 
aventaja al cuerpo; y no sólo por està razón, sino también porque la 
naturaleza de los cuerpos sigue la dirección que le senale el Criador, y 
nada hay que se oponga; pero el alma, corno arbitra de si misma y con 
potestad sobre lo que ha de hacer, no obedece a Dios en todo, si no 
quiere. Porque Dios no quiere, obligada con violencia y contra su 
voluntad, hacerla hermosa y virtuosa, toda vez que esto ya no es vir- 
tud: antes conviene persuadila a que se haga tal por voluntad y de 
buena gana: por donde està curación es mas dificil que la del cuerpo. 
Pero con todo, aun esto se llevó a cabo, y se desterró todo gènero de 
maldad. Y asi corno a los cuerpos que curaba no sólo les daba la 
salud, sino que les comunicaba el mas perfecto bienestar, asi también 
a las almas no sólo las librò de lo mas extremo de la maldad, sino que 
la remontó a la misma cumbre de la virtud; y el publicano se convirtió 
en apóstol, y el perseguidor y blasfemo y ultrajador mostróse a todos 
predicador de toda la tierra, y los magos llegaron a ser maestros de los 
judios, y el ladrón apareció hecho ciudadano del paraiso, y la fornica¬ 
rla resplandeció por la grandeza de su fe, y la samaritana, fornicarla 
también, tomo a su cargo la predicación a los de su misma tribù, y 
cogió en la red a toda la ciudad y se la presento al Cristo; y la 
cananea, por su fe y asiduidad, logró que fuera lanzado de su hija un 
espfritu malvado. Y otros todavfa mucho peores que éstos fueron al 
punto contados en la lista de los discfpulos. Y todo se transformaba de 
repente, los padecimientos de los cuerpos, las enfermedades de las 
almas, y se modelaban conforme a lo que pedia la sanidad y la virtud 
mas acabada; y no dos, tres, diez, veinte o ciento solamente, sino 
ciudades enteras y naciones se convertian al bien con suina facilidad. 
I Y que se puede decir de la sabiduria de los preceptos, de la fuerza de 
las leyes celestiales, del buen orden de una vida propia de àngeles? 
Tal fue la vida que nos metió, tales las leyes que nos puso, tal la 
norma que estableció, que los que las tienen llegan en seguida a ser 
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àngeles y semejantes a Dios en cuanto al hombre es dado, por mas 
que antes hayan sido los peores de todos los hombres. 


V 

Reuniendo,pues, el Evangelista todas estas maravillas obradas en 
los cuerpos, en las almas, en los elementos, y ademàs los preceptos, 
aquellos dones inefables mas sublimes que los cielos, las leyes, la 
institución de vida, la obediencia, las promesas venideras, los padeci- 
mientos que habfa de sufrir; emitió està voz admirable y llena de 
celestiales ensenanzas: Vimos su gloria , gloria corno del Unigènito 
del Padre , Ile no de grada y de verdad. Porque no solamente le admi- 
ramos por sus maravillas, sino también por sus padecimientos: corno 
porque fue clavado en la cruz y porque fue azotado, porque fue abofe- 
teado, porque fue escupido, porque en sus mejillas recibió golpes de 
parte de los favorecidos por él. Ya que justo es que se aplique la 
misma palabra aun a aquellas cosas que parecen ignominiosas, toda 
vez que el las llamó gloria. Porque estos mismos sucesos no sólo eran 
obras de su solicitud y caridad, sino también de potestad indecible. 
Entonces, en efecto, se aniquilaba la muerte, y se deshacia la maldi- 
ción, y se cubrian de oprobio los demonios, y eran llevados en publi- 
co expuestos a la ignominia, y se enclavaba en la cruz la escritura de 
nuestros pecados. Y ya que estas maravillas se obraban invisiblemen- 
te, obràronse visiblemente también otras, que demostraban que real¬ 
mente era el Unigènito Hijo de Dios y senor de toda la creación. Y 
asi, cuando todavfa estaba colgado su santo cuerpo, el sol retiró sus 
rayos, retembló la tierra y quedó cubierta de sombra, y abriéronse los 
sepulcros, y el suelo dio sacudidas, y salió afuera una multitud innu- 
merable de muertos y entrò en la ciudad: y cuando ya las piedras del 
sepulcro de el estaban ajustadas en sus huecos, y todavfa se vefan 
encima los sellos, resucitó el muerto, el crucificado, el enclavado, y 
Menando de gran potestad (o de invencible y divina potestad) a los 
once discfpulos, enviólos a los hombres de toda la tierra para que 
fueran médicos de toda la naturaleza, y enderezaran la vida de los 
hombres, y sembraran por todas partes el conocimiento de las ense¬ 
nanzas del cielo, y deshicieran la tiranfa de los demonios, y ensenaran 
los bienes grandes e inefables, y nos evangelizaran la inmortalidad del 
alma, y la vida eterna del cuerpo (después de la resurrección), y los 
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premios que excedan a todo pensamiento y nunca se han de terminar. 
Habiendo, pues, este santo (Evangelista) pensado estas y otras mu- 
chas cosas que él sabia, pero no podia escribir, porque no cabrian en 
el mundo (ya que si todo se escribiese en particular , dice, creo que ni 
aun en e! mundo podn'an caber los libros que habrian de escribir se) 
(Joan., XXI, 25): habiendo, digo, tenido en cuenta todas estas cosas, 
clamo diciendo: Vimos su gloria , gloria corno del Unigenito del Pa¬ 
dre , He no de grada y de verdad. 


VI 

Asi, pues, los que han sido tenidos por dignos de ver tales maravi- 
llas y de oir tales ensenanzas, los que han gozado de tan grande 
beneficio, justo es que muestren una vida digna de tales ensenanzas, 
de suerte que lleguen a gozar de los bienes de la venidera. Porque 
para este fin vino Nuestro Senor Jesucristo, para que no sólo viéramos 
su gloria de aquf ', sino también su gloria venidera. Por està razón 
dijo: Quiet o que donde yo estoy estén también éstos , para que vean 
mi gloria (Joan., XVII, 24). Y si està gloria fue tan ilustre y espléndi- 
da, <*,qué se podra decir de aquella? Porque no aparecerà en tierra 
corruptible, ni estando nosotros en cuerpos deleznables, sino en aque¬ 
lla creación incorruptible e inmortai, y con tan grande resplandor, que 
no hay palabras para describirlo. jOh, felices, y tres veces y mil veces 
felices, los que seràn tenidos por dignos de ser espectadores de aque¬ 
lla gloria! De ella dice el Profeta: Sea apartado e! impio , para que no 
vea la gloria del Senor (Isafas, XXVI, 10) 2 . jQue nadie de nosotros 
sea apartado, ni excluido jamas para no ser espectador! Que si no 
hubiéramos de gozar de ella, justo seria que también nosotros dijése- 
mos: Bien nos estuviera no haber nacido. Si no, ( \por qué vivimos? 
<\por qué respiramos? { *,por qué somos, si no hemos de alcanzar aque¬ 
lla vista, si nadie nos ha de conceder jamas ver a Nuestro Senor? 
Porque si los que no ven la luz solar sufren una vida mas acerba que 
cualquiera muerte, £qué deberan padecer los privados de aquella luz? 
Pues en està vida el dano para en esto solamente, mas no asi en la 
otra; por mas que, aun cuando en solo elio consistiera el mal, ni aun 
asi seria igual el dano, antes tanto mas terrible, cuando aquel sol es 
sin comparación mejor que éste; pero todavfa hay que aguardar otro 
suplicio. Porque el que no vea aquella luz, no sólo debe ser lanzado a 
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las tinieblas, sino arder por siempre, y consumirse, y rechinar los 
dientes, y sufrir otros innumerables males. No nos despreciemos a 
nosotros mismos, de suerte que por una breve negligencia y descuido 
caigamos en el suplico sempiterno, antes estemos despiertos, vigile- 
mos, no dejemos de emplear medio alguno a fin de obtener aquella 
dicha y alejarnos del rio de fuego que con grande fragor se arrastra 
delante del terrible tribunal. Porque quien una vez cae en él, preciso 
es que allf quede por siempre, y nadie habrà que le salve, ni padre, ni 
madre, ni hermano. Y esto dicen aun los Profetas con sus clamores: el 
uno cuando dice: No redìme un hermano , iredimirà un homhre? (Ps. 
XLVI1I, 8); y Ezequiel todavia dio a entender mas, cuando dijo: Si se 
presentaren Noè y Job y Daniel , no librarun a sus propios hijos e 
hijas (Ezech., XIV, 14, 16). Porque alli sólo vale un patrocinio, el de 
las obras, y quien de ellas esté desprovisto, imposible que por otro 
titulo se salve. 

Revolvamos, pues, estas ideas continuamente, y recapacitemos 
sobre ellas, y purifiquemos la vida y hagàmosla ilustre, de manera que 
veamos con piena confianza al Senor y obtengamos los bienes prome- 
tidos, por gracia y benignidad de Nuestro Senor Jesucristo, por el cual 
y con el cual sea el Padre la gloria, juntamente con el Espiritu Santo, 
ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA XIV 


Texto del Evangelio: 

San Juan, cap. I, v. 16. Y de su plenitud todos recibimos, y grada por (en vez de) grada: v. 
/ 7. porque la ley fue dada por Moisés, pero la grada y la verdad fue hecha por Jesucristo. 

Explicación homilética: 

I. Explicase la palabra plenitud del v. 15. 

II. Las palabras del v. 16 estàn en boca del Evangelista, no del Bautista: son el testimonio 
del Evangelista, que confirma el testimonio del Bautista. Las palabras grada por (en vez de) 
grada, significai segun San Juan Crisòstomo, que en vez del Viejo Testamento, que también 
era gracia, aunque mucho menor, nos dio Jesucristo el Nuevo, que es propiamente gracia: y asi el 
v. 17 es aclaración del v. 16 y da la razón de él: porque '. 

III. Expone la diferencia de la santidad exigida en el Antiguo y en el Nuevo Testamento. 
Espiritu de servidumbre y espiritu de adopción de hijos. 

IV. Bienes de la ley nueva sobre la ley antigua. Diferencia entre Cristo y Moisés, era mero 
administrador, Jesucristo autor y dueno. 

V. Exhortación inorai. Ya que hemos recibido mayor beneficio, debemos mostrar mayor 
agradecimiento. 


I 

Cap. I, v. 16. Y de su plenitud todos nosotros recibimos , y gracia 
por gracia. Hace poco 4 deciamos que Juan para solfar la duda de los 
que habian de preguntar corno Cristo, habiendo salido a predicar mas 
tarde, era superior a él y mas ilustre, anadió la clàusula Porque era 
primero que yo. Y està es una de las razones; pero todavfa pone otra, 
que expresa en este lugar. Y ^cuàl es? Que la ley fue dada por Moi¬ 
sés, la gracia y la verdad fue hecha por Jesucristo. Y ^,qué significa, 
diràs, De su plenitud todos recibimos!, ya que de esto hemos de tratar 
ante de todo. -No tiene el don por ajeno consorcio, sino que El es la 
misma fuente, la raiz misma de todos los bienes, la misma vida, la 
misma luz, la misma verdad: que no detiene dentro de si la riqueza de 
sus beneficios, sino que rebosa a todos los demàs, y rebosando queda 
lleno: y sin menoscabarse en nada por la repartición con otros, antes 
siempre manando y haciendo a todos participantes de sus bienes, 
permanece en un mismo estado de perfección. En cambio, lo que yo 
llevo es participado (pues lo recibi de otro) y una pequena parte del 
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todo, y corno una gota miserable comparada con un inefable abismo y 
piélago inmenso: y aun este ejemplo no puede dar idea de lo que 
pretendemos decir. Porque si sacas una gota al piélago, en esa misma 
gota le disminuyes, por mas que sea imperceptible la disminución. 
Pero tratàndose de aquella tuente, no se puede decir lo mismo: antes 
por mucho que se saque de ella, permanece sin disminución alguna. 
Por eso conviene acudir a otro ejemplo, débil también él, es cierto, e 
ineficaz para ponernos delante lo que buscamos; pero que nos lleva de 
la mano mejor que el anterior al pensamiento que aqui se nos propo¬ 
ne. Supongamos una tuente de tuego, y que de ella se prenden diez 
mil lumbreras, y luego veinte y treinta y muchos millares de ellas; <,no 
es verdad que el fuego permanecerà en su misma plenitud, aun des- 
pués de haber comunicado con tantos su eficacia?- Es cosa que todos 
la saben. Pues si en los cuerpos, divisibles al fin, y que sufren menos- 
cabo si de ellos se quita, se halla alguno que con dar a otros no recibe 
mengua en sf mismo, <,cuànto mas tendra esto lugar en aquella suina 
virtud incorpòrea e incorruptible? Porque si aun alla donde lo que se 
participa es substancia y cuerpo. todavi'a se divide y no se divide, ;con 
cuànto mas motivo dejarà de haber mengua, cuando se trata de pura 
actividad, y actividad de substancia incorpòrea! 


Il 

Por eso decta San Juan: De su plenitud todos recihimos: y enlaza 
su propio testimonio con el del Bautista. Pues las palabras de su 
plenitud todos recihimos, no son del Precursor, sino del discfpulo. Y 
lo que dice equivale a esto: No penséis que nosotros los que vivimos 
con El mucho tiempo y participamos de la misma comida y mesa, 
damos de el testimonio gratuito. Pues también Juan (el Bautista), que 
ni le habia visto antes ni estado con El, sino sólo cuando le bautizó, al 
verle juntamente con los otros exclamó: Primero que yo era, recibién- 
dolo todo de El (de su plenitud): y lo mismo todos nosotros, los doce, 
y los trescientos, y los quinientos, y los tres mil, y los cinco mil, y las 
numerosas miriadas de los judfos, y toda la plenitud de los fieles, de 
los que fueron, de los que son y de los que han de ser, recibimos de su 
plenitud. Y «;,qué recibimos? Grada por (en vez de ) grada, dice. 
(.Qué gracia y por (en vez de) qué grada? Por la vieja, la nueva. 
Porque asf corno habia justicia y justicia: Hecho, dice (San Pablo), 
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irreprensible seguii la justicia de la ley (Philipp., Ili, 6), y habia 
también fe y fe, pues dice: De fe en fe (Rom., I, 17); adopción y 
adopción: De los cuales (de los israelitas), dice, es la adopción de 
hijos (Rom., IX, 4); gloria y gloria: Porque si lo que perece (la vieja 
ley) es o gloria, mucho mas es en gloria lo que permanece (2 Cor., 
Ili, 11); ley y ley: La Ley dice, del Espiritii de la rida me liberto 
(Rom., VII, 2); culto y culto: De los cuales, dice (de los israelitas), es 
e! culto , (Rom., IX, 4); y en otra parte: Los que servimos (damos 
culto) a Dios en espiritit 5 (Philipp., Ili, 3); testamento y testamento: 
Pactaré con vosotros un nuevo pacto ( o testamento), no conforme al 
pacto que pacté con vuestros padres (Jerem., XXXI, 31); y santifica- 
ción y santificación, bautismo y bautismo, sacrificio y sacrificio, tem¬ 
pio y tempio, circuncisión (y circuncisión); asi también hay gracia y 
gracia. Sólo que aquellas cosas son corno figura, éstas corno verdad; 
llevan el mismo nombre, mas no el mismo sentido. Que también en 
las figuras e imàgenes el que aparece pintado con mezcla de colores 
blancos y negros se llama hombre, no menos que el que lleva la 
verdad de aquellos colores, y lo mismo sucede en las estatuas 6 , sean 
de oro, sean de barro; pero una cosa recibe el nombre corno figura, la 
otra corno realidad. 


Ili 

Por tanto, no por ser el nombre uno mismo juzgues que las cosas 
son idénticas, ni tampoco ajenas unas de otras. Porque si eran figura, 
no eran ajenas a la realidad; y si guardaban la sombra, eran inferiores 
a la realidad. Pues /,qué diferencia hay entre unas y otras? ^Queréis 
que lo examinemos, tratando una o dos de las cosas dichas? Asi os 
seràn manifestadas también las demàs y veremos todos corno aquellas 
eran instrucciones de ninos, y éstas, en cambio, de hombres generosos 
y formados: y aquéllas se establecieron corno para hombres, éstas 
corno para àngeles. Y <*,por dónde comenzaremos? /.Queréis que lo 
hagamos por la misma adopción de hijos? -Pues bien: /,qué diferencia 
hay entre aquélla y ésta? Aquélla era honor de nombre; aquf al nom¬ 
bre se sigue el hecho. De aquélla dice: Yo dije: Dioses sois, e hijos de! 
Altisimo todos (Ps. LXXXI, 6). De ésta dice: De Dios son nacidos 
Joann, I, 13). Ellos, después de recibido el nombre de hijos, todavia 
tenian espiritu de servidumbre, pues, permaneciendo siervos, se hon- 


raban con este nombre; mas nosotros, constituidos libres, recibimos el 
honor no sólo en el nombre, sino también en la realidad. Y esto 
declara Pablo al decir: Porque no habéis recibido el espùitu de servi- 
dumbre para estar otra vez con temor , sino que habéis recibido el 
Espiritu de adopción de hijos, por el cual clamamos: Abba (Padre ) 
[Rom., Vili, 15]. Pues, en efecto, regenerados y, por decido asi, 
creados de nuevo, fuimos llamados hijos. Y si se examina la manera 
misma de santidad, cual era allf y cual es aqui, se vera también en 
esto gran diferencia. Porque ellos, con tal que no idolatraran, ni forni- 
caran, ni adulteraran, recibian ya este nombre; mas nosotros nos hace- 
mos santos no sólo con la privación de aquellos males, sino también 
con la posesión de otros bienes mayores. Y en primer lugar, consegui- 
mos este don por la habitación misma en nosotros del Espiritu Santo, 
y después por la vida mucho mas perfecta que la judaica. Y para que 
veas que no es jactancia lo que digo, oye lo que a ellos les dice: No 
rociaréis ni purificaréis a vuestros hijos, porque sois pueblo santo 
(Deut., XVili, 10). De suerte que entre ellos era santidad el abstenerse 
de las leyes de los idolos. No es asf entre nosotros, antes bien dice 
(San Pablo): Para que sea santa en cuerpo y en espi'ritu (1 Cor., VII, 
34). Seguid la paz y la santidad, sin la cual ninguno vera al Sehor 
(Hebr., XII, 14); Y Ademàs: Perfeccionando finestra santificación en 
temor de Dios (2 Cor., VII, 1). Porque està palabra santo no ofrece la 
misma idea con respecto a todas las cosas de que se dice: pues santo 
se llama Dios, mas no corno nosotros. Y asi cuando oyó el Profeta 
està voz que pronunciaban los serafines, mira lo que dice: ;Ay de mi, 
miserable de mi, porque siendo hombre y temendo labios impuros 
hàbito en medio de un pueblo que tiene labios impuros! (Is., VI, 5). Y 
con todo, él era puro y santo; pero comparados nosotros con la Suma 
Santidad, somos impuros. Santos son también los àngeles, santos los 
arcàngeles y los serafines y querubines; pero està misma santidad a su 
vez establece otra diferencia entre la nuestra y la de aquellas supre- 
mas potestades. Bien pudiera recorrer asi todo lo demàs; pero veo que 
mi discurso se va alargando mucho; por eso, desistiendo de ir mas 
addante, os dejaré lo demàs para que lo tratéis vosotros mismos. 
Pues, en efecto, podéis vosotros en casa, reuniendo lo dicho, recono- 
cer la diferencia, y pasar lo mismo a los demàs cosas. Da al sabio 
ocasión , dice (la Escritura), y sera mas sabio (Prov., IX, 9). El princi¬ 
pio es mio, pero el fin serà vuestro. Ahora preciso nos es proseguir el 
hilo del Evangelio. 


- 26 - 


IV 


Habiendo dicho: De su plenitud todos recibimos , anadió y grada 
por (= en vez de) grada: declarando que también los judios se salva- 
ban por gracia. Porque os elegf, dice, no por haberos multiplicado, 
sino por vuestros padres. Si, pues, no fueron escogidos por Dios por 
sus propios méritos, es darò que obtuvieron este honor por gracia. 
También nosotros fuimos hechos salvos por gracia, pero no del mis- 
mo modo. Pues no fuimos constituidos en los mismos bienes, sino en 
otros muchos mayores y mas sublimes. Y es asi que no se nos dio 
solamente el perdón de los pecados (pues en esto somos iguales a 
ellos, por cuanto todos pecaron), sino también justicia, santificación, 
adopción de hijos y gracia del Espiritu Santo mas ilustre 7 y abundan- 
te. Por està gracia fuimos hechos queridos de Dios, no sólo corno 
siervos, sino también corno hijos y corno amigos. Por eso dice: grada 
por grada. Porque lo referente a la ley era también gracia, corno lo es 
ademàs el haber sido hechos de la nada. Pues no recibimos està mer- 
ced por méritos antecedentes (scorno, si ni aun existiamos?), sino 
porque Dios nos previno completamente con su benignidad. Y no sólo 
el habernos criado de la nada, sino el darnos que, después de criados, 
fàcilmente conozcamos lo que se debe hacer y lo que no se debe 
hacer, y que està ley la tengamos en la misma naturaleza, y que el 
mismo que nos hizo estableciera dentro de nosotros el tribunal inco- 
rruptible de la conciencia, fue grandissima gracia y benignidad inefa- 
ble. Y el que està ley (de la conciencia) ya corrompida la restableciera 
por la ley escrita, fue también gracia. Porque lo consiguiente era que 
los que habian adulterado la ley, una vez dada, recibieran la pena y el 
suplicio; mas no fue esto lo que sucedió, sino el restablecimiento y el 
perdón, no debido, sino concedido sólo por misericordia y por gracia. 
Y que fue, en efecto, obra de gracia y de misericordia, oye còrno lo 
dice David: El Senor que hace mi se ricor dia s, y justicia en favor de 
todos los injuriados. Dio a conocer sus caminos a Moisés , a los hijos 
de Israel sus deseos (Ps. CII, 6, 7). Y de nuevo: Benigno y recto es el 
Senor: por eso darà ley a los que yerran en el camino(Ibid ., XXIV, 
8 ). 

Es, por consiguiente, efecto de misericordia y de clemencia entra- 
nable y de gracia el haber recibido la ley. Por eso, después de decir 
gracia por gracia , insistiendo todavia con mas vehemencia en la gran- 
deza de los dones, anade: 17. La ley fue dada a Moisés , la gracia y la 
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ventaci fue hecha por Jesucristo. ^Habéis visto con qué suavidad y 
cuan poco a poco, tanto Juan el Bautista corno el discipulo, inducen a 
sus oyentes al conocimiento mas levantado, después de ejercitarlos en 
los mas humildes? Aquel, después de comparar consigo al que sin 
comparación sobrepuja a todos, hace ver de este modo la sobreexce- 
lencia de El, diciendo: Et cual era mas que yo ; y anadiendo después: 
Primero que yo era: éste (el Evangelista) hizo todavia mas que aquél, 
pero menos de lo que corresponde a la dignidad de Unigènito. Porque 
establece la comparación no con Juan el Bautista, sino con aquel que 
entre los judios era mas admirado, con Moisés: Porque la lev, die e fue 
dada por Moisés , pero la grada y la verdad fue hecha por Jesucristo. 
Y mira de paso su prudencia; no hace examen de las personas, sino de 
las cosas. Porque si éstas se demuestran ser mucho mayores, por 
fuerza aun los contumaces debian aceptar el testimonio y la idea que 
les daban de Cristo. Pues cuando dan testimonio los hechos, los cua- 
les no dan lugar a sospecha de que lo hacen por amistad o por enemis- 
tad con alguno, ofrecen un voto indubitable aun para los que no lo 
quieren reconocer. Cuales los dejaron los autores de ellos, tales per- 
manecen y tales se muestran: por eso su testimonio està, mas que otro 
alguno, exento de toda sospecha. 

Mira también cuan sin ofensa de nadie, aun de los mas débiles, 
hace la comparación. No pone delante la excelencia con muchas pala- 
bras, sino que hace ver la diferencia con solos los nombres, oponiendo 
la gracia y la verdad a la ley, y el fue hecha al fue dada. Y es 
grande la diferencia que hay entre ambas cosas. El fue dada era pro¬ 
pio de un ministro que recibió de otro, y dio a quienes se le mandò 
dar; pero el fue hecha la gracia y la verdad , era propio del mismo 
Rey que con potestad perdona todos los pecados, y El mismo dispone 
de su don. Por eso dijo: Perdonados te son tus pecados (Marc., lì, 9): 
y otra vez: Pues para que sepdis que el Hijo del hombre tiene potes¬ 
tad sobre la tierra de perdonar pecados (dice al paralìtico): Levava¬ 
te, toma tu lecho y vete a tu casa (Ibid ., X, 11). <\Ves còrno la gracia 
es hecha por El? Mira ahora también la verdad: porque la gracia la 
demuestra lo dicho, y el suceso del ladrón, y el don deì bautismo. y la 
gracia del Espfritu Santo dada por El, y otras muchas cosas; pero la 
verdad la veremos mejor, si miramos a las figuras de ella. Puesto que 
las figuras delinearon de antemano, corno figuras, las cosas que ha- 
bian de cumplirse en la Nueva Alianza; pero Cristo con su venida las 
llevó a cumplimiento. Veamos, pues, las figuras en algunas pocas 
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cosas, pues recorrerlas todas no es de està ocasión; pero entendiendo 
algo por las que os pondré delante, veréis también las demàs. <‘,Que- 
réis, pues, que comencemos por la misma pasión? <',Qué dice la figu¬ 
ra? Tomad un corderò en cada casa, y sacrificadle, y haced corno 
mando y estableció por ley (el Senor) (Exod., XII, 3). Mas no asi 
Cristo: no manda que esto se haga, antes bien El se hace a si propio 
sacrificio, ofreciéndose corno vfctima y oblación al Padre. Mira còrno 
la figura fue dada por Moisés, pero la gracia fue hecha por Jesucristo. 

Otra vez en el monte Sinai, guerreando los amalecitas contra los 
hebreos, se mantenian extendidas las manos de Moisés, levantadas 
por Aarón y Or que estaban a entrambos lados; pero Cristo cuando 
vino, El por si mismo tuvo extendidas las manos en la cruz. ^Ves 
còrno la figura fue dada, pero la verdad fue hecha? Ademàs, la ley 
decia: Maldito es todo aquel que no observa todo lo esento en este 
libro (Deut., XXVII, 26); pero la gracia /,qué dice? Venid a mi todos 
los que estàis trabajados y cargados, y yo os aliviaré (Matth., XI, 
28); y Pablo: Cristo nos redi mio de la maldición de la ley , hecho mal - 
dición por nosotros (Gal., Ili, 13). 


V 

Ya, pues, que gozamos de tan grande gracia y verdad, os suplico 
que por la grandeza del don no nos hagamos mas perezosos. Porque 
cuanto mayor es el honor que se nos ha concedido, tanto somos deu- 
dores de mayor virtud. El que recibió pocos beneficios, aunque pague 
poco, no es digno de tanta reprensiòn; pero quien se remontó a la 
misma cumbre altisima del honor, si luego hace obras viles y apoca- 
das, digno es de mucho mayor suplicio. Pero jlejos de mi sospechar 
jamàs tal cosa de vosotros! Confianza tengo en el Senor, de que con 
sublime volar habéis levantado vuestras almas a los cielos, y os ha- 
béis desviado de la tierra, y viviendo en el mundo, no os ocupais de 
las cosas del mundo. Pero con todo, aun persuadido de esto, no ceso 
de exhortaros siempre a lo mismo. Como también en los certàmenes 
profanos todos los espectadores animan, no a los caidos y tendidos de 
espaldas, sino a los vigorosos, a los que todavia van corriendo. Por¬ 
que a los primeros, corno a desesperados de la victoria, dejan de 
exhortarlos, para no trabajar neciamente en vano, por no poderlos 
levantar con sus exhortaciones; pero aqui hay buenas esperanzas, no 
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sólo de vosotros los que sois diligentes, sino también de los cafdos, si 
quieren ellos recobrarse. Por eso todo lo remuevo, exhortando, vitu¬ 
perando, increpando, alabando, para que negociéis vuestra salvación. 
No llevéis, pues, a mal està continua exhortación a la buena vida. 
Porque no os hablo por acusaros de pereza, sino porque tengo muy 
buenas esperanzas de vosotros. Y mas, que lo que digo ahora y des- 
pués, va no sólo con vosotros los que me ofs, sino también conmigo: 
pues yo mismo necesito la misma ensefianza. Y aunque lo diga yo, 
esto no quita que lo diga también para mi. Porque mi discurso, si a 
alguno le coge culpable, le corrige; si a alguno le halla libre, y no dice 
con él, todavia le aleja mas del pecado. Pues yo mismo no estoy puro 
de pecados. Comun es la medicina: a todos se ponen delante los 
remedios; mas la sanidad no es comun, sino segun la voluntad de los 
que los usan. Y asi el que usa convenientemente de la medicina, 
compra su salud; el que no la aplica a la herida, empeora la enferme- 
dad, y la encamina a peor desenlace. No llevemos, pues, de mal grado 
la cura, antes bien alegrémonos, aunque el modo de aplicar las ense- 
nanzas produzca acerbos dolores: porque después os presentar^ un 
fruto mucho mas dulce. No dejemos, por tanto, cosa por hacer, a fin 
de que partamos al siglo venidero limpio de las heridas y llagas que 
hacen en el alma los dientes del pecado, para que seamos dignos de la 
vista de Cristo, y no seamos entregados en aquel dia a las potestades 
vengadoras y crueles, sino a aquellas otras que nos puedan conducir a 
la herencia de los cielos, preparada para los que le aman: la cual ojalà 
todos nosotros la alcancemos por gracia y benignidad de Nuestro 
Senor Jesucristo, al cual sea la gloria y el poder por los siglos de los 
siglos. Amén. 


- 30 - 


HOMILIA XV 


Texto explicado: 

San Juan, cap. /. v. 18. A Dios nache le vio jamàs: el Hijo Unigènito, que està en el seno del 
Padre, El mismo lo ha declarado. 

Exposición homilética: 

I. Introducción: se ha de procurar penetrar el sentido de las Sagradas Escrituras, de lo 
contrario, se pueden concebir ideas absurdas; v. gr., en el texto de ahora, al oi'r la palabra seno, y 
en otros casos parecidos. 

II. Hace ver la ilación del texto con lo que antecede. La diferencia establecida entre Moisés 
y Nuestro Senor Jesucristo tiene por fondamento que Cristo ve la esencia de Dios, que ningun 
otro puede ver por sus fuerzas naturales. Explica algunos textos que se pudieran objetar, y hace 
ver la divinidad del Hijo Unigenito, que ve comprensivamente la esencia del Padre. 

III. Lo cual resalta mas por la clausula El que està en el seno del Padre, que anadió el 
Evangelista para hacer ver con està imagen sensible, còrno es igual al Padre. 

IV. Explica la clausula: El mismo nos lo ha declarado. 

V. Exhortación inorai. Ya que el Hijo de Dios se ha dignado ensenarnos por si mismo una 
doctrina mucho mas sublime que la del Viejo Testamento, nuestra conducta ha de corresponder a 
tanto honor y superar a la de los justos de la antigua ley. Exhorta en cspecial a la caridad. 


I 

Cap. I, v. 18. /V Dios nache le vio jamàs: el Hijo Unigènito que 
està en el seno del Padre , e se lo ha declarado. 

No es voluntad de Dios que oigamos nada mas los nombres y los 
vocablos de las Sagradas Escrituras, sino con mucha inteligencia de 
ellos Por eso el Santo David muchas veces encabeza sus salmos con 
la inscripción: Para inteligencia , y dice: Quita el velo de mis ojos f y 
considerare las maraviUas de tu ley (Ps. CXVIII, 178). Y después de 
él su hijo ensena que la sabiduria se debe buscar corno la piata, y 
negociarla mas que el oro (Prov., XVI, 18). Y el mismo Senor, al 
exhortar a los judfos a investigar las Escrituras, nos induce todavia 
mas a su inquisición. Pues no hubiera hablado de este modo, si ya a la 
primera, y con leerlas tan sólo, fuese posible comprenderlas; ya que 
nadie se pone a investigar lo que està delante y a las manos, sino lo 
que està oculto en la obscuridad, y no se hai la sino tras mucho buscar- 
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lo. Por eso las llama también tesoro escondido, excitàndonos asi a ir 
en su busca. 

Esto ha dicho para que no pasemos las palabras de las Escrituras 
sin mas ni mas e inconsideradamente, sino con mucha y exquisita 
diligencia. Porque si oye uno sin consideración lo que en ellas se dice, 
y lo toma todo corno suena y a la letra, juzgarà de Dios muchas cosas 
absurdas: toda vez que creerà de E1 que es hombre, y que està hecho 
de bronce, y que es iracundo, furibundo, y muchas otras doctrinas 
todavia peores. Pero si, entendiere el sentido encerrado en el fondo, se 
verà libre de todos esos absurdos. 

Asi, pues, la lección que ahora se nos presenta dice que Dios tiene 
seno, lo cual es propio de cuerpos. Mas nadie es tan insensato que 
juzgue que el incorpòreo es un cuerpo. Por tanto, para que todo lo 
entendamos segun el sentido espiritual, ea, examinemos el texto, co- 
menzando de màs arriba. 


II 

A Dios nadie le vio jamàs. i,Con qué ilación o consecuencia escri- 
be esto el Evangelista? Habiendo hecho ver el grande exceso de los 
dones de Cristo, de suerte que la diferencia entre ellos y lo legislado 
por Moisés es infinita, quiera ahora dar una razón conveniente de la 
diversidad. Y es que Moisés, corno siervo que era, fue administrador 
de bienes màs inferiores; mas El, corno Senor y Rey e Hijo del Rey, 
nos trajo los bienes que eran mucho mayores, corno quien siempre 
està con el Padre y le ve continuamente. Por eso anadió estas palabras: 
A Dios nadie le vio jamàs. Segun eso, <,qué responderemos al grandi- 
locuente Isafas, que dice: Vi a! Senor sentado en un trono excelso y 
elevado? (Is., VI, 1). que a Juan, que testifica haber dicho esto 
cuando vio su gloria? Y que a Ezequiel, que también le vio sentado 
sobre los querubines? Y que a Daniel, que dice también: Y se asentó 
el Antiguo en dfas? (Dan., VII, 9). Y que al mismo Moisés, que dice: 
Muéstrame tu gloria , para que manifìestamente te vea. (Exod., XXXIII, 
13). Y Jacob de aquf tornò nombre, cuando se Marnò Israel ; pues 
Israel es lo mismo que e! que ve a Dios. Y otros también le vieron. 

^Cómo es, pues que Juan dice: A Dios nadie le vio jamàs? Para 
darnos a entender que todo lo demàs era atemperación o condescen- 
dencia de Dios, màs no visiòn de la esencia en si misma. Porque si 
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hubieran visto la naturaleza misma, no la hubieran contemplado de 
distintas inaneras. Puesto que es simple, sin figura, sin composición, 
incircunscrita, no se asiente, no està de pie, ni pasea. Todo esto es de 
los cuerpos. Còrno es en si, solo E1 lo sabe. Y esto lo declaró el 
mismo Dios Padre por medio de un Profeta, diciendo: Yo multipliqué 
visiones , y por medio de los profetas tomé diversas semejanzas (Os., 
XII, 10); esto es, me atemperé, no apareci corno era. Porque corno 
habia de aparecérsenos su Hijo en carne reai y verdadera, los iba 
ejercitando de antemano en ver la naturaleza de Dios, cuanto eran 
capaces de elio. Puesto que a Dios, tal corno es en si, no digo ya los 
profetas, pero ni aun los àngeles ni los arcàngeles 8 le vieron; antes, si 
de esto les preguntares, no les oiràs respuesta alguna acerca de la 
esencia divina, sino tan sólo cantar: Gloria a Dios en las alturas, y en 
la tierra. paz; en los hombres , buen voluntad (Lue., II, 14). Y si algo 
quieres aprender sobre esto de los querubines y serafines, oiràs el 
mistico cantar del trisagio y aquello de: Llenos estàn los cielos y la 
tierra de su gloria (Ix., VI, 3). Y si examinas las supremas potestades, 
no hallaràs sino que toda su ocupación es alabar a Dios. Alabad a 
Dios , dice (la Escritura), todas sus virtudes (Ps. CXLVIII, 2). Asi, 
pues, solamente le ve el Hijo y el Espiritu Santo. ^Cómo podrà, en 
efecto, una criatura, cualquiera que sea, ver al Increado? Si no pode- 
mos ver con claridad a cualquiera virtud incorporea, con ser al fin 
creada, lo cual muchas veces se ha demostrado tratàndose de los 
àngeles, <cuànto menos se podrà ver el Ser incorpòreo e increado? 
Por eso dice también San Pablo: Al cual (a Dios) no le vio hombre 
alguno. ni le puede ver ( 1 Tim., VI, 16). < Serà, pues, que està preemi- 
nencia (de ser invisible) sólo corresponde al Padre y no al Hijo?- 
Lejos tal idea: también corresponde al Hijo. Oye còrno asi lo declara 
y afirma San Pablo: El cual (el Hijo) es imagen del invisible Dios 
(Coloss., I, 15); y quien es imagen del invisible, también El es invisi¬ 
ble; que, de lo contrario, no seria imagen. Y si en otra parte dice: Dios 
se manifestò en carne (1 Tim., III. 16), no te admires, porque la 
manifestación por medio de la carne no fue en cuanto a la esencia 
(divina). Y que El sea invisible no sólo para los hombres, sino tam¬ 
bién para las potestades del cielo, demuéstrelo San Pablo, pues ha- 
biendo dicho: Se manifestò en carne , anadió: y fue visto por los 
àngeles. De suerte que entonces fue visto por los àngeles cuando se 
vistió de carne; pero antes no le veian asi, porque su esencia era 
también para ellos invisible. 



Pero scorno, se objetarà, dijo Cristo: No clespreciéis a ninguno de 
estos pequenuelos , porcine os digo que los àngeles de ellos veri siem- 
pre el rostro de mi Padre que està en los cielos? (Matth., XVIII, 10). 
jCómo! <Tiene Dios rostro y està circunscrito en los cielos? Nadie 
sera tan loco que lo diga. <*,Qué es, pues, lo que significa? Asi corno 
cuando dice: Bienaventurados los limpios de corazón , porque ellos 
veràn a Dios (Matth., XI, 27), habla de la vida en cuanto al espiritu, 
de que somos nosotros capaces y del pensamiento en Dios; asi tam- 
bién se puede decir de los àngeles que por su naturaleza pura y siem- 
pre en vela no pueden idear otra cosa sino sólo a Dios. Por eso dice El 
mismo en otro lugar: Nadie conoce al Padre sino al Hijo (Matth., XI, 
27). Luego, qué ^estamos todos en ignorancia?- No tal, sino que 
nadie le conoce de la manera que el Hijo. Asi, pues, corno le vieron 
muchos segun la visión de que eran capaces, pero su Ser nadie le 
contemplo, asi también ahora todos conocemos a Dios, pero nadie 
sabe lo que es en cuanto a su Ser, sino sólo el Engendrado de El. 
Porque llama aquf conocimiento a la contemplación perfecta y com- 

PRENSIÓN, Y TAL CUAL EL PADRE LA TIENE DEL HlJO. Porque OSI COmO 

me conoce el Padre , dice, asi también y o conozco al Padre (Joann., 
X, 15). 


Ili 

Por lo cual, mira con cuànta propiedad habla el Evangelio. Pues, 
en efecto, habiendo dicho: A Dios nadie le rio jamàs , no anadió: El 
Hijo que le vio nos lo declaró, sino que puso otra cosa que es màs que 
ver, diciendo: E! que està en el seno de! Padre ; ya que mucho màs 
que ver es el vivir en el seno mismo, pues el que tan sólo ve, no tiene 
conocimiento exacto de lo que se presenta delante; pero el que aun 
tiene su morada en el seno, nada puede ignorar. A fin, pues, de que al 
oir: Nadie conoce a! Padre , sino el Hijo , no digas que si conoce al 
Padre en mayor grado que los demàs, pero no tal cual es, por eso el 
Evangelista dice de El que mora en el seno del Padre, y el mismo 
Cristo afirma que conoce al Padre en tanto grado, corno el Padre 
conoce al Hijo. Pregunta, pues, al que te contradiga: Dime ^conoce al 
Hijo el Padre, si o no? Te habrà de responder, si no està loco que si. 
Después, preguntémosle de nuevo: Y <*,qué? <*,le conoce y le ve con 
una vista y conocimiento exacto, y sabe con claridad lo que es? Lo 
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afirmarà también sin remedio. Ahora bien, de està respuesta concluye 
tu la comprensión exacta que el Hijo tiene del Padre. Porque E1 atirmó: 
Como me conoce a mi el Padre , asì yo le conozco a El; y en otra 
parte. A Dios nadie le vio , si no es el que procede de Dios (Joann., X, 
15; VI, 46). Por eso, corno decia, hace mención de seno el Evangelio, 
declaràndonoslo todo por medio de està sola palabra, la estrechez y 
unidad de naturaleza, la identidad del conocimiento, la igualdad del 
poder, pues no habia de tener el Padre en su seno a otro de distinta 
naturaleza; corno tampoco El se atreverfa, si fuera siervo y uno de 
tantos, a morar en el seno del Senor: pues esto no sólo es propio de un 
hijo naturai, que tiene mucha confianza con el que le engendró, y no 
le es inferior. 

^Quieres ver también su eternidad?- Oye lo que dice Moisés acer¬ 
ca del Padre. Habiendo preguntado qué deberia responder a los egip- 
cios, dado que le preguntaràn quién era el que le habfa enviado, se le 
manda decir: El que es me ha enviado (Exod., Ili, 14). Las palabras, 
El que es , significali que es siempre y que es sin principio y que es 
verdadera y propiamente. Esto mismo significa En el principio era , 
pues declara que siempre es. Pues bien: està misma expresión usa 
aqui San Juan, haciendo ver que sin haber comenzado y eternamente 
està el Hijo en el seno del Padre. A fin, pues, de que a causa de ser el 
nombre comun no le tuvieras por uno de los que por gracia son 
hechos hijos, en primer lugar pone el artfculo, para distinguine de los 
hijos por gracia. Pero si esto no te basta, sino que todavia no levantas 
tu vista de la tierra, oye un nombre mas propio: el de Unigenito. Y si 
aun después de esto no levantas tu mirada, no dudaré en proferir, 
tratando de Dios, una palabra humana, la de seno, todo con el ùnico 
objeto de que no sospeches de el ninguna idea baja. <*,Ves el amor a 
los hombres y la solicitud del Senor? Se aplica Dios a si mismo 
palabras indignas de si, para que siquiera asf veas y pienses elevada- 
mente, <*,y tu permaneces en tierra? dime, si no: [Por qué se hace aqui 
mención del seno , palabra tan crasa y carnai? <*,Es para que sospeche- 
mos en Dios cuerpo?— Lejos tal pensamiento; de ningun modo, res- 
ponderàs. Pues <*,para qué se dice? Porque si con ella ni se hace ver la 
filiación naturai del Hijo, ni tampoco que Dios sea cuerpo, es palabra 
lanzada superfluamente, que no llena necesidad alguna. Pues <‘,para 
qué se dice? que no cesaré de preguntartelo. ^No es evidente que la 
ùnica razón es para que no creamos de El otra cosa, sino que El es el 
verdadero Unigènito y coeterno con el Padre? 


IV 


El nos lo declorò, dice. <,Qué nos declaró? ;,Qué a Dios nadie le 
rio jamàs? <,Que Dios es uno? Mas esto lo dicen también los demas 
pròletas. y Moisés clama repetidas veces: El Senor, Dios tuyo, es 
Senor unico (Deut., VI, 4); e Isafas: Antes de mi no hubo otro Dios, y 
después de mi no le hay (Is., XLIII, IO). 

Pues ^qué mas nos ha ensenado el Hijo, en calidad de quien està 
en el seno del Padre? ( ',Qué mas nos ha ensenado el Unigènito? En 
priiner lugar, que aun esto mismo (el conocimiento de Dios) es obra 
de El: ademàs hemos recibido una doctrina mucho mas clara, y cono- 
cido que Dios es espfritu, y que los que le adoran conviene que le 
adoren en espfritu y en verdad: y fuera de esto, aun està misma doctri¬ 
na de que es imposible ver a Dios, y que nadie le conoce sino el Hijo, 
y que es Padre verdadero de verdadero Hijo, y las demàs cosas que de 
El se han dicho. Y la palabra declarado da a entender una ensenanza 
mas clara y transparente, la cual dio no ya solo a los judfos, sino 
también a todo el mundo, y la llevó a cumplimiento. A los profetas, 
en efecto, ni aun todos los judfos atendfan; pero al Unigènito de Dios 
todo el mundo se le rindió y obedeció. Asf, pues, la palabra declara- 
ción, da a entender aquf la mayor claridad de la ensenanza: por eso el 
se llama también Verbo y Ange! del gran Consejo. 


V 

Ahora bien, ya que se nos ha concedido mayor y mas perfecta 
doctrina, hablandonos Dios en estos ultimos dfas no ya por los profe- 
tas, sino por medio del Hijo, guardemos una norma de vida mucho 
mejor, y digna del honor que nos hace. Pues absurdo seria, que El se 
haya bajado tanto que no nos quiera hablar ya por medio de sus 
siervos, sino por sf mismo, y nosotros en tanto no hagamos nada mas 
que los antiguos. Ellos tenfan por maestro a Moisés; nosotros tenemos 
al Senor de Moisés. Mostremos, por tanto, una conducta digna de 
tanta hora, y no tengamos que ver con la tierra. Para eso nos trajo su 
ensenanza desde lo alto de los cielos, para trasladar alla nuestros 
pensamientos. para que fuéramos, segun nuestras fuerzas, imitadores 
del Maestro. Y ^cómo, diràs, podemos ser imitadores de Cristo?- 
Haciéndolo todo para el bien comun y no buscando lo propio. Cristo, 
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dice, no se a grado a si mismo, sino que. corno està esento: Los 
vituperios de los que te vituperaban cayeron solve nu (Rom., XV. 3; 
Ps. LXVIII, 10). Nadie , por consiguiente, busque lo suyo (1 Cor., X. 
24). E1 modo de buscar lo suyo es el mirar por lo del prójimo; porque 
lo del prójimo es también nuestro. Somos un cuerpo, y los unos miem- 
bros y partes de los otros (Rom., XUI1. 5). No estemos, pues, corno 
divididos, ni diga nadie: “Fulano no es amigo mio, ni pariente, ni 
vecino, ni tengo que ver con él; cònio me he de acercar? /còrno le he 
de hablar?” Porque aunque no sea pariente ni amigo, es hombre, 
participa de la misma naturaleza que tu, tiene al mismo Senor, es 
consiervo tuyo y contubernal: està en el mismo mundo. Y si ademàs 
es particionero de la misma fe. helo ya hecho también miembro tuyo. 
( -,Qué amistad, en efecto, es capaz de producir unión tan estrecha 
corno el parentesco de la fe? Porque no basta que tengamos unos con 
otros la intimidad que hay entre amigos con amigos, sino la que 
tienen miembros con miembros. Mayor intimidad que este modo de 
amistad y comunicaciòn nadie la hallarà jamàs. Asf. pues, conio no 
puedes decir: /.De dónde a mi la relación y proximidad con él?, pues 
tal lenguaje seria ridfculo, asf tampoco puedes decir esto de tu hermano. 
Todos (dice San Pablo) fttimos bautizados para [sei/ un [mismo] 
cuerpo (1 Cor.. XII, 13). /.Por qué para ser un cuerpo ? Para que no 
nos dividamos, sino que con la unión y amistad mutua guardemos el 
modo de ser de un cuerpo. Asf, pues. no nos despreciemos unos a 
otros, para que no nos tengamos en poco a nosotros mismos. Porque 
nadie jamàs tuvo odio a su propio cuerpo. antes le mantiene y abriga 
(Ephes., V, 29). Por eso nos dio Dios una misma habitación para 
todos, que es este mundo: todo lo repartió por igual; un mismo sol 
encendió para todos; un mismo tedio extendió, que es el cielo, y 
preparò una misma mesa, que es la tierra. Nos dio también otra mesa 
todavfa mucho mas excelente, pero también una misma para todos; ya 
lo entienden los participantes de los misterios 9 ; un mismo modo de 
generación espiritual nos dio a todos; una misma patria tenemos, la de 
los cielos; de un mismo càliz bebemos todos. No dio mas y mejor al 
rico, y menos y peor al pobre, sino que a todos llamó por igual; y 
concedió con un mismo honor lo temporal y de una misma manera lo 
espiritual. /.De dónde, seguii eso, tan grande desigualdad en la vida?- 
De la avaricia y arrogancia de los ricos. Mas no asf, hermanos, no asf 
en addante y mientras las cosas comunes y mas necesarias nos obli- 
gan a unirnos, no nos apartemos por las terrenas y viles, riqueza, digo. 
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y pobreza, parentesco carnai, enemistad y amistad. Porque todo eso es 
sombra, y mas vii que sombra, para los que tienen el vfnculo de la 
caridad de arriba. Conservémosle inquebrantable, y no podra introdu- 
cirsenos espfritu alguno perverso que destruya nuestra unión. Ojalà 
todos la obtengamos por gracia y benignidad de Nuestro Senor Jesu- 
cristo, por el cual y con el cual sea al Padre la gloria, juntamente con 
el Espfritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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HOMILIA XXII 


Texto comprendido en està homilia: 

San Juan, cap. II. v. 4. Y Jesus le dijo: “ iQué a mi y a ti. mujer? Aun no ha II emacio mi 
fiora”. 

5. Dijo la Madre de FI a los que servian: “Haced cuanto (FI) os dijere". 

6. Y hahia alti seis hidrias de piedra, conforme a la purificación de los judtos. las cuales 
cogian dos o tres metretas cada una. 7. Diceles Jesus: “Llenad las hidrias de agita . Y las 
I lena ro n basta arri ha. 

8. Y Jesus les dijo: ”Sacad allora, y llevad al maestre sala”. Y lo llevaron. 9. Y luego que el 
maestresala gustò el agita hecha vino, v no sahia de donde era (mas lo sahian los sii~\ ientes, qut 
hahian sacado el agita), llama el maestresala al esposo. IO y le dice: “Todo homhre pone 
primero el huen vino, y después que estati embriagados, entonces el de inferior calidad: tu. en 
cambio, has guardado el buen vino basta allora 

Exposición homilética: 

I. Introducción. Trabajoso es el predicar; mas se alivia el trabajo del predicador, si los 
oyentes sacan fruto. Excita la atención proponiendo la importancia del asunto- <\Qué significa la 
sentencia: Aun no ha llegado mi horal 

II. Està sentencia no es exclusiva de este lugar: usala. Nuestro Senor en otras ocasiones. 
Con ella no quiere decir, que estuviera sujeto a tiempos para hacer lo que convema, sino que 
todo lo hacia en el ticmpo mas a propòsito - Aqui daba a entender que aun no era suficientemen- 
te conocido, y que en todo caso convema que los que teni'an necesidad se adelantaran a pedir el 

remedio de ella. 

HI. ( Por qué, sin embargo, después de decir: Aun no ha llegado mi bora , obra el milagro? 
l.° Para hacer ver que no estaba sujeto a tiempos, sino que obraba Ubèrrimamente. 2.” Par honrar 
a su Madre - Aun a la Cananea oyó, con haberla primero rechazado. Aplicación pràctica: aunque 
no merezcamos lo que pedimos, lo alcanzaremos si tenemos perseveraneia. 

Su Madre esperó con razón, y le puso delante los sirvientes, a quienes mandò hacer cuanto 
El les dijese. 

IV. Vers. 6 y 7. No es inutil clàusula: Conforme a la purificación de los judtos.- Fue mas 
conveniente convertir el agua en vino que criarlo de la nada, porque aunque en razón de milagro 
sena mayor el criarlo, era mas perceptible a los senlidos el convertir el agua en vino.— La misma 
razón hubo también para que ellos mismos fueron los que llevaran el agua, pues asi eran testigos 
de vista del milagro - Ademàs eonvirtiendo el agua en vino se muestra Senor de los elementos, y 
destruye la herejfa de los maniqueos. 

V. Vers. 8, 9, 10. Con toda prudencia advierte el Evangelista que el maestresala mismo dio 
prueba del milagro. El vino fue no corno quiera, sino excelente. 

VI. Los milagros de Cristo son perfectos - El milagro de Carni se obra también en las 
voluntades. 

VII. Todo lo terreno fluye y pasa de largo, corno la coniente de un rio - Recomendación 
de la frugalidad aun para la salud del cuerpo. 

Conclusión. 
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I 


San Juan, cap. II, v. 4. jQué a mi a ti, mujer? Albi no ha llegado 
mi bora. 

Tiene su trabajo el predicar: y asi lo daba a entender San Pablo, al 
dee ir: Los pre shit eros que hien gobi e man, sean juzgados dignos de 
dohlada honra: mayormente los que trahajan en predicar y ensenar 
(I Tini., V, 17). Pero en vuestras manos està hacer este trabajo o 
ligero o pesado. Si desechais lo que se os dice, o, aunque no lo 
desechéis, no lo hacéis brillar en las obras, pesado sera el trabajo, por 
ser inutil y sin fruto; pero si atendéis y dais prueba de elio en la 
conducta, ni aun sentiremos siquiera los sudores; porque el fruto cogi- 
do de los trabajos no permitirà que nos parezean pesados. Por tanto, si 
queréis darnos alientos, y no mas bien apagarlos o debiIitarlos, haced- 
nos ver, os ruego, el fruto, para que, al contemplar las mieses en 
espiga, alimentados con las esperanzas del buen éxito y calculando ya 
las ganancias, no seamos remisos en el manejo de este excelente 
negocio. Que no es de poca monta la cuestión que hoy se nos presenta 
de lante. 

En etecto, habiendo dicho la Madre de Jesus: No tienen vino , 
Cristo responde: ( ;Qué a miy a ti, mujer? Aun no ha llegado mi bora 
(Joann., II, 4). Y después de tal respuesta, hizo lo que dijo su Madre. 
Està cuestión no es menos importante que la anterior (tratada en la 
homi Ha precedente sobre San Juan). Invoquemos, pues, al niismo que 
hizo el milagro, y pasemos a dar la solución. 


No es unicamente en este lugar donde se dice està sentencia, sino 
que todavfa mas addante el mismo Evangelista dice: No le podtan 
prender, porque aun no hahia llegado su hora (Joan., Vili, 20); y otra 
vez: Nudi e le echó mano, porque aun no hahia llegado su hora (Joan., 
VII, 20); y otra vez: Ha llegado la hora: glorifica a tu Hijo (Joan.. 
XVII. I). He reunido aqut estas sentencias dichas por todo el Evange¬ 
lio, para dar a todas las mismas solución. 

i,Cual es, pues. la solución de ellas? No porque estuviera sujeto a 
la necesidad de los tiempos ni debiera aguardar las horas, decia Cristo: 
Aun no ha llegado mi hora (/.còrno, si era el Hacedor de los tiempos y 
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Criador de los anos y de los siglos?), sino porque con estas palabras 
queria darnos a entender que todo lo liace a su tienipo conveniente, y 
no de una vez, ya que se seguirla confusión y desorden, si no hiciera 
cada cosa en su oportuno tiempo, sino que todo lo mezclara en uno, la 
generación, la resurrección y el juicio. Considéralo. Convenia que 
tuviera lugar la creación, mas no toda a un tiempo: el hombre y la 
mujer, mas no ambos a la vez. Convenia que fuera condenado a 
muerte el gènero humano, y que hubiera resurrección, mas con grande 
intervalo la una de la otra. Convenia que se diera la ley, mas no al 
mismo tiempo la gracia, sino que ambas se establecieran a sus tiem- 
pos convenientes. Por donde no obedecia Cristo a la necesidad de los 
tiempos, ya que mas bien poma orden en ellos, corno Criador que es. 
Pero San Juan en este lugar pone en boca de Cristo las palabras: Aun 
no ha llegado mi hora, demostrando que todavia no era conocido de 
las muchedumbres, y ni aun tenia completo el coro de sus discipulos, 
sino que le seguian Andrés y Felipe. pero ningun otro: y lo que es mas 
ni aun éstos, ni aun sus parientes 111 le conocian corno convenia. Por¬ 
que después de muchos milagros, dijo el Evangelista acerca de sus 
parientes: Ni sus hermanos (parientes) crefan en El (Joan.. VII. 5). Ni 
los que asistian a las bodas le conocian: de ser asi, ellos se hubieran 
adelantado y le hubiera rogado viéndose en necesidad. Por està razón 
dice: Aun no ha llegado mi hora. “No soy todavia conocido de los 
presentes, y ni aun saben que ha faltado el vino. Deja que primero 
sientan la falta. Pues no convenia que yo oyera de ti està petición: 
porque eres madre, y haces sospechoso el milagro. Lo que convendria 
es que los que se hallan faltos se presenten y me rueguen. no porque 
yo necesito de elio, sino para que reciban el milagro con grande 
aprobación”. En efecto, el que se vio en necesidad, cuando obtiene lo 
que pide, tiene mucho agradecimiento; pero el que no llegó a sentir la 
falta. tampoco llegarà a tener sentimiento darò y vivo del beneficio. 


Ili 

Pero <\por qué razón. se dira, después de haber dicho: Aun no ha 
llegado mi hora , y rehusado la petición, hizo lo que le pidió su Ma¬ 
dre? Principalmente para que los que le contradecian y juzgaban que 
estaba sometido a las horas, tuvieran suficiente prueba de que no 
estaba sujeto a ellas. Porque si lo estuviera, còrno, no habiendo Ue- 
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gado la hora, hubiera hecho lo que hizo? En segundo lugar, para 
honrar a su Madre y no parecer que en todo la contradecia, para que 
no se creyese que lo hacia por debilidad, y para no causarla sonrojo 
en presencia de tantos: porque ya le habi'a presentado los sirvientes. 
Toda vez que aun a la Cananea, con decida: No es bueno tornar el 
pan de los hijos y darselo a los perros (Matth., XV, 26), se lo dio al 
fin, en atención a su insistencia. Y eso que también habia dicho. No 
he sido e n vi ado sino a las ovejas que perecieron de la casa de Israel 
(Ibid.. v. 24): y con todo, después de haberlo dicho, curò a la hija de 
aquella mujer. 

De aqui aprendemos que aunque seamos indignos, muchas veces 
por la asiduidad nos hacemos dignos de recibir. Por està razón tam¬ 
bién su Madre esperó, y sabiamente le puso delante los sirvientes, 
para que fuesen mas los que hicieran la petición. Por eso anadió 
también: Haced elianto os dijere (Joan., II, 5). Pues bien sabi'a que no 
lo rehusaba El por debilidad, sino por modestia, y porque no pareciera 
que sin mas ni mas se lanzaba a hacer el milagro: y asi le puso delante 
los sirvientes. 


IV 

6. Y habi'a allI seis hidrias de piedra, conforme a la purificación 
de los judtos, que cogtan dos o tres metretas cada una. 7. Diceles 
Jesus: “Llenad las hidrias de agua". Y las llenaron hasta arriba. 

No en vano dijo: conforme a la purificación de los judtos: sino 
para que no sospechara alguno de los incrédulos que, por haber que- 
dado dentro las heces, al derramarse encima y mezclarse luego el 
agua, se formò un vino muy tenue ", Por eso dice: conforme a la 
purificación de los judtos, declarando que aquellas vasijas nunca ha- 
bian contenido vino. Porque conio en Palestina hay escasez de agua, 
ni se hallaban en muchas partes manantiales y fuentes, llenaban siem- 
pre las hidrias de agua. para no verse precisados a correr a los rios, si 
alguna vez se contaminasen, sino tener a punto modo de purilicarse. 

Y /por qué no hizo el milagro antes de que se llenaran, ya que 
esto hubiera sido mucho mas maravilloso?- Porque una cosa es cam¬ 
biar la cualidad de una materia ya existente, y otra hacer de la nada la 
substancia misma de ella; pues lo ultimo es mas maravilloso.— Pero 
asi no hubiera parecido tan crefble a la mayor parte. Por està razón 
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muchas veces disminuye de intento la grandeza de los milagros, para 
que fueran mejor recibidos. 

Y ^por qué, diras, no trajo E1 el agua y mostrò después el vino, 
sino que se la mando traer a los sirvientes?- Por la misma razón, y 
para tener a los mismos que habian sacado el agua por testigos del 
hecho y de que en él nada habia de imaginario. Por donde si algunos 
se desvergonzaran en negarlo, pudieran los sirvientes decirles: “Noso- 
tros sacamos el agua”. 

Ademàs de lo dicho, asi destruye las doctrinas que pululan contra 
la Iglesia. Porque corno hay algunos que dicen que el criador del 
mundo es otro, y que las cosas visibles no son obra de el, sino de otro 
dios contrario; para tapar la boca de los que asi deliran, hace la mayor 
parte de los milagros valiéndose de la materia existente. Puesto que si 
el criador fuera contrario a El, no podria valerse de elementos ajenos 
para hacer muestra de su propio poder. Ahora, pues, patentizando que 
el es el mismo que en las vinas transforma el agua, y mediante la raiz, 
convierte en vino la lluvia, hizo de repente en las bodas lo que obra en 
la pianta por largo tiempo. 


V 

Y después que llenaron las hidrias, dice: #. Sacad ahora y Ilevaci 
al maestresala. Y lo llevaron. 9. Y luego que el maestresala gusto el 
agua hecha vino, y no sahi'a de dónde era (mas lo sabi'an los sirvien¬ 
tes que /labiati sacado el agua), dama el maestresala a! esposo, IO, y 
le dice: “Todo hombre pone primero e! buen vino y después que estati 
embriagados, entonces el de inferior calidad; tu, en cambio, has guar- 
dado el buen vino basta ahora '\ Aqui se burlan de nuevo algunos, 
diciendo: De manera que aquella era una reunión de ebrios, y su gusto 
estaba perdido para discernir, y era tan incapaz de distinguir y juzgar 
el hecho, que no sabia si aquello era agua o vino; porque el mismo 
maestresala dio a entender en sus palabras que estaban ebrios - Ya 
eso mismo es bien ridfculo ,2 ; pero aun esa sospecha la corto el Evan¬ 
gelista. Porque no dice que los convidados fueron los que dieron el 
juicio del suceso, sino el maestresala, que estaba aierta y no habia 
probado nada. Todos sabéis muy bien, en efecto, que los encargados 
de dirigir el servicio en los convites son los mas sobrios, y no tienen 
otro cuidado sino que todo vaya con orden y concierto. Por està razón 
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adujo por testigo del milagro el gusto sobrio del maestresala. Pues no 
dijo: “Dad vino a los coniensales”, sino Llevad al maestresala. 

9. Y luego c/ue el maestresala gusto el agita hecha vino, y no 
salv'a de dónde era (mas lo salitati los sirvientes), llama el maestresa¬ 
la al espuso. Y i por qué motivo no llamó a los sirvientes, toda vez 
que asi se hubiera descubierto también el milagro?- Porque ni el 
mismo Jesus descubrió el milagro. antes queria que con suavidad y 
poco a poco se diese a conocer la fuerza de los prodigios. Si entonces 
se hubiera declarado. no se hubiera crei'do la narración de los sirvien¬ 
tes, antes se los hubiera tenido por locos, al atestiguar tales cosas de 
quien era tenido por la mayor parte corno mero hombre. Ellos, en 
efecto, claramente vetan el hecho por experiencia; pues no habfan de 
rehusar creer a sus propias manos; pero no eran aptos para hacer creer 
a otros. Por eso tampoco El se lo reveló a todos, sino a quien mejor 
podi'a comprender lo sucedido. reservando para el tiempo venidero su 
mas darò conocimiento. Porque después de la manifestación de los 
demàs milagros, también éste habia de ser crefble. Y asi cuando des¬ 
pués curò al hijo del régulo, descubre el Evangelista, por lo que all! 
dice, que también este milagro se habfa hecho mas patente. Puesto 
que està fue precisamente la razón de Marnarle, el conocer este mila¬ 
gro. corno dije. Y dandolo a entender San Juan, dice: Vino Jesus a 
Catta de Galilea, donde convintiti el agita en vino (Joann., IV, 46); y 
no vino comoquiera, sino excelente vino. 


VI 

Tales son los milagros de Cristo, mucho mas excelentes y perfec- 
tos que lo que sucede en la naturaleza. Asi también en otros casos, al 
corregir un miembro contrahecho, lo hizo mas pertecto que los sanos. 
En suina; que aquel era vino y vino excelente, habfan de testificarlo 
no sólo los sirvientes, sino también el maestresala; y que era Cristo 
quien lo hizo. los que sacaron el agua. De manera que aun cuando no 
se hubiera descubierto entonces el milagro. no podfa quedar oculto en 
el silencio hasta el fin: tantos eran los testimonios necesarios que 
delanle de el se enviaban para el tiempo venidero. Porque los sirvien¬ 
tes eran testigos de que habfa convertido el agua en vino, y de que el 
vino era excelente, el maestresala y el esposo. Verosfmil es que a esto 
respondiera algo al esposo; pero el Evangelista, dandose prisa por 
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narrar las cosas mas necesarias, apuntò solamente el milagro, y pasó 
por alto lo demàs. Porque lo necesario era saber que convirtió el agua 
en vino, y vino excelente; lo que el esposo dijo al maestresala no 
juzgó necesario contarlo. Muchos de los milagros que antes no eran 
tan conocidos, pasando el tiempo se hicieron mas patentes, al ser 
contados con mas precisión por los que al principio lo vieron. 

Resulta, pues, que entonces convirtió Jesus el agua en vino; pero 
entonces y ahora no cesa de transformar las voluntades débiles y 
relajadas. Porque hay hombres, los hay, que en nada se diferencian 
del agua; tan frios son, tan débiles, y nunca en un estado. A los que 
asi son llevémoslos delante del Senor, para que convierta su voluntad 
en el estado del vino, para que no se derramen comoquiera, antes 
tengan mas consistencia, y sean causa de alegria para si rnismos y 
para los demàs. 

i Y quiénes son estos hombres frios, sino los que estàn adheridos a 
las cosas pasajeras de la presente vida, los que no se rien de los goces 
de aqui abajo, los amadores de la gloria y del poder? Porque todas 
estas cosas son corno corrientes que en ninguna parte se detienen. 
sino que siempre se van precipitando con grande impetu. El hoy rico, 
manana es pobre; el que hoy aparece con pregonero, y cinto, y carro- 
za, y muchos lictores, muchas veces al dia siguiente habita en la 
càrcel, dejando a otro, contra loda su voluntad, aquel aparato fantàsti¬ 
co. A su vez, el que vive en delicias y se deshace, después de estragar 
su vientre, no puede conservar un solo dia la hartura. sino que, evapo- 
rada ésta. se ve precisado a ingerir màs, no diferenciàndose en nada 
de un torrente. Pues conio en éste, pasada a corriente primera. viene 
otra encima, asi él, pasada una comida, necesita en seguida otra. Asi 
es la naturaleza de las cosas de està vida: nunca admite estabilidad, 
antes siempre fluye y pasa de largo. Y por lo que hace a las delicias, 
no sólo hay en ellas lo de pasar de largo y huir, sino que llevan 
consigo mil otros inconvenientes. Porque en su impetuoso fluir embo- 
tan la fortaleza del cuerpo y arrastran consigo la virilidad del espiritu; 
y no asi las corrientes violentas de los rios comen las orillas, y las 
hacen irse derruyendo, corno la vida muelle y regalada arrastra fàcil¬ 
mente consigo los cimientos de nuestra salud corporal. Si vas a la 
oficina de un mèdico y preguntas por las causas de las enfermedades, 
veràs que casi todas proceden de aqui. La mesa pobre y sobria es 
madre de la salud. Asi la Uamaron también los médicos, al nombrar 
salud al no hartarse. La no hartura. dicen, es salud. y la comida fruttai 
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madre de la salud. Y si la comida frugai es madre de la salud, claro es 
que la saciedad es madre de la enfermedad y del malestar, y engendra 
padecimientos que superan el arte de los médicos. En etecto, las 
enfermedades de los pies, de la cabeza, de los ojos, de las manos, los 
temblores, paràlisis, ictericias, fiebres largas y ardientes, y mucha mas 
que no hace al caso enumerar, no suelen proceder de frugalidad y 
parsimonia, sino de gula y hartura. Y si quieres ver también las enfer¬ 
medades del alma que de aqui se origina, veràs que la avaricia, la 
negligencia, las melancolias, la pereza, la lujuria y toda ignorancia 
tienen aqui su comienzo. Porque las almas de los que comen con tanto 
regalo, siendo desgarradas por tantas fieras, vienen a hacerse corno 
bestias. Y / habré de decir las tristezas y fastidio que experimentan los 
que viven en tal regalo? Imposible es decirlas todas: por una cosa que 
es capitai, os lo haré ver todo. A saber: de esa mesa regalada nunca 
disfrutan con piacer. Porque la frugalidad, corno es madre de la salud, 
lo es del piacer; pero la hartura, corno es madre de las enfermedades, 
asi es fuente y raiz del disgusto. Donde hay saciedad, no puede haber 
apetito; y no habiendo apetito, scòrno puede haber deleite? Por està 
razón hallaremos a los pobres no sólo mas prudentes y sanos que los 
ricos, sino también mas alegres. 

Considerando todo esto, huyamos de la embriaguez y las delicias, 
no sólo en las mesas, sino también en todas las cosas de la vida; y 
cambiémoslas por el piacer de las cosas espirituales, y deleitémonos 
en el Senor, segun el Profeta: Deleftate eti el Senor , y El te conceda 
las peticiones de tu corazón (Ps. XXXVI, 4), para que gocemos de los 
bienes presentes y venideros, por gracia y benignidad de Nuestro 
Senor Jesucristo, por el cual y con el cual sea la gloria al Padre, 
juntamente con el Espiritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA XXXV 


Texto del Evangelio: 

Cap. IV, v. 40. Pues conio vinieron a el los samaritanos, le rogaban que se quedase con 
ellos. Y permaneció allf clos dfas. 4L Y muchos mas creyeron por la palahra de el. 42 Y a la 
mujer declan: “ Ya no creemos por tu dicho: pues nosotros mismos hemos oi'do y sabemos que 
éste es verdaderamente el Salvador del Mundo, el Mesias”. 

43. Y despues de dos dfas salió de allf, y se fue*a Galilea. 44. Porque el mismo Jesus 
testificò que un profeta en su propia patria no tiene estimación. 

45. Y habiendo venido a Galilea, le recibieron los galileos, porque habfan visto todas las 
cosas que habfan hecho el dia de la fiesta en Jerusalén; pues ellos también habfan asistido a la 
fi e sta. 

46. Vino, pues, otra vez a Canà de Galilea, en donde habfa hecho el agita vino. Y habfa un 
ré giti o( senor de la corte), cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaum. 47. Est e, habiendo ofdo que 
Jesus venia de Judea a Galilea, fuese a El, y le rogaba que descendiese y sanase a su hijo, 
porque se estaba munendo. 4ti. Y Jesus le dijo: “Si no viereis milagros y prodigios, no cree- 
reis" 49 Ditele el régulo: “Sefior, baja antes que muera mi hijo”. 50. Jesus le dice: “Vete. tu 
hijo vive ’ . Creyó et hombre a la palabra de Jesus le dijo, y se iba andando. 

51. Y citando él ya bajaba, le salieron al encuentro sus criados, y le dieron nuevas, 
diciendo que su hijo vivfa. 52. Informóse, pues, de ellos de la bora en que habfa mejorado. y le 
dijeron: “Aver a la bora séptima le dejó la calentura”. 53. Asf que entendió el padre que era la 
misma bora en que Jesus le dijo: “Tu hijo vive” ; y t revo él y toda su casa. 

Exposición homilética: 

I. Los samaritanos mcjor dispuestos que los judios respecto de Cristo: vv. 40-42. Compa- 
rase la conducta de unos y otros. 

II. Exposición de los vv. 43-46. 

III. Vers. 46, 47. Hàcese ver la diferencia de la fe del régulo y del centurión. También el 
Senor se conduce con entrambos de diferente manera. 

IV. Explicanse los vv. 51-53. Circunstancias que patentizan la realidad del milagro. 

V. Conclusión. No hemos de exigir milagros en nuestro favor, v. gr., curaeiones, etc., sino 
servir a Dios puramente, aunque nos castigue y atribuie. 


I 

Cap. IV, v. 40. Pues corno vinieron a EI los samaritanos , le roga¬ 
ban que se quedase con ellos. Y permaneció alti dos di'as. 4L Y 
muchos mas creyeron en E! por su palabra. 42. Y a la mujer decian: 
“Ya no creemos por tu dicho; pues nosotros mismos hemos ofdo v 
sabemos que éste es verdaderamente e! Salvador de! mundo , el Me¬ 
sias'. 43. Y despues de dos dfas salió de alliy se fue a Galilea. 
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No hay cosa peor que la envidia y la malquerencia, ni mas funesta 
que la vanagloria, la cual suele echar a perder innumerables bienes. 
De ahi que los judi'os, teniendo mayor conocimiento que los samarita- 
nos, y educados a una con los profetas, quedaron postergados a aque- 
Ilos. Los samaritanos, en efecto, creyeron por el testimonio de la 
mujer, y sin haber visto milagro alguno, salieron a rogar a Cristo que 
se quedara con ellos; mas los judi'os, aun después de haber visto 
milagros, no sólo no le detem'an, sino que le expulsaban y no dejaban 
medio alguno de echarle fuera de su región; jy eso que su misma 
venida fue por ellos. En fin, aquellos le expulsaban , y éstos le roga- 
ban que permaneciera con ellos. Pues bien <,era inconveniente que se 
acercase a los que se lo rogaban, y no lo era que estuviera asiduamen- 
te con los que le acechaban y ofendtan, negandose a los que le ama- 
ban y le querian detener consigo?- No fuera eso digno de su provi- 
dencia. Por eso accedió y permaneció con ellos dos dfas. Ellos, a la 
verdad, quisieran que se quedara para siempre, corno lo dio a entender 
el Evangelista, al decir: Le rogaban que se quedase con ellos ; mas El 
no lo quiso, sino que permaneció dos dias, durante los cuales muchos 
mas creyeron en ‘El. Y eso que no era verosimil que ellos creyesen. 
ya por no haber visto milagro alguno, ya por ser enemigos de los 
judi'os; y, sin embargo, porque apreciaron en su justo valor sus pala- 
bras, nada de esto le estorbó, antes concibieron de el una idea superior 
a aquellos obstàculos, y a porfia le admiraban a cual mas. Porque, 42. 
Declan a la mujer: "Ya no creemos por tu dicho; pues nosotros 
mismos hemos oldo v sabemos que òste es verdaderamente el Salva¬ 
dor del mando , el Mesias. Estos disci'pulos sobrepujaron a su maestra. 
Bien podian ellos acusar a los judi'os, pues habi'an crei'do y le habfan 
recibido. En efecto, los judi'os, por quienes habi'a emprendido todas 
estas obras, continuamente le apedreaban: y en tanto éstos le atraen, 
cuando El no se dirigili a ellos. Los judi'os, a pesar de los milagros, 
permanecen incorregibles; y éstos sin milagros dan muestras de gran 
fe, y aun tienen a honra el creer sin milagros; mientras aquellos no 
cesan de buscarlos y tentarle. jTan necesario es siempre tener el ani¬ 
mo bien dispuesto! Si asi le halla la verdad, se apodera de él; y si no 
se apodera, no es por debilidad suya, sino por terquedad del animo. 
Como el sol, cuando da en ojos limpios, los iluniina; y si no lo hace. 
sera enfermedad de ellos que no ineticacia propia. 

Oye, pues, lo que ellos dicen: Sabemos que éste es verdaderamen¬ 
te e! Salvador del mando, el Meslas. <Ves cuàn presto conocieron que 




iba a atraer en pos de si todo el mundo, y que habia venido a obrar la 
salvación de todos, y que no habia de circunscribir su providencia a 
los judios, sino diseminar su predicación por toda la tierra? Mas no 
asi los judios; antes, tratando de establecer su propia justificación, 
perdieron la de Dios (Rom., X, 3). Pero éstos confiesan hallarse todos 
culpables, manifestando la sentencia del Apóstol: Todos pecaron y 
necesitan de la gloria de Dios , siendo justificados de balde por su 
grada (Rom., Ili, 23, 24). Porque al decir que es Salvador del mundo, 
claramente dicen que estaba perdido. Y no le llaman Salvador como- 
quiera, no en lo mas importante; pues hubo muchos salvadores, profe- 
tas y-angeles; pero éste es, dicen, el verdadero Salvador, el que pro- 
porciona la verdadera salud, y no tan sólo la temporal. Està si que era 
sincera fe. Admirables son por ambos conceptos: porque creyeron, y 
porque creyeron sin milagros. A los tales el mismo Cristo llama bie- 
naventurados, diciendo: Bienaventurados los que no vieron y creye¬ 
ron (Joan. XX, 29). Y que creyeron sinceramente, se ve por aqui; que 
habiendo oido a la mujer hablar con ambiguedad: Acaso éste sera el 
Mesias? (Joan., I, 20), no dijeron: también nosotros sospechamos, o 
pensamos, sino: Sabemos; y no sólo esto, sino: que éste es verdadera- 
mente el Salvador del mundo. Pues no confesaban al Mesias corno a 
uno de la multitud, sino corno al verdadero Salvador del mundo. 

Ahora bien: /,a quién habian visto salvado por El? Tan sólo pala- 
bras oyeron, y hablaron, con todo, corno si hubieran visto.muchos y 
grandes milagros. Y /,por qué los Evangelistas no nos cuentan estas 
palabras (de Cristo), y que les habló maravillosamente?- Para que 
entiendas que pasan por alto muchas cosas de importancia; pero por el 
fin lo dieron a entender todo. Pues persuadió con sus palabras a todo 
el pueblo y a toda la ciudad. Pero cuando los oyentes no se rinden, 
entonces se ven precisados (los Evangelistas) a dar cuenta de Ias 
palabras dichas, para que nadie por la ingratitud de los oyentes de su 
fallo contra el que les habla. 


II 

43. Y después de dos di'as sai io de alti y se fue a Galilea. 44. 
Porque e! mismo Cristo testificò que un profeta no tiene estima en su 
propia patria. /Por qué se anade està clausula?- Porque no fue a 
Cafarnaum, sino a Galilea, y de alli a Canà. Pues a fin de que no 
inquierieras por qué no permaneció con los suyos, y, en cambio, se 
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quedó con los samaritanos, anadió la causa diciendo que no le anten- 
dian. Por eso no fue a ellos para que no fuera mayor su condenación. 

Y, en efecto, soy de parecer que aqui llama patria suya a Cafar- 
naùm. Y que allf no tuvo estimación, óyeselo decir al mismo: Y tu 
Cafarnaum, la que has sido sublimada ha sta el cielo, basta el infìerno 
seràs hundida (Lue., X, 15). Por lo demàs, la llama su patria, dando a 
entender la traza de su Encarnación, y por haber morado en ella por la 
mayor parte. Pues ^cómo?, diràs. <,No vemos a muchos admirados 
aun entre los suyos?- Pero no se debe juzgar de las cosas por lo que 
rara veces ocurre. Y si algunos fueron honrados en su patria, mucho 
mas en la ajena; porque la costumbre engendra menosprecio. 45. Y 
ha hi e ndo venido a Galilea , le recibieron los galileos, corno quienes 
habfan visto todas las cosas que hizo en Jerusalén en la fiesta: por¬ 
que habian acudido a lafiesta. < Ves corno los que tenian mala fama 
son los que principalmente acuden a El? Porque el uno decia: jDe 
Nazaret puede salir algo bueno? (Joan., I, 47). Y el otro: Averigua y 
ve que de Galilea se levanta ningun profeta (Joan., VII, 52). Y esto lo 
decfan por afrentarle, pues la mayor parte le crefa de Nazaret, y ade- 
mas le echaban en cara que era samaritano: Samaritano eres, decfan, 
y demonio tienes (Jo., Vili, 48). Mas he aquf que los samaritanos 
creen, para vergiienza de los judios. Y aun se halla a los samaritanos 
mejores que los judios; pifes aquellos le recibieron por las palabras de 
la mujer, mas los judios porque vieron los milagros que hizo. 46. Fue , 
pues, de nuevo Jesus a Canà de Galilea, donde habia convertido el 
agua en vino. Recuerda a los oyentes el milagro, para mas enaltecer a 
los samaritanos, ya que aquellos le recibieron por los milagros, he- 
chos en Jerusalén y entre ellos, y los samaritanos no asf, sino tan sólo 
por la doctrina. 

Si bien nos cuenta (el Evangelista) que fue alla, no anade la causa 
de la ida. Fue a Galilea por motivo de la envidia de los judios; pero a 
Canà <*,por qué? Antes acudió invitado a las nupeias; mas ahora, <,por 
qué motivo?- Es mi parecer que lo hizo para corroborar mas con su 
presencia la fe del milagro, y atraerlos mas al presentàrseles sin ser 
ìlamado, y preferirlos a ellos dejando su patria. 

Ili 

Y habi'a un criado de! Rey, cuyo hijo estaba enfermo en Cafar¬ 
naum. 47. Este, habiendo oi'do que Jesus venia de Judea a Galilea, se 
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fue a El, y le rogaba que fuese y curase a su hijo, bien fue de linaje 
reai, bien tuviera alguna otra dignidad o mando que llevase este nom- 
bre. Algunos creen que éste es el mismo de quien habla San Mateo; 
pero se prueba ser otro, no sólo por la dignidad, sino también por la 
fe. Aquel pide a Cristo que no vaya, cuando El iba de suyo; éste le 
lleva a casa , cuando El no se ofrecfa. Aquél decia: No soy digno de 
que entres debqjo de mi tedio (Matth., Vili, 8); éste aun le da prisa, 
diciendo: Baja, antes de que muera mi hijo (Joan., IV, 49). Alli entra- 
ba Cristo en Cafarnaum, después de bajar del monte; aqui viniendo de 
Samaria, y no a Cafarnaum, sino a Canà, se le presento éste. El hijo 
de aquél yacia en cama a causa de una paralisis; el de éste por una 
fiebre. 47. Y fue a El y le roga ha que curase a su hijo; por que est aha 
para morir, i Y qué hizo Cristo? Si no viereis , dijo, milagros y porten¬ 
tosa no creereis. <Pues qué era sino fe el acudir a El y rogarle? Y asi 
lo atestigua después el Evangelista, diciendo que habiendo Jesus 
hablado: 59. Ve te, tu hijo vive; creyó a la palabra de el y se fue. <‘,Qué 
es, segùn eso, lo que aqui dices? O lo decia por admirar a los samari- 
tanos, porque creyeron sin milagros, o por reprender a la que parecfa 
ciudad suya, Cafarnaum, de donde aquel era. Y si otro, cuando decia 
en San Lucas l3 : Creo, Sehor; ayuda mi incredulidad (Marc., IX, 23), 
decia de nuevo... Asi, pues, aunque éste creyese, no tenia fe entera y 
sana por completo. Y bien lo da a entender al preguntar a qué hora le 
habia dejado la fiebre. Pues queria enterarse si acaso habia esto suce- 
dido de suyo o por el mandato de Cristo. De ahi que cuando se 
informò: Aver a la hora séptima le dejó la fiebre, creyó él y toda su 
casa (Jo., IV, 52, 53). <*,Ves còrno creyó cuando se lo dijeron los 
criados, no cuando Cristo? Asi es que Cristo argina la intención con 
que, al presentarsele, decia aquellas palabras; con lo cual le atraia mas 
a la fe; ya que antes del milagro no crefa mucho; y si se acercó a El y 
le rogò, nada tiene de extrano; porque suelen los padres por el grande 
amor a acudir no sólo a los médicos en quienes confian, sino también 
a aquellos en quienes no confian, por no dejar absolutamente medio 
alguno. Por eso, corno acudió a El ocasionalmente (no de primer 
intento), le vio cuando vino a Galilea; que si hubiera tenido mucha fe 
en El, estando su hijo a punto de muerte, no hubiera dudado en ir a la 
Judea. Y si terma, ni aun eso era perdonable. 

Mira corno, en efecto, sus mismas palabras descubren la debilidad 
de aquel hombre. Pues cuando convenia, ya que no antes, siquiera 
después de haberle Cristo descubierto la conciencia, imaginarse algo 
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grande de El, oye corno todavia se arrastra por el suelo. Porque: Baja , 
dice, antes de cjue muera mi hijo; corno si no pudiera después de la 
muerte resucitarle, y corno si no supiera en qué estado se hallaba el 
hijo. Por eso le reprende y hiere en su conciencia, declarando que los 
milagros se obran principalmente por causa del alma, pues aqui, no 
menos que al hijo, cura la conciencia enferma del padre, ensenando- 
nos a atenderle no por los milagros, sino por la doctrina: ya que los 
milagros ni son para los fieles, sino para los infieles y mas rudos. 

Asi que entonces, a causa de la pasión, no atendia gran cosa a las 
palabras de Cristo, sino sólo a lo relativo al hijo. Pero mas tarde habia 
de recordarlas y sacar de ellas muchisimo provecho, corno sucedió. 

Y scòrno al centurión espontàneamente se le ofreció a ir, y en este 
caso no va ni aun llamado? Porque alli la fe era perfecta. Por eso se 
ofreció a ir, para que viéramos la generosidad de aquel hombre. Pero 
aqui (no lo hizo) porque era tan imperfecto. Ya, pues, que porfiada- 
mente le daba prisa, diciendo: Baja, ignorando todavia que aun ausen- 
te podia curarle, hace ver que aun esto le es posible, a fin de que 
aprendiera éste por no haberse presentado Cristo, lo que el centurión 
sabia de suyo. Asi que, al decir: Si no viereis milagros y prodi gios, no 
creeréis , significa: No tenéis todavia la fe conveniente, antes me con¬ 
siderai aun corno a profeta. Descubriendo, pues, quien era, y demos¬ 
trando que aun sin milagros debia ser creido, decia lo que dijo a San 
Felipe: £Crees que Yo estoy en el Padre y el Padre en mi? Y si no , 
creedme por las obrasj Joan., XIV, 10, 11). 


IV 

5L Y cuando ya él bajaba , le salieron al encuentro sus criados , 
diciendo: “Tu hijo vive ”. 52. Preguntàbales , pues , la bora en que se 
hubo mejor. Y le dijeron: “Aver a la bora séptima le dejó la ca le ut li¬ 
ra” . 53. Conoció , pues , el padre que en aquella bora en que e! dijo 
Jesus: “Tu hijo vive”Y creyó él y toda su casa. <*,Ves corno se hizo 
patente el milagro? Pues no se librò del peligro de una manera ordina¬ 
ria y vulgar, sino de repente, de modo que se viese darò que no 
procedia el suceso segun el curso naturai, sino por efecto del poder de 
Cristo. Pues cuando habfa llegado a las mismas puertas de la muerte, 
corno lo declaró el padre por estas palabras: Baja antes de que muera 
mi hijo , repentinamente fue librado de la enfermedad; lo cual llamó 


también la atención de los criados. Dado que ellos quizà salieron al 
encuentro no sólo por Uevar la noticia, sino también por juzgar ya 
inutil la ida de Cristo; pues sablan que estaba al li cerca; por lo cual 
salieron al camino mismo. Pero aquel hombre, depuesto el temor, se 
acercó a la fe, haciendo ver que aquel la era obra de la ida de Cristo, y 
pone empeno en que no pareciera que se habfa movido en vano (acu- 
diendo a El); y por eso se entera de todo con cuidado. Y creyó él y 
loda su casa; pues el testimonio no dejaba lugar a duda. Ya que los 
que no habian estado presentes, ni ofdo hablar a Cristo, ni sablan el 
tienipo, al informarse de su amo que el tiempo era aquel mismo, 
tuvieron clartsima prueba del poder de Cristo; por lo cual creyeron 
también ellos. 


V 

Y <,qué es lo que aquf se nos ensena?- A no esperar milagros ni 
exigir prendas del poder de Dios. Pues veo también allora a muchos 
que entonces se hacen mas piadosos, cuando alcanzan algun alivio en 
la enfermedad de su hijo o de su esposa: y lo que conviene es que aun 
cuando nada obtengamos, perseveremos igualmente dando gracias y 
glorificando a Dios. Esto es propio de siervos generosos, esto de 
hombres esforzados y que aman corno se debe al Senor: acudir a El 
no sólo cuando les de paz, sino también cuando los azota. Pues no 
menos procede esto de la providencia de Dios. Porque a quieti ama e! 
Senor castiga; y azota a todo hijo a quien recide (Hebr., XII, 6). Y el 
que tan sólo en tiempos de paz le da culto, no da grandes indicios de 
amor, ni ama puramente a Cristo. Y ( -,qué hablo yo de salud y abun- 
dancia de riquezas o enfermedad y pobreza? Aunque oigas nombrar el 
infierno u otra cosa terrible, ni aun por eso debes desistir de alabar al 
Senor, antes sufrirlo y tolerarlo todo por amor de El. Pues esto es de 
siervos de buena Indole y de animos que no se tuercen. Quien tenga 
estos sentimientos, con facilidad sufrira los males presentes y alcan- 
zara los bienes venideros, y gozarà de gran confianza con Dios: jojalà 
todos nosotros la obtengamos, por grada y benignidad de Nuestro 
Senor Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos! 
Amén. 


NOTAS 


1. Aunquc la idea cambia muy poco, la traducción exacta no es: “para que no 
sólo viéramos aquf la gloria, sino también después”; antes se compara su gloria de Je- 
sucristo aqui\ es decir, la gloria manifestada en los milagros y fundación de la Iglesia, 
y la gloria del mismo en la otra vida. 

2. En el texto griego. 

3. Nótese que està explicación es muy probable. Fuera del testimonio de San 
Juan Crisòstomo, tiene en su apoyo la autoridad de San Cirilo, Eutimio y otros graves 
autores, y la facilidad del contexto, que es obvio y naturai. Ademàs no hay que 
violentar el sentido de la particula anti = en vez de, en sustitución de. Traducir un 
cumulo de gracias , conio si dijera una gracia sobre otra, no nos parece tan propio. El 
Padre Toledo lo rechaza corno inadmisible.Maldonado y otros lo admiten sin dificul- 
tad. Aunque es admisible; mas se ha de entender que a una gracia sustituye otra y a 
ésta otra a su vez. 

La razón principal que se aduce en contra es que el Viejo Testamento jamàs se 
llama gracia, y que desaparecerfa la oposición entre el Viejo y Nuevo. A lo priniero 
se puede responder que nada obsta que una cosa se llame de un modo una sola vez, 
con tal que haya fondamento, corno lo hay en el caso, y alegàndose textos semejantes 
de palabras contrapuestas que cambian de sentido aplicadas al Antiguo y Nuevo 
Testamento: corno son justicia, patto , etc. Y a lo segundo, que la oposición no sólo no 
desaparece, sino que resalta mas y se repite dos veces , en vez de una: primero en 
generai, cuando se dice: recibimos en vez de una gracia mucho menor, otra gracia. 
Asf corno si dijera: recibimos justicia en sustitución de justicia, se entenderfa: en vez 
de la justicia de la lev antigua , recibimos la justicia de la nueva, y no desaparecerfa la 
oposición, antes resaltarfa mas, precisamente por repetirse el mismo vocablo con 
énfasis. En segundo lugar, hace resaltar la oposición y viene a explicarla el verso 
siguiente, que de està manera da razón de la frase anterior: gracia en vez de grader, 
porque la ley, dice fue dada por Moìsés, pero la gracia y la verdad por Jesucristo fue 
hecha. Està exposición siguen también Calmet, Patrizi, Belser... 

Por lo demàs, Toledo (Comment. in Jo.) comenta de este modo: 

Et grati am prò grafia. Causam affert cur dietimi sit de plenitudine ejus nos 
omnes accepisse: Et gratiam, inquit, omnes accepimus prò gratia, quia in ipsius Chris- 
ti gratia nos sumus omnes gratiam consecuti, et per eum grati fat ti Deo. Idem est 
sensus cum illis verbis ad Rom. 5. Multo magis gratia Dei et donum in gratia unius 
hominis Jesu Christi in plures abundavit. Quod ergo Paulus dicit, gratia abundavit in 
plures in gratia unius hominis Jesu Christi, hoc est quod dicit Joannes: Gratiam prò 
gratia accepimus: et hane causam esse reor cur dietimi, sit, de plenitudine ejus omnes 
accepimus. Fuit enim christus ita Deo Patri gratus, ut sua gratia nobis meruerit et 
consecuturus sit gratiam. Ad Eph. 1. Gratificavi! nos in dilecto Filio suo; ac si dicat: 
in gratia Fi Hi sui nos gratos effecit: hoc est gratiam prò gratia accepimus. Hie est 
sensus legitimus, ut magis ex sequenti annotatione constabit". 

4. En la homilfa XIII. 

5. Otra lección: a Dios, Espirine 

6. En el griego hay un juego de palabras intraducible, por llevar la palabra esta- 
tua, andrias, entranada la idea de varón, aner, gen. andrós: de donde andriaV simula¬ 
cro del varón. 
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7. Otros, mas robusto , quizà mejor en este lugar: en la escritura fàcilmente 
pudieron confundirse faidrotera y sfodrotera. 

8. Lo que aquf se dice de ver a Dios, entiéndase ver le por las fuerzas naturale s, 
y si se trata de visión sobrenaturaL entiéndase visión comprensiva . Lo ultimo se echa 
de ver por lo que dice del conocimiento que el Hijo tiene del Padre. Algunas frases 
suenan con demasiada generalidad, y parecen excluir aun la visión sobrenatural de 
Dios, tal cual es; mas esto es inadmisible. 

9. Téngase en cuenta la llamada disciplina del arcano. 

10. De intento he omitido, la clàusula oude e méter, que con razón disonarfa 
mucho. Constando que hay interpolaciones en las obras de San Juan Cristóstomo, de 
sospechar es que aquf, y en algunos otros pasajes, intervino la mano malèvola de 
algun Nestoriano. Por ejemplo, alguna vez en que lo que dice està en pugna abierta 
con su sistema exegético. 

11. Mayores, sin comparación, son las necedades de los racionalistas modernos. 
Harfan bien, siquiera por honor propio y para no exponerse tantas veces al ridfculo, en 
consultar las objeciones de los antiguos incrédulos, que, por lo menos, revelan algo de 
ingenio.- Cfr. Knabenbauer in Joan, pàg. 136. 

12. A saber: es ridfculo el suponer estuvieran ebrios; pero aunque esto se conce- 
diera, no hay lugar a sospechar del milagro, pues quien dio su juicio fue el maestresa- 
la. Està es la respuesta de San Juan Crisòstomo, que la traducción latina desfigura 
algun tanto.- No concede San Juan Crisostomo que los convidados estuvieran ebrios; 
ni lo lleva consigo la frase del maestresala, que no es sino un ejemplo generai. 

13. Estas palabras se leen en San Marcos. La clàusula en el texto originai parece 
incompleta, y asf la dejamos en la traducción. 

14. La traducción latina introduce una negación que no hay en el originai, y por 
tanto, da otro sentido. Dice: Sed quando virtutem nostram non laedent, id curemus, ne 
eorum insidiis ac nequitiae locum demus. Aquf locum dare , corno en algunos otros 
casos, es dejar hacer ; esto es, dejar libre el campo , no metemos a combatir al adver- 
sario. Y dice San Juan Crisòstomo: Manoanwmen, otan mhden pCrablapth thn hmete- 
ran arethn, didonai topon antw taiV ponhraiV epiboulaiV. Aprendamos a (dar lugar) 
a dejar libre el juego a sus malvadas asechanzas, pero con una condición, siempre que 
no cedan en dano de nuestra alma. Es decir, en vez de ponernos en frente, huyamos si 
es caso o callemos, con tal que no se siga dano a nuestra alma. Que este sea el 
pensamiento del Crisòstomo, se ve también por lo que sigue inmediatamente en el 
contexto. La versión latina debe corregirse, leyendo ut en vez de ne y en vez del id 
CUREMUS, ID DISCAMUS. 

15. Aquf, corno en otras muchas partes de estas homilfas, se han de suplir los 
versfculos intermedios, desde el 47 hasta el 54; es de creer que San Juan Crisòstomo a 
lo menos los recitarla, si ya no es que haya parecido la exposición que de ellos hiciera. 
Fàcil es, corno en otro lugar lo advierte el traductor latino, que los copistas por 
descuido dejasen de transcribir los textos intermedios. 

16. De la resurrección podfan tenner alguna idea por las Escrituras, y sin embar¬ 
go, no se daban cuenta del sentido, cuando elSenor les hablaba de la suya; de la 
Eucaristia no podfan tener ni aun la idea màs remota; por eso era màs meritorio creer 
las palabras de Cristo. Esto dice San Juan Crisòstomo, y no parece obscuro el pasaje, 
atendido todo el contexto. 

17. La palabra parresfa=confiadamente, a! descubierto falta en algunos manus- 
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critos. Migne. 

18. Asi lo traen todos los manuscritos e impresos del Crisòstomo. Los demas 
ejemplares del Nuevo Testamento leen cincuenta. Migne. 

19. Esto es: por la muerte, con potestad de morir cuando quisiese, o no morir, 
probada asimismo su potestad de resucitar. 

20. San Juan Crisòstomo parece entender en primera persona la palabra de: os lo 
dé (Yo). En el griego no hay diferencia entre la primera y tercra persona que la iota 
s user ita, que en los códices antiguos fàcilmente se omite. Asi se entiende bien la difi- 
cultad que a continuación propone: <*,Còrno es que pidiendo al Padre , cumple la 
petición el Hijol Traduciendo Ut quodeumque petieritis Patrem in nomine meo det 
vobis, no se ve razón para la pregunta que se sigue: en cambio, fluye si se lee det 
vobis. 

21. La traducciòn la tina pone “el ser” (o proceder) de Dios: no es eso lo que 
dice el texto griego, ni lo que reclama el contexto; pues se refiere al periodo anterior, 
donde dice que el Espfritu Santo manifestò por los milagros: 1que Cristo subió al 
cielo, y 2.-, que subió para estar al li perpetuamente; a esto alude la frase el estar con 
Dios ==to para Oew einai: no dice, si viene aqui a propòsito el decir Oew einai, 
tratàndose de las dos cosas arriba dichas. Que procedili de Dios , se deduce conclusión 
del argumento; las dos cosas dichas pertenecen a las premisas, corno se ve leyendo el 
contexto. 

22. Es decir: “No era ignorancia mia: porque aun después cuando hable el Espi¬ 
riti! Santo, hablarà de lo mio. Y que la causa de anadir la clàusula hablarà de lo mio , 
fue para excluir la ignorancia de Cristo, se echa de ver, porque el Espfritu Santo, no 
necesita que otro le ensene lo que ha de decir, pues El, corno Dios, sabe los secretos 
de Dios”. 

23. Es decir: scòrno, suponiendo por un momento que hubiera ofdo lo que dijo a 
los discfpulos, que después de ir a su Padre le enviarfa el Espfritu Santo, se lo pide 
cuando aun no ha ido? Luego eso no se debe admitir. <-,Qué hay, pues, en elio? /.Cuàl 
es la verdadera solución ? 

24. Segun otra lectura, maldición. Si se lee maldición, se entiende la sentencia 
del parafso. ara = maldición. Jara = alegna. 

25. La traducciòn latina da otro sentido muy diferente, que no tiene unión con el 
contexto. “Ut ostenderet ita se rem habuisse”. El sentido de la frase originai Delwn, 
oti toiauta ta autou ninguna dificultad ofrece si se trauce a la letra, corno se ve en el 
contexto de la versión epanola: pues el mismo Crisòstomo explica a continuación lo 
que quiere decir la frase de suyo vaga: “Tales son sus cosas: las cosas de Cristo”: el 
modo de obrar de Dios es muy distinto del de los hombres. 

26. proCaloumenoV: La traducciòn latina cambia el sentido verdadero, al decir: 
Sibique proponit singula explorare. 
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HOMILIA XLII 


Texto del Evangelio: 

Cap. VI, v. I. Después de esto, posò Jesus al otro ludo del mar de Galilea a la parte de 
Tiberiades, 2. y le seguia gran multitud, porque velati los milagros que bacia con los enfermos. 

3. Y subió Jesus a un monte, y al II se sento con sus disclpulos. 

4. Y estaba cerca la Pascila, dia de la fiesta de los judlos. 

5. Habiendo, pues. alzado los ojos, y viendo que venia a el una gran multitud, dice a 
Felipe: “< De dónde compraremos pan para que cornali éstos?" 

6. Y esto dee la por probar le: porque El sa bla lo que iba a hacer. 

7. Felipe le respondió: “Doscientos denarios de pan no les bastati para que cada uno tome 
un poquito". 

X. Ditele uno de sus disclpulos, Andrés, el hermano de Simon Fedro. 9. “Aqul hay un 
muchacho que tiene ciuco panes de cebada y dos peces; mas esto ( \qué es para tantos? 

10. Y dijo Jesus: “Haced sentar la gente”. Nabla en aquel lugar mucho heno. Sentàronse, 
pues. en mimerò corno ciuco mil hombres. 

11. Tomo, pues, Jesus los panes y habiendo dado las gracias, los repartió entre los que 
estaban sentados; y asimismo de los peces, elianto querlan. 12. Y citando se huhieron soci ado, 
dijo a sus disclpulos: “Recoged los pedazos que han sobrado, para que nuda se pierda”. 13. 
Recogiéronlos, pues, y llenaron dot e canastos de pedazos de los cinto panes de cebada que 
sobraron a los que fiablan cornicio. 

14. A si que aquellas gentes, viendo el milagro que hizo Jesus, declan: “Este es verdadera- 
mente el Profeta que ha de venir al mlindo”. 

15. Y Jesus, conociendo que habla de venir para arrebatarle y hacerle Rey, huyó otra vez 
al monte El solo. 

Exposición homilética: 

I. Ceder, citando se pueda, a ejemplo de Cristo (v. 1 ). Circunstancias contenidas en los vv. 
2, 3, y 4. 

IL El Senor hace confesar a Felipe la necesidad de pan, para hacer màs evidente el milagro 
(vv. 5-7). 

III. Expónese los vv. 8 y 9. Jcsucristo ruega al Padre en las obras menos importantes; las 
mas dilici les las hace por propia autoridad, para manifestar que, citando ruega, no lo hace por 
necesidad sino en cuanto a su Humanidad santtsima. 

IV. Explicación de los vv. 11-13. Por qué Cristo quiso que los disclpulos recogiesen las 
sobras: còrno los iba instruyendo. 

V. Las turbas lo reconocen por el Profeta anunciado (v. 14). El Senor nos da ejemplo de 
huir de las dignidades terrenas (v. 15). 

VI. Amenos, no la gloria caduca, sino la inmortal. Perora eontra los espectaculos. No se 
debe dar dinero a los farsantes, sino a los pobres. 
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I 


Cap. VI, v. 1. Después de eslo, posò Jesus al otro lado del mar de 
Galilea a la parte de Tiberi'ades, 2. y le seguia gran multitud, porque 
velati los milagros que bacia en los enferntos. 3. Y subio Jesus a un 
monte, y allI se sento con sus disclpulos. 4. Y estaba cerca la Pascua 
de los judlos. 

No nos juntemos con los hombres perversos, amados (hijos): an- 
tes bien sienipre que no puedan danar nuestra virtud, aprendamos 14 a 
|ceder y] dejar libre el lugar a sus perversas asechanzas. Porque de 
este modo toda su fiereza queda enervada. Y asf corno cuando los 
proyectiles caen sobre una superi icie tensa, dura y resistente, con 
grande fmpetu vuelven de rechazo a los que los dispararon; pero 
cuando la violencia del disparo no halla resistencia, al punto pierden 
su fuerza y cesan; de la misma manera cuando a los hombres fieros 
los tratamos del mismo modo, se enfurecen mas; pero si cedemos y 
otorgamos, fàcilmente entrenamos toda su furia. Por està razón tam- 
bién Jesucristo, cuando oyó que habfa llegado a ofdos de los fariseos 
que El hacfa mas disci'pulos y bautizaba mas que Juan, se fue a Gali¬ 
lea, extinguiendo asf su envidia, y calmando con su retirada el turor, 
que era probable se habfa excitado en ellos con tales rumores. Por lo 
demàs, al ir otra vez a Galilea no se dirigió a los mismos lugares que 
antes; pues no fue a Canà, sino al otro lado del mar. Y le segufan 
también grandes muchedumbres. porque veian los milagros que hacfa. 
<,Qué milagros? /.Por qué no los especifica? Porque este Evangelista 
quiso gastar la mayor parte del libro en sus discursos y explicaciones 
populares. Y asf mira còrno durante un ano entero, y lo que es mas, 
corno aun ahora en la fiesta de la Pascua no nos dice mas a propòsito 
de milagros sino que curò al paralitico y al hijo del régulo. Y era que 
no trataba de enumerarlos todos, pues ni aun posible le hubiera sido, 
sino, entre otros muchos y grandes, sólo algunos. 

2. Y le seguia, dice, gran multitud, porque veian los milagros que 
bacia. No procedfa de firme convicción tal seguimiento. Ya que, go- 
zando de tal doctrina, se dejaban arrastrar mas por los milagros, cosa 
propia de ànimos muy crasos. Pues los milagros dice (San Pablo), son 
para los incrédulos, no para los creyentes (1 Cor., XIV, 22). No asf el 
pueblo aquel que describe San Mateo, antes bien oye còrno se habfa: 
Estaban todos atónitos por su doctrina, porque los ensenaba corno 
quien tenia potestad (Matth., VII, 28, 29). 
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Y /,por qué razón ahora sube al monte, y allf se sienta con los 
discfpulos?- Por el milagro que iba a suceder. Y si sólo subieron los 
discfpulos, es culpa de la muìtitud que no le siguió. Ni es sólo està la 
razón de subir al monte, sino también el ensenarnos a descansar siem- 
pre del alboroto y barullo de las cosas exteriores; porque para la 
virtud es conveniente la soledad. Y muchas veces sube El solo al 
monte y pasa la noche velando en oración, ensenàndonos que sobre 
todo quien se acerca a Dios conviene que se libre de toda turbación y 
busque tiempo y lugar exento de tumulto. 

4. Y estaba cerca la P a sena, fiesta de los judios. /Como es pues, 
diràs, que El no va a la fiesta, sino que mientras todos se dan prisa por 
ir a Jerusalén, El va a Galilea y no a solas, sino llevando consigo a los 
discfpulos, y de allf se va luego a Cafarnaum?- Iba poco a poco 
quitando fuerza a la ley, tornando ocasión de la maldad de los judfos. 


II 

5. Y habiendo alzado los ojos, ve una gran muchedumbre. Aquf 
da a entender que nunca se sentaba sin razón especial con los discfpu- 
los, sino acaso para explicarles las cosas con mas cuidado y ensenar- 
los, y volverlos mas hacia si; donde también se echa de ver sobre todo 
el cuidado que de ellos tenia y lo humilde y condescendiente de su 
trato con ellos. Pues estaban sentados con El, quizà mirandose mutua¬ 
mente. Y luego habiendo alzado los ojos , ve una gran muìtitud , que 
se acercaba a El. 

Los demàs Evangelistas dicen que los discfpulos se le acercaron y 
le rogaron y suplicaron que no los dejara ir en ayunas; este Evangelis¬ 
ta (San Juan) nos pone delante a Felipe, a quien Cristo dirige una pre- 
gunta. Ambas cosas parecen haber sucedido, mas no al mismo tiem¬ 
po, sino que aquel hecho es anterior a éste; de suerte que aquel es un 
suceso, y éste es otro diferente. Y /,por qué pregunta a Felipe? Sabia 
bien quiénes de los discfpulos necesitaban mas doctrina. Y, en efecto, 
esto es el discfpulo que después dice (en el cap. XIV, v. 4): Muéstra- 
nos al Padre y nos basta. Por eso le iba instruyendo desde atràs. Y, 
realmente, si hubiera hecho el milagro sin mas, no hubiera aparecido 
tan grande; mas ahora primero le obliga a confesar la necesidad que 
habfa, para que, reconociendo en qué estado se hallaba, entendiera asf 
con mas perfección la grandeza del milagro que iba a tener lugar. Y 
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asf mira lo que le dice (Jesus): (> De dónde saearemos tantos panes, 
que puedan corner éstos? Lo mismo habló también a Moisés en la ley 
antigua; pues no hizo el milagro hasta haberle preguntado: iQué es lo 
que tienes en tu mano? (Exod., IV, 2). Y es que corno las cosas 
extraordinarias y repentinas nos suelen infundir olvido de la situación 
de antes, primero le sujetó a confesar el estado presente, para que, 
cuando sobreviniera el asombro, ya no pudiera echar de si la memoria 
de lo que habfa confesado; y asf por comparación comprendiera la 
grandeza del prodigio. Lo cual ni mas ni menos tuvo aquf lugar. Y 
asf, preguntado, responde: 7. Doscientos detta ri os de pan no bastati 
para que cada uno tome un poco. 

6. Y e sto dee fa (Jesus) por tentarle: por que El sabia lo que iba a 
hacer . <*,Qué quiere decir por tentarle ? ; No sabfa acaso lo que le habfa 
de contestar?- Eso no se puede decir.— <*,Cual es, pues, el sentido de 
la frase? Por el Antiguo Testamento la podemos entender. Ya que 
también alli se dice: Y sucedió que después de estas palahras tento 
Di os a Abraham , y dijo: “Toma a tu hijo prediletto a quieti amas , a 
Isaac 9 (Gen., XXII, 1, 2). Claro està que esto no lo dice porque 
estuviera esperando a que por la experiencia se viera el resultado, si 
obedecerfa o no (scòrno lo habfa de hacer asf quien antes de ser las 
cosas las conoce todas?) sino que ambas frases estàn dichas a lo 
humano. Porque asf corno cuando dice: Escudriha los corazones de 
los hombres (Rom., Vili, 27), no da a entender un examen que proce¬ 
da de ignorancia, sino al revés, conocimiento exacto; asf también 
cuando dice tentò , no quiere decir sino que lo conocfa muy bien. Y 
aun otra cosa se puede decir, y es, que le haefan manifestarse mejor 
probado, llevàndole, asf corno a Abraham en otro tiempo, por medio 
de aquella pregunta al conocimiento perfecto del milagro. Y està es 
efectivamente la razón por la cual el Evangelista, para que no sospe- 
chara algo inconveniente, por fijarte en la pobreza que indica la frase, 
anadió: porque El bien sabia lo que iba a hacer. Por lo demàs, se 
debe observar, corno, cuando hay lugar a una mala sospecha, al punto 
la corrige el Evangelista con todo empeno. Y por eso, asf corno aquf, 
para que nada semejante sospecharan los oyentes, anadió la correc- 
ción, diciendo: porque El bien sabia lo que iba a hacer , asf también 
allf donde dice que los judfos le persegufan, no sólo porque violaban 
el sdbado , sino también, porque decia que su Padre era Dios, hacién- 
dose igual a Dios , el hubiera anadido el correctivo, si no fuese porque 
està era una sentencia del mismo Cristo, confirmada con las j obras. 
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Porque si en sus propias palabras teme el Evangelista que alguno 
sospeche, mucho mas lo hubiera temido en lo que otros decian de El, 
si hubiera visto prevalecer alguna opinion inconveniente acerca de 
Cristo. Mas no lo hizo. porque vio que està era la mente y decreto de 
Cristo inconmovible. Por eso después de las palabras haciéndose /guai 
a Dios, no uso de ninguna enmienda, por no ser està una opinion 
torcida de ellos, sino verdad ratificada por las obras. 


IH 

Después que Felipe fue preguntado, 8. Andrés, eI hermano de 
Simon Pedro, dijo: 9. “Aqut hay un muchacho que tiene ciuco panes 
de cebada y dos peces; mas esto iqué es para tanta gente?” De modo 
mas elevado que Felipe piensa Andrés, pero no llegó a entenderlo 
todo. Soy de parecer que aquello no lo dijo sin mas, sino por haber 
ofdo los milagros de los profetas y el prodigio que hizo Eliseo con los 
panes. Con esto se elevò ciertamente a alguna altura, mas no subió 
hasta la cumbre. 

Aprendamos de aqui nosotros, tan dados al piacer, cual era la 
comida de aquellos varones admirables y grandes, y veamos lo pobre 
de su mesa, tanto en la cantidad corno en la calidad, e imitémoslos. 

Las palabras siguientes indican bajeza de pensamiento. Después 
de haber dicho: Tiene ciuco panes de cebada. anadió: mas esto iqué 
es para tantos? Porque juzgaba que con poco haria poco y con mas 
haria mas el obrador de milagros: lo cual era falso. Pues tan fàcil le 
era a El con poco que con mucho hacer brotar los panes corno de una 
fuente; pues no necesitaba de materia: tan sólo, para que no se creyera 
que las criaturas eran ajenas a su sabiduna, corno calumniosamente 
decian después los pobres marcionitas, se valió de las criaturas mis- 
mas para objeto de sus milagros. 

Cuando, pues, los dos discipulos estaban sin esperanza, entonces 
es cuando obra el milagro: y asi sacaron ellos mas provecho, habien- 
do primero confesado la dificultad de la obra, para que, al verta he- 
cha, reconocieran el poder de Dios. 

Porque corno habia de hacer un milagro obrado también por los 
profetas, aunque no del mismo modo, y lo habi'a de hacer después de 
dar primero las gracias; mira còrno, tratando de evitar que cayeran en 
alguna opinion poco digna de El aun con el modo de obrarlo levanta 
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su mente y hace ver la diferencia. Y asf, ya antes de aparecer alli los 
panes hace el milagro, para que reconozcas que lo que no es le està 
sujeto lo mismo que lo que es, segun lo dice San Pablo: El que llama 
a lo que no es, corno a lo que es (Rom., IV, 17). Pues al punto los 
mandò recostarse, corno si ya estuviera la mesa dispuesta y preparada. 
De està manera elevò aun por este medio la mente de los discfpulos. 
Y porque de la pregunta habfan sacado fruto, al punto obedecieron, y 
no se turbaron, ni dijeron: “/.Qué es esto? /.Cònio mandas recostarse 
la gente, si no aparece nadie en medio?” Y asf, antes de ver el mila¬ 
gro, comenzaron a creerlo los mismos que al principio descontiaron 
tanto, que decfan: “/.Dónde compraremos panes?” Y aun con toda 
resolución hicieron que se recostasen las turbas. 

Pero bien, y /.por qué al sanar al paralitico no ruega, ni tampoco al 
resucitar a un muerto, ni al poner freno a la mar; y lo hace aqui en el 
milagro de los panes?- Para hacer ver que al comenzar a corner se 
deben dar gracias a Dios.— Y ademàs hace esto en las obras de menos 
importancia. para que entiendas que no lo hace por necesidad. Que si 
por necesidad lo hiciera, con mas razón lo debiera haber hecho en las 
obras mayores. Pero quien éstas las bacia con autoridad, darò està 
que en las otras obraba humanàndose. Ademàs de que, corno habi'a 
gran muchedumbre, conveniva que quedara persuadida de que El habia 
venido conforme a la voluntad de Dios. Y por està razón, cuando El 
obra a solas algun milagro, no hace ninguna demostración semejante; 
pero cuando lo hace ante muchos, para que crean que no es contrario 
a Dios ni opuesto a quien le engendró, quita toda sospecha con la 
acción de gracias. 


IV 

II. Y dio a los que estaban sentados, y quedaron hartos. /.Ves 
aqui cuànta es la diferencia entre los siervos y el Senor? Ellos, corno 
teni'an la gracia con medida, obraban los milagros conforme a ella; 
pero Dios, corno quien obraba con potestad absoluta, todo lo llevara a 
cabo con autoridad. 12. Y dijo a sus disdpulos: "Recoged los pedazos 
que han sobrado". 13. Y ellos los recogieron, y llenaron doce canas- 
tos. No era esto una ostentación superflua, sino para que no se tuviera 
el hecho por pura imaginación: y por este motivo hace también el 
milagro valiéndose de materia preexistente. 
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Y/,por qué razón no se los da a las turbas para que los lleven, sino 
a los discfpulos? Porque a ellos era a quienes principalmente queria 
instruir, corno a maestros que habian de ser de todo el mundo. Pues la 
multitud no habfa de sacar gran fruto de los milagros por entonces, y 
asf, en efecto, en seguida se olvidaron y pedfan otro milagro; pero 
ellos habian de sacar provechos nada vulgares. Y era al mismo tiempo 
para Judas condenación no ordinaria el llevar el canasto - Y que esto 
se hiciera puesta la mira en instruirlos, se descubre por lo que mas 
tarde se dijo cuando (Cristo) les trajo a la memoria el suceso, 
diciéndoles: £Aun no paràis mientras en cuàntos canastos alzasteis? 
(Matth., XVI, 9). Y el ser precisamente los canastos de fragmentos 
del mismo nùmero que los discfpulos obedecfa también a la misma 
causa. Pero mas tarde, cuando ya estaban instruidos, ya no sobraron 
en tanto nùmero, sino siete espuertas (Id., XV, 37). Mas yo no me 
admiro tan solo de la muchedumbre de los panes; sino también, junto 
con esto, de la exactitud de las sobras, de suerte que no hizo que 
sobrara ni mas ni menos, sino justamente cuanto queria, previendo 
cuànto habian de consumir; lo cual era efecto de inefable poder. Con- 
firmaron, pues, el milagro, los fragmentos, haciendo ver dos cosas: 
que el hecho no era imaginario, y que habfa sobrado los panes que se 
habian comido. El milagro de los peces se hizo, valiéndose de los que 
ya habfa; pero después de la resurrección se obró sin materia preexis- 
tente. /,Por qué razón? Para que entendieras que también ahora usaba 
de la materia, no por indigencia ni porque necesitara de ella corno 
base, sino para tapar la boca a los herejes. 


V 

14. Y las turbas decian: “Este es verdaderamente el Profeta \ 
jOh fuerza excesiva de la gula! Innumerables milagros habfa hecho 
mas maravillosos, y jamàs confesaron esto, sino sólo cuando estuvie- 
ron hartos. Por aquf parece darò que esperaban a un Profeta eximio. 
Porque aquellos decian: ;Eres tu el Profeta? Y éstos: Este es el 
Profeta . 

15. Y Jesus , conociendo que habfa de venir para arrebatarle y 
hacerle Rey , se retiró al monte. jCielos, qué tiranfa la de la gula! 
jQué volubilidad de animo! Ya no les da cuidado la transgresión del 
sàbado; ya no celan por la honra de Dios, sino que todo lo echaron a 
un lado, una vez lleno su vientre. 
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Era, pues, tenido de ellos por Profeta, y le iban a elegir por Rey; 
pero Cristo huye. ;,Cómo asi? Para ensenarnos a despreciar las digni- 
dades del mundo y hacernos ver que no le hace falta cosa alguna de la 
tierra. Porque quien todo lo escogió humilde, madre, casa, ciudad 
educación, vestidos, no habfa de querer luego brillar en la tierra. Lo 
celestial, todo en E1 era espléndido y grande: los àngeles y la estrella, 
el Padre aclamàndole, el Espiritu Santo dando testimonio de el, los 
profetas anunciàndole de muy atràs; pero lo de la tierra todo humilde, 
para que asi aparezca mejor su poder. Y era que vino para ensenarnos 
a despreciar lo de aquf y a no admirar ni atender con pasmo a lo que 
brilla en està vida, sino burlarnos de todo elio y amar lo venidero. 
Que quien admira lo de aquf, no admirarà lo del cielo. Por este motivo 
dijo también a Pilatos: Mi reino no es de aqui (Joann., XVIIL 36), 
para que no creyera que el usaba de temor y poder humanos para 
persuadir. /.Còrno es, pues, que el Profeta di jo: He aquf que tu Rey 
viene a ti , manso y sentado sobre un jumento? (Zachh., IX, 9). Porque 
se refiere al reino de los cielos, no a éste. Y por lo mismo otra vez 
dice: No recibo gloria de parte de los hombres. 


VI 

Aprendamos, pues, amados (hijos) a despreciar y no desear el 
honor de los hombres. Hemos sido honrados con una honra tan gran¬ 
de, que, comparada con ella, la humana es verdaderamente afrenta, 
risa y comedia. Asf corno la riqueza de aquf enfrente de aquella es 
pobreza, y està vida sin aquella es muerte (Deja , dice, a los muertos 
sepultar a sus muertos [Matth., Vili, 22]), pues lo mismo està gloria 
ante aquella es vergiienza y ridiculez. No vayamos, pues, en pos de 
ella. Porque si los mismos que la dan son mas despreciables que 
sombra y sueno, mucho mas lo sera la gloria misma; corno que la 
gloria de! hombre es conio fior de heno (Is., XL, 6); y /,qué hay mas 
vii que la fior del heno? Pero aunque fuera algo sòlido, /,qué podrfa 
aprovechar al alma? Nada; antes infiere gravissimo dano haciendo es- 
clavos, esclavos peores que los venales, esclavos no sólo de un senor, 
sino obedientes a dos y tres e infinitos que mandan cosas diferentes. 
/Cuanto mejor no es ser libre que siervo, libre, digo, de humana servi- 
dumbre, pero siervo del imperio de Dios? Mas al cabo, si quieres 
amar la gloria, ama la gloria, pero la inmortal. Porque mas glorioso es 
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el teatro de ella y mayor la ganancia. Estos de aqui te mandan agra- 
darles a costa tuya; pero Cristo, todo lo contrario. El te da, en efecto, 
cien veces mas de lo que le das tu, y a todo elio anade la vida eterna. 
/,Qué es, pues, mejor: ser admirado en la tierra, o en los cielos? /.por 
los hombres o por Dios? /,con dano, o con provecho? /.ser coronado 
para un dia, o serio para siglos infinitos? 

Da al necesitado y no des al comediante, no sea que con tu dinero 
pierdas también su alma, pues tu eres causa de su mina por el intem¬ 
pestivo aprecio que hace de él. Si supieran los que salen a la escena, 
que de su arte no habian de sacar ganancia, tiempo ha que hubiera 
cesado de ejercitarlo; pero corno te ven aplaudir, concurrir, gastar, 
agotar todos tus recursos, aunque no quisieran ocuparse en elio, se 
ven detenidos por la codicia de la ganancia. Si conocieran que nadie 
habia de alabar sus cosas, pronto desistirian de su trabajo por la falta 
del lucro; mas corno ven que lo hacen es objeto de la admiración de 
muchos, la alabanza se les convierte en cebo. Desistamos, pues, de 
gastar inùtilmente, y aprendamos en qué cosas y cuando conviene 
gastar. No vayamos a provocar la ira de Dios por entrambos lados, 
por acaparar de donde no conviene, y por desparramar en lo que no se 
debe. /.Qué ira no merece el que da a la mujer perdida y pasa por alto 
al pobre? Pues, aun dado caso que lo dieras de tu justo trabajo, /no 
seria culpable dar retribución a la maldad y honrar aquello que se 
debiera castigar? Pues si despojando a los huérfanos y haciendo injus- 
ticia a las viudas fomentadas la lascivia, considera qué fuego estara 
preparado para los que tales desmanes se atreven a cometer. Oye lo 
que dice Pablo: No sólo hacen ellos estas cosas , sino que apruehan a 
los que las hacen (Rom., 1, 32). 

Tal vez os he herido en lo vivo; pero si yo no os hiriera, aguarda 
el su pi ic io reai y verdadero a los que pecan sin enmendarse. /.Qué 
aprovechara el agradar de palabra a los que han de ser atormentados 
de hecho? 

/ Apruebas al bailarin, le alabas, le admiras. Pues has llegado a ser 
peor que él. Porque a él la pobreza le es alguna excusa, aunque no 
razonable; pero tu ni aun esa defensa tienes. Si le pregunto a él: “/Por 
qué, dejadas las otras artes, escogiste esa, perversa y execrable?”, 
responderà: “Porque puedo con poco trabajo ganar mucho”. Pero si te 
pregunto a ti por qué admiras al que vive en la lascivia y corrompien- 
do a muchos, no puedes acogerte a la misma excusa, sino que te ves 
precisado a bajar la cabeza y cubrirte de vergiienza y de rubor. Y si 
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nada podrias decir pidiéndote cuentas yo mismo, dime: cuando esté 
delante aquel terrible e inexorable tribunal donde hemos de dar cuenta 
de los pensamientos y de las obras y de todo, ^cómo estaremos? ;,con 
qué ojos miraremos al Juez? <r,qué diremos? ^cómo nos defendere - 
mos? <*,qué excusa alegaremos, razonable o no razonable? <*,la del gas- 
to? <*,la del deleite? i la de la ruina de los demàs, a quienes perdemos 
por medio de aquel arte? Nada de esto se puede decir: antes fuerza es 
ser castigados con suplico que no tiene fin, que no reconoce limite. 
Pues para que tal no suceda, ya desde ahora seamos cautos en todo, 
para que, saliendo de aquf con buenas esperanzas, logremos los bie- 
nes eternos, que ojalà todos alcancemos por gracia y benignidad de 
Nuestro Senor Jesucristo, por el cual y con el cual sea la gloria al 
Padre, juntamente con el Espfritu Santo, ahora y siempre y por los 
siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA XLVI 


Texto del Evangelio: 

Cap. VI, v. 41. Murmuraban, pues, los judios de el, porque dijo: “ Yo soy el pan que bajó 
del cielo”. 42. Y declan: “ ( No es éste Jesus, el hijo de José, de quien nosotros conocemos al 
padre y a la madre? Pues scòrno dice: “Del cielo bajé?” 

43. Respondió. pues Jesus y les dijo : “No murmuréis unos con otros. 

44. “ N adie puede venir a Mi. si el Padre que me envió no le trajere, y Yo le resucitaré en el 
ùltimo dia. 45. Està esento en los profetas: Y seràn todos ensenados de Dios. Todo el que oyó 
del Padre y apr end io, viene a Mi. 

46. "No que al Padre le haya visto alguien, sino aquel que procede de Dios, e se ha visto al 
Padre. 47. En verdad, en verdad os digo: el que cree en Mi tiene vida eterna. 

48. “Yo soy el pan de la vida. 49. Vuestros padres comieron el marni en el desierto, y 
murieron. 50. Este es el pan que baja del cielo, para que uno coma de él y no muera. 

51. “Yo soy el pan vivo, que bajé del cielo: si alguno carniere de este pan. vivirà eterna¬ 
mente, v el pan que yo daré es mi carne por la vida del mundo”. 52. Alter cabali, pues, unos con 
otros los judios, diciendo: Còrno puede éste darnos a corner su carne?.. ” 

53. Dljoles, pues, Jesus: “En verdad, en verdad os digo: si no comiereis la carne del Hijo 
del hombre, y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros. 54. El que come mi carne y bebe 
mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré en el ùltimo dia. 

Exposición homilética: 


I. Expónense los vv. 41 -43. Bajeza de los judios. 

II. Vv. 44, 45. 

III. V. 54. 

IV. V. 51. Oportunidad de las palabras de Cristo. Con ellas afianza mas en su seguimiento 
a los discipulos. 

V. En cambio, las turbas huyen de El. Insensatez de los judios, que en la Eucaristia 
preguntan cónto puede ser, siendo asf que en la multiplicación de los panes no preguntaban cónto 
se multiplicaron. 

VI. Exhortación a recibir la Eucaristia. Pondéranse elocuentisimamente el amor de Cristo y 

VII. Los efectos y excelencias de la Eucaristia. 

Vili. Gravisimo crimen de los que indignamente comulgan. 


I 

Cap. VI, v. 41. Murmuraban, pues,los judios de El, porque decia: 
“Yo soy el pan que bajó del cielo” 42. Y decian: £No es éste el hijo 


- 67 - 





de José , de quieti nosotros conocemos al padre y a la madre? iCòrno 
dice , pues , que bajó del cielo?” 

Escribiendo a los filipenses, dijo San Pablo de algunos judios: 
Cuyo Dios es el vietare y su gloria està en su ignominia (Philipp., Ili, 
19). Y que también éstos eran judios, manifiesto es por lo que prece¬ 
de, y manifiesto no menos por lo que decian acercàndose a Cristo. 
Pues cuando les dio pan y sació su hambre, llamàbanle Profeta y 
trataban de hacerle Rey; pero cuando los instruia sobre el alimento 
espiritual, sobre la vida eterna; cuando los desviaba de las cosas sen- 
sibles, cuando les hablaba de la resurrección y levantaba sus ànimos, 
cuando mas que nunca debieran admirarle, entonces murmuran y se 
retiran de El. Ahora bien: si éste era el profeta, corno antes lo dijeron 
(Porque éste es aquel de quieti Moisés dijo: “Un Profeta conio yo os 
suscitata Dios de entre vuestros hermanos; a él oid) (Deut., XVIII, 
15), debieran oirle, cuando decia: De! cielo bajé( 42). Mas no le ofan, 
antes murmuraban. Todavia le respetaban, por estar reciente el mila- 
grò de los panes, por eso no le contradecian abiertamente; pero mur- 
murando manifestaban su disgusto, porque no les dio el alimento que 
ellos querian. Y murmuraban, diciendo: jNo es éste el hijo de José? 
Por donde es manifiesto que todavfa ignoraban su admirable y extra¬ 
ordinaria generación: por eso le llaman hijo de José. Y no los repren¬ 
de, ni les dice: No soy hijo de José; no porque lo fuese, sino porque 
aun no estaban en disposición de oir aquella maravillosa concepción. 
Y si no podian ofr la concepción segun la carne, ;cuànto menos aque¬ 
lla otra divina e inefable! Si lo mas humilde no se lo descubrió, 
jcuanto menos habia de comunicarles aquellas cosas! 

Y eso que precisamente les ofendia que fuese de padre desprecia- 
ble y vulgar; y, sin embargo, no les reveló aquello, no fuera que, por 
quitar un escàndalo, les diera ocasión de otro. 

<j,Qué es, pues, lo que responde a las murmuraciones de ellos? 44. 
Nadie puede venir a Mi, si el Padre que me envió no le trajere. Con 
esto se levantan los maniqueos; diciendo, que no està nada en nues- 
tras manos, dado que està es la prueba de ser duenos de nuestra 
voluntad. Porque si uno va a El, dicen: ( *,qué falta hace llevarle?- Mas 
esto no quita nuestro albedrio, antes declara que necesitamos de auxi- 
lio, porque prueba aquf que no va cualquiera, sino quien tiene grande 
socorro de la grada. 

A continuación ensena también el modo còrno atrae. Pues para 
que no sospecharan de nuevo en Dios algo material, anadió: No que a! 
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Padre le haya visto alguien, sino el que procede de Dios , ése ha visto 
a! Padre. Pues, /còrno atrae? diràs.- Esto lo declaró antes el Profeta, 
vaticinandolo con estas palabras: 45. Seràn todos ensehados de Dios. 
/Ves la dignidad de la fe, y còrno han de aprender, no de hombres, 
sino del mismo Dios? Por està razón para conciliar crédito a sus 
palabras, los remitió a los profetas. Pero si està escrito, diràs, que 
serian todos ensenados de Dios, /,cómo algunos no creen?- Porque 
aquello se dijo de la mayor parte. Fuera de que, aun sin eso, la senten- 
cia del Profeta no se refiere a todos simplemente, sino a todos los que 
quieran. A todos se les propone Maestro, dispuesto a presentar a todos 
su ensenanza, derramando a todos su doctrina. 


Ili 

54. Y Yo le resucitaré en el ultimo dia. No es poca la dignidad del 
Hijo que aquf se significa; dado que el Padre atrae, y el Hijo resucita: 
no porque séparé sus obras del Padre, de ningun modo, sino demos¬ 
trando la igualdad de su poder. Porque asf corno allf, al decir: Y e! 
Padre que me envió da testimonio acerca de M/' 15 , a continuación 
para que algunos no inquiriesen curiosamente sobre las palabras los 
remitió a las Escrituras, asf también aquf, para que no sospechasen lo 
mismo, los remite a los profetas, alegàndolos a cada paso, para probar 
que no era contrario al Padre. 

Pero /,qué? diràs, /,y los de antes no fueron también ensenados de 
Dios? Pues, segun eso, /,qué hay aquf de ventajoso?- Que entonces 
aprendfan las cosas de Dios por medio de hombres; mas ahora por 
medio del Unigènito Hijo de Dios y del Espfritu Santo. 

Inmediatamente anade: No que al Padre le haya visto alguien, 
sino el que procede de Dios: donde no dice proceder de Dios en razón 
de causa (corno efecto), sino segun el modo de la substancia (por 
generación); pues si lo dijera en razón de causa, todos procedemos de 
Dios; y entonces, /,en qué estuviera lo eximio y singular del Hijo? 

Mas /,por qué, diràs, no lo expresó con mayor claridad?- Por la 
debilidad de ellos, ya que si al ofr: Baje del cielo , de tal modo se 
escandalizaron, /,qué les hubiera pasado si también esto hubieses aha- 
dido? 

Y llàmase a si mismo Pan de vida , porque sustenta nuestra vida, 
tanto la presente corno la futura; por lo cual anadió: ;El que coma de 
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este pan vivila para siempre! Y pan Marna aqui, o bien los dogmas 
saludables y la fe en El, o bien su propio Cuerpo. Pues ambas cosas 
fortalecen al alma. Pues bien: con ser asi que en otra parte, al decir El: 
Si all’uno oyere mi palabra, no probara la muerte (Joan., Vili, 52), se 
escandalizaron; aqui no les sucedió lo mismo, quizà porque todavi'a le 
respetaban a causa de los panes. 

Mira, ademàs, por dónde establece la diferencia con respecto al 
manà: por el fin de entrambos alimentos. En efecto: haciendo ver que 
el manà no trajo ninguna utilidad extraordinaria, anadió: Vuestros 
padres comieron eI manà en eI desieilo, y murieron. A continuación 
endereza el discurso a persuadirlos, sobre todo. que ellos recibieron 
beneficios mucho mayores que sus padres, insinuando a Moisés y a 
aquellos admirables varones. Por eso, después de haber dicho que los 
que comieron el manà murieron, anadió: 58. El que come de este pan 
vivila para siempre. Y no en vano dijo las palabras en el desierto , 
sino para insinuar que ni durò mucho tiempo, ni fue con ellos a la 
tierra de promisión. Mas no asi este otro pan. 


IV 

51. Y de cierto, le pan que Yo daré es mi carne, la t ua! Yo dare 
por la vida de! mundo. J ustamente pudiera alguno dudar y preguntar 
aquf por qué habló en està ocasión tales palabras, que nada edificaban 
ni aprovechaban, sino mas bien perjudicaban a lo ya edificado. óó. 
Desde entonces, dice, muchos de sus discipulos se volvieron atràs, 
diciendo: 60. "Duro es este razonamiento, y ;quién puede olilo?” Ya 
que estas cosas se comunicaban sólo a los discipulos, corno dijo San 
Mateo: Hablàbales aparte (Marc., IV, 34). <,Qué decir, pues a esto?- 
Que también ahora era mucha la utilidad y la necesidad de estas 
palabras. Pues corno instaban pidiendo alimento, pero corporal, y ya 
que recordàndole el que habia sido dado a sus padres, llamaban exce- 
lente al manà; para demostrar que todo aquello no era sino sombra y 
figura, y que el de ahora era la verdad, les habla del alimento espiri- 
tual. 

Pero, replicaràs, debiera decfrseles: Vuestros padres comieron el 
manà en el desierto, mas Yo os he dado pan.- Pero habia gran dife¬ 
rencia. Porque esto pareci'a menos que aquello; ya que el manà habfa 
bajado del cielo, y el milagro de los panes se habi'a hecho en la tierra. 
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Pues corno pidiesen alimento bajado del cielo, por eso continuamente 
decia: DeI cielo bajé. Y si alguno investigare por qué motivo habló 
también acerca de los misterios (de la Eucaristia), responderémosle 
que està era una ocasión muy oportuna. Porque la obscuridad de las 
palabras suele excitar a los oyentes, y hacerlos mas atentos; por tanto, 
no debieran escandalizarse, antes bien preguntar e informarse. Mas 
ellos se retiraban. Pues si le tenian por Profeta, debieran creer a sus 
palabras. Asf que el escàndalo procedfa de su necedad, no de la obs¬ 
curidad de las palabras. 

Tu en tanto considera còrno poco a poco estrechó mas consigo a 
los discfpulos; pues ellos son los que decfan: 68. Palabras de rida 
tiene , iadónde iremos? 

Por lo demàs, a si mismo se presenta aquf corno dador, no al 
Padre. 51. E pan , dice, que Yo daré , es mi carne. 

No asf las turbas, sino al contrario. Duro es este razonamiento , 
dicen, y por eso se retiran. 

Ahora bien, no era nueva ni diferente la doctrina; pues ya antes la 
habfa insinuado San Juan, al damarle Corderò - Pero, diràs, ellos no 
lo entendieron - Verdad es, lo confieso; mas tampoco lo sabian los 
discfpulos. Porque si de la resurrección no tenfan aun darò conoci- 
miento, y por eso ignoraban el sentido de las palabras: Destruid este 
tempio , y en tres dias lo levantare (Joan., II, 19); mucho menos enten- 
derfan estas otras palabras, que eran mas obscuras. Porque (tratàndose 
de la resurrección) sabian que habfan resucitado algunos profetas, por 
mas que no lo digan tan darò las Escrituras, pero ninguno de ellos 
dijo en parte alguna que un hombre comiese la carne de otro hom- 
bre 16 . Mas con todo eso, obedecfan y le segufan, y confesaban que El 
tenia palabras de vida eterna. Propio es de un discfpulo no examinar 
curiosamente las palabras del maestro, sino ofrlas y obedecer, y espe- 
rar el tiempo oportuno de la solución. 

Mas ^qué decir, replicaréis, si aconteció lo contrario, y le volvie- 
ron la espalda?- Eso fue por la insensatez de ellos; porque una vez 
que se introduce la cuestión “còrno”, entra juntamente la incredulidad. 
Asf se turbò también Nicodemus, diciendo: iCòrno puede el hombre 
entrar en el vi e n tre de su madre? Lo mismo que éstos se turban, 
diciendo: iCòrno puede éste darnos a corner su carne?- Pues si pre- 
guntas el còrno, ^por qué acerca de los panes no preguntabas, còrno 
multiplicó los cinco en tantos otros?- Porque entonces sólo atendfan a 
quedar hartos, no a ver el milagro. 
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Pero entonces, diràs, los ensenó la experiencia- Luego por aque- 
lla experiencia debieran dar crédito también a lo de ahora. Puesto que 
por eso hizo de antemano aquel milagro tan extraordinario, para que, 
aleccionados con él, no fuesen incrédulos a lo que después les dijera. 


IV 

Pero ellos, al fin, no sacaron fruto de las palabras y nosotros, en 
cambio, gozamos del beneficio de las obras. Por lo cual es necesario 
que nos informemos del milagro de los misterios (eucarfsticos), a 
saber, en qué consisten, por qué se dieron y cual es su utilidad. 

Un cuerpo nos hacemos , dice (el Apóstol), y miembros de su 
carne y de sus huesos (Eph., V, 30). Sigan los iniciados este razona- 
miento. 

Pues bien: para que esto lleguemos a ser no solamente por el 
amor, sino también en realidad, mezclémonos con aquella carne; por- 
que esto se lleva a cabo por medio del manjar que el nos dio, querien- 
do darnos una muestra del vehemente amor que nos tiene. Por eso se 
mezcló con nosotros, y metió cual fermento en nosotros su propio 
cuerpo, para que llegàramos a formar un todo, corno el cuerpo unido 
con su cabeza. Pues està es prueba de ardientes amadores. Y asi Job, 
para darlo a entender, lo decia de sus siervos, de quienes eran tan 
excesivamente amado, que deseaban ingerirse en sus carnes; ya que 
para mostrar su ardiente amor, decian: IQuién nos di era de sus car¬ 
nes , para bariamosi (Job. XXXI, 31). Pues por eso hizo lo mismo 
Cristo, induciéndonos a su mayor amistad, y demostràndonos su amor 
ardentissimo hacia nosotros; ni sólo permitió a quienes le aman verle, 
sino también tocarle, y comerle y clavar los dientes en su carne, y 
estrecharse con El, y saciar todas las ansias de amor. Salgamos, pues, 
de aquella mesa, corno leones, respirando fuego, terribles a Satanàs, 
con el pensamiento fijo en nuestro Capitan y en el amor que nos ha 
mostrado. A la verdad, muchas veces los padres entregan los hijos a 
otros para que los sustenten; mas Yo, dice, no asf, antes os alimento 
con mi propia carne, a M 1 mismo me presento por manjar, deseoso de 
que todos seàis nobles, y ofreciéndoos buenas esperanzas acerca de 
los bienes venideros. Porque quien aqui se os dio a si mismo, mucho 
mas en la vida venidera. Quise hacerme hermano vuestro; por voso- 
tros participé de carne y sangre; de nuevo os entrego la carne y la 
sangre, por medio de las cuales me hice pariente vuestro. 
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VII 


Està sangre produce en nosotros floreciente la imagen de nuestro 
Rey, ella causa inconcebible hermosura, ella no deja que se marchite 
la nobleza del alma, regàndola continuamente y sustentàndola. La 
sangre que en nosotros se forma de los manjares no se forma inmedia- 
tamente, sino primero es otra substancia; no asi està otra sangre, antes 
bien desde luego riega el alma y le infunde grande fuerza. Està san¬ 
gre, dignamente recibida, ahuyenta y aleja a los demonios y atrae a 
los àngeles hacia nosotros y al mismo Senor de los àngeles; pues 
dondequiera que ven la sangre del Senor, huyen los demonios y con- 
curren los àngeles. Està sangre derramada lavò todo el mundo. Mu- 
chas cosas dijo de està sangre el bienaventurado San Pablo en la 
epistola a los hebreos. Està sangre purificò el santuario y el Sancta 
Sanctorum. Y si la imagen de ella tuvo tanta eficacia, ora en el tempio 
de los hebreos, ora en medio de Egipto, puesta sobre los umbrales, 
;cuànto mas podrà la verdadera y reai! Està sangre santificò el aitar de 
oro. Sin està sangre no se atrevia el sacerdote a entrar en el santuario. 
Està sangre ordenaba a los sacerdotes. Està sangre lavaba los pecados 
en sus figuras. Y si en las figuras tuvo tanta fuerza, si ante la sombra 
de ella se estremeció la muerte, dime, ^cómo no ha de temblar ante la 
misma realidad? Ella es la salud de nuestras conciencias, con ella se 
lava el alma, con ella se hermosea, con ella se inflama; ella hace el 
alma mas resplandeciente que el fuego; ella, apenas derramada, hizo 
accesible el cielo. 

jTremendos son, en verdad, los misterios de la Iglesia! [tremendo 
es el aitar! Brotó del paraiso una fuente que derramaba rios materia- 
les: de està mesa brota una fuente, de la que corren rios espirituales. 
Junto a està fuente estàn plantados, no ya sauces estériles, sino àrbo- 
les que se yerguen hasta el cielo, y Uevan fruto siempre en sazón e 
inmarcesibles. Si alguno se abrasa, véngase a està fuente y refrigere el 
ardor. Pues ella deshace el bochorno y refresca todo lo ardiente, y no 
sólo lo quemado del sol, sino aun lo inflamado por aquellas saetas de 
fuego, ya que tiene su principio y origen en el cielo, de donde recibe 
su riego. Muchos son los arroyos de està fuente, los cuales envia el 
Paràclito. Y hàcese el Hijo mediador, no ya abriendo camino con la 
azada, sino disponendo nuestros ànimos. Està fuente es fuente de luz, 
que brota rayos de verdad. Ante ella asisten aun las potestades del 
cielo, fija la mirada en la hermosura de sus corrientes, ya que ellas 
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contemplai! con mayor claridad la eficacia de la oblación eucaristica y 
sus inaccesibles destellos de luz. Pues asi conio si uno metiera en el 
oro derretido, si posible fuese, la mano o la lengua, al punto las 
transformaria en oro; asf también, y aun mucho mas, aqui obra la 
Eucaristia en el alma estos efectos. Bulle hirviente este rio mas que 
fuego; mas no quema, sin que lava tan sólo cuanto a su paso encuen- 
tra. 

Està sangre era continuamente prefigurada de antiguo en los alta- 
res, en las muertes de los justos. Ella es el precio del mundo; con ella 
comprò Cristo la Iglesia, con ella la hermoseó toda entera. Pues a 
semejanza de un hombre que para comprar esclavos da oro, y si 
quiera adornarlos emplea oro, asf también Cristo con sangre nos com¬ 
pro y con sangre nos hermoseó. Los que de està sangre participan 
asisten a una con los àngeles, con los arcàngeles y con las soberanas 
potestades, vestidos de la misma reai estola de Cristo y provistos de 
las armas espirituales. Mas nada grande he dicho todavfa: vestidos 
estan del mismo Rey. 


Vili 

Pero asf corno es cosa grande y admirable, asf mientras te acer- 
ques con pureza, te acercas para salud; pero si con mala conciencia, 
para suplicio y venganza. Porque quien come , dice, y bebe indiana- 
mente del Senor, su condenación se come y se bebe (1 Cor., X, 1, 29). 
Si, pues, los que manchan la purpura imperiai son castigados lo mis¬ 
mo que los que la rasgan, ^qué hay de extrano en que los que reciben 
el Cuerpo de Cristo con impura conciencia sufran el mismo suplicio 
que los que le desgarraron con los clavos? Considera, en efecto, cuàn 
terrible castigo dio a entender San Pablo cuando dijo: Uno que atro- 
pella la ley de Moisés , muere sin misericordia , sobre el testimonio de 
dos o tres. ;De cuanto peor castigo pensàis que sera juzgado digno 
quien al Hijo de Dios bollò , y reputò inmunda la sangre de! testamen¬ 
to , con la que fue santificado! (Hebr., X, 28, 29). 

Miremos, pues, por nosotros mismos, amados (hijos), y a que 
tales bienes gozamos, y cuando nos viniere al pensamiento decir algo 
torpe o nos viéremos arrebatar de la ira o de alguna otra pasión,. 
reflexionemos de qué beneficios hemos sido objeto, de qué Espfritu 
hemos gozado, y este pensamiento sera freno de nuestros irracionales 
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apetitos. <rHasta cuando, si no, hemos de estar enclavados a las cosas 
de la tierra? <*,Hasta cuando estaremos sin despertar? <,Hasta cuando 
no hemos de cuidar de nuestra salvación? Consideramos qué benefi- 
cios se ha dignado hacernos Dios: démosle gracias, glorifiquémosle, 
no sólo por la fe, sino también por las obras, para que alcancemos 
también los bienes venideros, por gracia y benignidad de Nuestro 
Senor Jesucristo, con el cual sea al Padre la gloria, juntamente con el 
Espiritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA LIV 


Texto del Evangelio: 

Cap. Vili, v. 31. Devia, pues, Jesus a los judlos que en El hablan crei'do: "Si vosotros 
perseverareis en mi palabra, seréis de verdad disclpulos mios, 32. y conoceréis la verdad, y la 
verdad os hard libres". 

33. Le respondieron: "Hijos somos de Abraham, y de nadie hemos sido jamàs siervos: pues 
gi órno dices tu: Seréis libres?" 

34. Jesus les respondió: "En verdad. en verdad os diga, que todo aquel que comete el 
pecado siervo es del pecado. 35. Y el siervo no que da en la casa para si empie, el hijo que da 
para si empie. 

36. "Si, pues, el Hijo os libertare, verdaderamente seréis libres. 

37. "Se que sois hijos de Abraham, pero fiatais de matarme, porque mi palabra no cabe en 
vosotros. 

38. ” Yo hablo lo que vi en mi Padre, y vosotros hacéis lo que visteis en vuestro padre". 

39. Le respondieron y dijeron: "Nuestro padre es Abraham". Diceles Jesus: "Si sois hijos 
de Abraham, haced las obras de Abraham. 40. Mas allora tratàis de matarme: siendo hombre 
que os he di dio la verdad que o\ de Dios. Abraham no hizo e so. 4L Vosotros hacéis las obras de 
vuestro padre". Ellos le dijeron: "Nosotros no nacimos de fornicación; un padre tenemos, que 
es Dios". 

42. Dijoles, pues. Jesus: "Si Diosfuese vuestro padre, me aman'ais, porque Yo de Dios sali 
V vengo: ni vine de Mi mismo, sino que El me envió. 43. 6 *Por qué no conocéis mi lenguaje? 
Porque no podéis oir mi palabra. 44. Vosotros sois (hijos) de vuestro padre el diablo, y queréis 
cumplir los deseos de vuestro padre. El fue homicida desde el principio, y no permaneció en la 
verdad, porque no hay verdad en él. Cuando ha bla mentirà, de lo suyo ha bla, porque es 
menti roso y el padre de ella. 

45. " Y porque yo digo la verdad, no me creéis. 

46. " i Quièti de vosotros me arguirà de pecado? Si os digo verdad. ò *por qué no me creéis? 

47. El que es de Dios, oye las palabras de Dios. Por eso vosotros no las ofs, porque no sois de 
Dios". 

Exposición homilética: 

I. Jesucristo reprime la soberbia a los judi'os (vv. 312, 32). 

IL Arrogancia de los judfos (v. 33). Servidumbre del pecado (v. 34). 

III. Expone el v. 35. El siervo es Moisés, que se contrapone al Hijo, que es Jesucristo. El 
Hijo es dueno de la casa, del mismo poder que el Padre (v. 36), pues El puede por propia 
autoridad librar de la servidumbre del pecado. 

IV. Para que no se excusen diciendo que no tienen pecado, les pone delante su injusto 
deseo de matarle, que procedia de no poder sobrellevar su palabra (v. 37), la cual, sin embargo, 
no era de invención humana, sino verdad divina (v. 38). 
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V. Respuesta de los judfos. Nuestro Senor les prueba que por su conducta no son hijos de 
Abraham (vv. 39, 40), ni tampoco hijos de Dios, sino del diablo (vv. 41-44). E1 diablo fue 
homicida y mentiroso, y ellos son también homidicas y (v. 45) enemigos de la verdad. 

VI. Los judfos no quieren entender el lenguaje de Cristo (v. 43). E1 Senor reprende su 
obstinación. El pecado hace el ànimo vii y le ciega. 

VII. Exhortación a arrebatar el reino de los cielos. Para arrebatar una cosa es preciso echar 

primero lo que se tiene entre las manos. 

I 

Cap. Vili, v. 31. Dada, pues, Jesus a los judfos que en El habfon 
crefdo: “Si vosotros perseverais en mi palabra, seréis de verdad dis- 
dpulos mfos, 32. y conoceréis la verdad. y la verdad os hard libres. 

Mucha paciencia necesita nuestra vida, amados (hijos). Y la pa- 
ciencia se obtiene, cuando la doctrina està arraigada en lo protundo. 
Asf corno a una encina que echa rafces en los senos mas hondos de la 
tierra, y se afianza con toda fuerza, no hay viento que con sus acome- 
tidas la pueda arrancar; asf tampoco al alma enclavada con el temor 
de Dios, nadie podrà derribarla; pues mas que estar arraigado es estar 
enclavado. Por eso el Profeta, ruega, diciendo: enfiava mis carnes 
con tu temor (Ps. CXVIII, 120). Asf, pues, davate y sujétate corno 
con un davo atornillado. Porque asf corno estos tales diffcilmente se 
dejan vencer, asf los que i.o estàn fijos fàcilmente son cogidos y 
deshechos. Esto es lo que en otro tiempo sucedió a los judfos. Des- 
pués de haber ofdo y crefdo, de nuevo fueron derribados. Queriendo. 
pues, Jesucristo hacer su fe mas profunda para que no tuera superti- 
cial, socava sus ànimos con palabras màs punzantes; pues debfan. si 
crefan, sufrir las reprensiones; mas al instante se irritaban. Y ^cómo lo 
hacen? En primer lugar los exhorta: Si vosotros perseverareis en mi 
palabra, seréis de verdad disct'pulos mfos, y la verdad os hard libres , 
que era casi decirles: Os voy a abrir una herida muy honda, mas no os 
turbéis. Antes bien. con esto reprimió la hinchazón de su soberbia. Y 
<,de qué los librarà? De los pecados. <,Y qué responden aquellos 
arrogantes? 33. Hijos somos de Abraham, y de nadie hemos sido 
jamàs siervos. Al punto cayeron de ànimo; y esto no sucedió sino 
porque los fascinaban las cosas de la tierra. 

La sentencia si permaneciereis en mi palabra, era propia de quien 
descubrfa lo que ellos tenfan en el corazón, y sabfa que habfan crefdo, 
pero no perseveraron. Porque muchos de sus disdpulos volvieron atràs, 
y no andaban va con el a! descubierto 17 (Joann., VI, 66). 
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Conoceréis la verdad (Vili, 32), esto es, a Mi; porque Yo soy la 
verdad. Todo lo de los judios era figura: la verdad la aprenderéis de 
Mi, y ella os librara de los pecados. Pues asf corno a aquellos les 
decia:” Moriréis en vuestros pecados , asf a éstos dijo: La verdad os 
hard libres. 


II 

Y no dijo: Os libraré de la servidumbre; sino que esto se lo dejó a 
su inteligencia. Y ^qué responden ellos? Hijos somos de Abraham, y 
de nadie jamàs hemos sido siervos. Si enfadarse debieran,màs debie- 
ran hacerlo por lo primero, por haberles dicho: Conoceréis la verdad; 
y responderf’^Cómo asi? ^Luego ahora no sabemos la verdad? ^Lue- 
go la ley y nuestro conocimiento son mentirà?” Mas de nada de esto 
se les imploraba; sólo se dolfan de lo terreno, y està era la servidum¬ 
bre que entendian. Hay también ahora, los hay, que sólo se avergiien- 
zan de las cosas indiferentes y de està servidumbre (temporal); pero 
de la servidumbre del pecado, nada de eso: antes preferirian ser llama- 
dos mil veces siervos de està servidumbre, que una sola vez de la otra. 
Tales eran aquellos; y no conocian otra actividad, y dicen: ^Esclavos 
llamas a los del linaje de Abraham, a hombres tan nobles? Nunca 
debieras llamarlos de ese modo. Porque nunca jamàs, dicen, fuimos 
siervos. Està era la jacancia de los judfos: jHijos somos de Abraham, 
israelitas somos! Nunca conmemoran sus buenas obras. Por eso cla- 
maba contra ellos San Juan (Bautista): No digàis: A Abraham tene - 
mos por padre (Matth., III, 9). Y ^por qué Cristo no les arguyó, ya 
que muchas veces fueron siervos de los egipcios, de los babilonios, y 
de otros muchos?- Porque no trataba de contender con ellos, sino de 
salvarlos y hacerles bien, y eso pretendia.Pudiérales alegar los cuatro- 
cientos anos de servidumbre; pudiera, los setenta; pudiera objetarles 
en el tiempo de los jueces, ya la de veinte ya la de dos, ya la de siete 
anos; pudiera, en fin, probarles, còrno nunca cesaron de ser siervos. 
Mas no trataba de probar que habian sido siervos de los hombres, sino 
del pecado, que es la servidumbre mas terrible, y de la que sólo Dios 
puede librar. Pues a ningun otro pertenece el perdonar pecados; lo 
cual ellos mismos confesaban. Asf es que, corno reconocfan que està 
es obra de Dios, los induce a esto, diciendo: 34. Todo aquel que 
comete el pecado , siervo es del pecado , declarando que se refiere a la 
libertad de està servidumbre. 
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Ili 


35. Y el siervo no queda en la casa; mas el hijo queda para 
siempre . Suavemente también por aqui quita la importancia a la ley, 
dando a entender los tiempos anteriores. Porque a fin de que no se 
valieran del recurso de decir: “Tenemos los sacrificios que nos ordenó 
Moisés; ellos nos pueden 1 ibrar^; anadió està clàusula. De lo contario, 
<*,qué ilación habrfa en sus palabras? Porque todos pecaron, y necesi- 
tan de la gloria de Dios, justificados gratuitamente por la grada de 
El (Rom., Ili, 23, 24), y también los mismos sacerdotes. Por eso San 
Pablo dice del sacerdote: Debe ofrecer sacrificio por si mismo, asi 
corno por el pueblo, porque también el està rode ado de flaqueza 
(Hebr., V, 3, 2). Y esto es lo que significa con las palabras: El siervo 
no queda en la casa. Y al mismo tiempo declara en este lugar su 
igualdad con el Padre, y la diferencia que hay entre el siervo y el 
libre: pues esto quiere decir la paràbola, esto es: el siervo no tiene 
potestad; que esto indica la frase no queda (en la casa). 

Y < t por qué, hablando de los pecados, hizo mención de la casa? 
Para hacer ver que, corno en la casa el senor, asi El tiene poder sobre 
todas las cosas. La clàusula, No queda , quiere decir: No tiene poder 
de dar, corno quien no es dueno de la casa; pero el hijo es duefio de la 
casa. Y esto significa la frase: queda para siempre , conforme al modo 
de hablar de los hombres, para que no le dijeran: ^Tu quien eres?- 
Todo es mio, porque soy Hijo y permanezco en la casa de mi Padre: 
damando casa a la potestad. Como también en otra parte llama casa al 
dominio del Padre: En la casa de mi Padre hay muchas mansiones 
(Jo., XIV, 2). Pues corno hablaba de libertad y esclavitud, muy a 
propòsito usa de està metàfora, declarando que aquellos no tenfan 
poder de darles libertad. 

36. Si, pues, el Hijo os libertare. <,Ves corno es consubstancial al 
Padre, y còrno demuestra que tiene el mismo poder que El? Si el hijo 
os libertare , nadie os podrà contradecir, antes tendréis libertad segura. 
Puesto que Dios es el que justifica, y iquien hay que condene? (Rom., 
Vili, 33). Aquf se muestra a si mismo libre de pecado e insinua 
aquella libertad, que lo es sólo de nombre, y la puedan dar también 
los hombres; mas la otra sólo Dios. Y por eso los persuade a no 
avergonzarse de aquella esclavitud, sino de la del pecado. Y querien- 
do hacer ver que, aunque no eran siervos, por haber sacudido aquella 
esclavitud, todavfa llegaron a ser màs esclavos (por la del pecado), 
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anadió: Seréis de verdad libres. Y con eso hace ver que aquella otra 
libertad no lo es de veras. 


IV 

Ademàs, para que no dijeran: “No tenemos pecado”, pues era 
probable que se lo habian de decir, mira còrno les entabla la acusa- 
ción. Dejando a un lado todas las demàs cosas de la vida de ellos, les 
presenta delante lo que estaba a las manos, lo que pretendfan hacer, y 
les dice: 37. Se que sois hijos de Abraham , pero tratàis de matarme. 
Insensiblemente y poco a poco los desvia de aquel parentesco, ense- 
nàndoles a no gloriarse de él. Porque asi corno la esclavitud y la 
libertad consisten en las obras, asf también el verdadero parentesco. 
Ni les dijo a la primera: No sois de Abraham vosotros (los) homici- 
das, (no sois del linaje) de aquel justo, sino que en el entretanto 
conviene con ellos, y dice: “ Se que sois hijos de Abraham; mas no se 
trata de eso”; y ya desde ahora hace contra ellos una declaración mas 
vehemente. Pues es de notar en generai, que cuando va a hacer alguna 
cosa grande, después de haberla obrado usa de mayor libertad de 
hablar, toda vez que ya les cierra la boca el testimonio mismo de los 
hechos. 

Pero tratàis de matarme - <Y qué, si lo hacemos con justicia?— 
Muy lejos està de ser asi. Por eso aduce también el motivo: porque mi 
palabra no cabe en vosotros. Pues, ^cómo dice que creyeron en El?— 
Pero, corno antes tengo dicho, se mudaron de nuevo. Por eso los 
reprendió àsperamente. Si os gloriàis del parentesco de él (Abraham), 
debéis también vivir corno él. Y no dijo: No cogéis mi palabra , sino 
Mi palabra no cabe (no coge) en vosotros , declarando la sublimidad 
de sus ensenanzas. Ahora bien: esa no era razón para matarle, sino 
para honrarle y aprender de El. 

Mas < t qué con todo eso, podrian decir, si lo dices de tu cabeza? 
Por eso (para prevenir està dificultad) anadió: Lo que Yo vi en mi 
Padre , eso hablo: y vosotros hacéis io que visteis en vuestro padre. 
Asi corno Yo (venia a decir), tanto de palabra corno de verdad mues- 
tro al Padre, asi vosotros descubris al vuestro por las obras. Porque 
Yo, no sólo tengo la misma substancia, sino también la misma verdad 
que el Padre. 
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V 


39. D(cetile: “Nosotros tenemos por padre a Abraham '\ Diceles 
Jesus: “Si tuvierais por padre a Abraham , haiiais sus obras. 40. Mas 
ahora tratàis de matarme". Continuamente les revuelve en este lugar 
su ànimo homicida y hace mención de Abraham; y hàcelo asf, que- 
riendo apartarles del pensamento de tal parentesco y quitarles tan 
superflua jactancia y persuadirles a no tener la esperanza de su salva- 
ción en él, ni en el parentesco de la naturaleza, sino del espfritu. 
Porque esto era lo que los impedia acercarse a Cristo, el creer que 
aquel parentesco les bastaba para salvarse. Y <,qué verdad dice?- Que 
es igual al Padre. Pues por eso trataban los judios de quitarle la vida, 
y les dice: Tratàis de matarme , porque os he dicho la verdad , que o( 
de mi Padre. Demostrando que esto no es contrario al Padre, de 
nuevo acude a El. 41. Dicenle: “Nosotros no nacimos de fornicación: 
un padre tenemos , que es Dios. i,Qué decfs? ^Vosotros tenéis por 
padre a Dios, y acusàis a Cristo que lo dice de si mismo? < No ves por 
aqui corno (Cristo) llamaba Padre a Dios de un modo mas especial? 

Asf, pues, ya que los habfa sacado fuera del parentesco de Abra¬ 
ham, no teniendo ellos que responder, todavfa intentan otra cosa ma- 
yor, recurriendo a Dios. Mas también de este honor los despoja, 
diciendo: 42. Si Dios fuese vuestro padre , det tamente me aman'ais , 
porque Yo sali de Dios y vengo de El; no vine de Mi mismo , sino que 
El me envió. 43. £Por qué no conocéis mi lenguaje? Porque no po- 
déis oir mi palabra. 44. Vosotros sois (hijos) de vuestro padre el 
diablo t y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. El fue homici¬ 
da desde el principio t y no permaneció en la verdad. Citando habla 
mentirà , de suyo habla. Habfalos excluido del parentesco de Abra¬ 
ham; y porque se atrevieron a mas, entonces descarga el golpe, di¬ 
ciendo que no sólo no venfan de Abraham, sino que venfan del diablo, 
haciéndoles una herida correspondiente a su desvergiienza; ni se lo 
dice sin prueba, sino alegando argumentos. Porque el matar, dice, es 
propio de su malicia; y no les dijo sin mas: Hacéis las obras y sino los 
deseos de él , declarando con cuànto ahfnco estaban dedicados a ma¬ 
tar, tanto él corno ellos, y que la causa era la envidia. En efecto: nada 
tenia el diablo contra Adàn, y sólo por envidia le perdio. Esto es, 
pues, lo que en este lugar se da a entender. Y no permaneció en la 
verdad , esto es, en la vida recta. Como a la continua le estaban acu- 
sando que no venia de Dios, dfceles que también està acusación pro- 
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cede de la misma raiz. Porque el diablo fue el primero que engendró 
la mentirà, al decir: En e! dia en que comiereis , se abriràn vuestros 
ojos (Gén., Ili, 5). Y él fue el primero en hacer uso de ella. Los 
hombres no la usan corno cosa propia, sino corno ajena: él corno 
propia. 

45. Mas porque Yo digo la verdad , no me creéis. l,Qué consecuen- 
cia es esa? Sin tener de qué tacharme, queréis quitarme la vida. Por¬ 
que corno sois enemigos de la verdad, por eso me persegufs. Si asf no 
es, alegad la acusación. Por eso continua: 46. iQuién de vosotros me 
arguirà de pecado? De suerte que ellos decian: Nosotros no nacimos 
de fornicación; y aunque muchos habian nacido de fornicación, pues 
habia uniones ilegitimas, nada de eso les reprende, sino que insiste en 
aquello. Porque habfa demostrado que no eran hijos de Dios, sino del 
diablo (pues el matar es diabòlico y diabòlico el mentir, y ambas 
cosas hacéis vosotros); por lo mismo declara también que el amar es 
la serial de ser de Dios. 


VI 

43. £Por qué no conocéis mi lenguaje? Como siempre estaban dudan- 
do, y le decian: ( [Qué significa lo que dice: Adonde Yo voy, vosotros 
no podéis venir? por eso les dice: No conocéis mi lenguaje , porque no 
conocéis la palabra de Dios. Y esto os viene de que tenéis el ànimo 
muy rastrero, y mis cosas son mucho mas elevadas. ^Y qué, si no 
podfan entender? Aquf el no poder es no querer, a saber: porque os 
ensenasteis a ser tan bajos, y no imaginàis cosa grande. Pues ya que 
decian que le perseguian corno celosos de la honra de Dios, por eso 
en todas partes trata de hacer ver que el perseguirle es obra de quienes 
aborrecen a Dios. Y al contrario, el amarle, de quienes conocen a 
Dios. Un padre tenemos, que es Dios. Por este concepto se glorian, 
por la honra, no por las buenas obras. No es prueba, les dice, de que 
yo sea ajeno de Dios el que vosotros no creàis; antes al contrario, 
vuestra incredulidad es serial de que no conocéis a Dios. Y la causa es 
el querer ser mentirosos y hacer las obras del diablo. Y esto proviene 
de la bajeza del alma, corno lo dice el Apóstol: Habiendo ente voso¬ 
tros contienda y emulación , ( \no es verdad que sois carnales? jY por 
qué no podéis? Porque queréis cumplir, esto es, ponéis empefio en 
elio, os esforzàis por hacer los deseos de vuestro padre. 
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^Ves còrno aquel no podéis significa el no querer? 

Abraham no hizo eso. Pues ^cuàles son las obras de Abraham? La 
mansedumbre, la modestia, la servicialidad. Vosotros (dice) estàis en 
el extremo contrario pues sois inhumanos y crueles. Mas ;de dónde 
les vino la idea de acudir a Dios? De que habfa probado que eran 
indignos de Abraham. Y asf queriendo evitar esto, subieron a otra 
cosa mayor. Pues corno les habfa echado en cara el homicidio, dicen 
esto corno para defenderse, alegando que lo hacen por vengar a Dios. 
Asf, pues, El les prueba que esa misma era obra en que contrariaban a 
Dios. Y aquella palabra sali (v. 42) declara que El provenfa de Dios. 
Y dice sali , dando a entender su venida a nosotros. Y corno era 
naturai que le dijeran: “Cosas extranas y peregrinas nos estàs dicien- 
do”, les asegura que viene de Dios. Asf pues, con razón no las ofs 
vosotros, les dice, pues venfs del diablo. En efecto, <,por qué me 
queréis matar? <*,Qué tenéis que reprenderme? Y si nada tenéis, <*,por 
qué no me creéis? Probado, pues, de està manera, por la mentirà y por 
el homicidio, que venfan del diablo, probo tambien que eran ajenos de 
Abraham y de Dios, ya porque aborrecfan a quien no habfa cometido 
culpa alguna, ya porque no ofan su palabra. Porque el que no habfa 
cometido pecado; el que decfa que venia de Dios, y era enviado por 
El; el que decfa la verdad y de tal manera la decfa, que a todos 
desafiaba a arguirle de mentirà, este tal, si no era crefdo, darò es que 
no lo era sino por ser ellos hombres carnales. Sabfa El, bien sabfa que 
los pecados hacen el animo ruin. Por eso dice (la Escritura): Habéis 
Uegado a ser débiles para oir (Hebr., V, 11). Y, en efecto, si no 
puede uno despreciar las cosas de la tierra, scòrno podrà filosofar 
sobre las del cielo? 


VII 

Ruégoos, por lo tanto, que no dejemos cosa por hacer a fin de 
enderezar nuestra vida, de purificar nuestra alma, de remover toda 
mancha que nos pueda ser de estorbo. Encended en vosotros la luz del 
conocimiento, y no sembréis sobre espinas. Porque quien no entiende 
que es mala la avaricia, scorno vera lo que es mas? <*,E1 que de estas 
cosas no se desposee, còrno se adherirà a las otras? Bueno es arreba- 
tar, mas no lo que perece, sino el reino de los cielos. Los violentos , 
dice, le arrebatan (Matth., XCI, 12). No es, pues, posible avanzarlo 
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con pereza, sino con esfuerzo. /,Qué significa violentos? Que hace 
falta mucha violencia -pues el camino es estrecho)- y alma juvenil y 
generosa. Los que arrrebatan quieren adelantarse a todos, a nada atien- 
den, ni a la condena, ni a la acusación, ni al suplicio; no tienen mas 
que una idea que los domina, apoderarse de lo que quieren arrebatar, 
y dejan atràs a los que tienen delante. Arrebatemos, pues, el reino de 
los cielos. Que aqui el arrebatar no es vituperio, sino alabanza; antes 
el oprobio està en no arrebatar. Aqui nuestra riqueza no se hace a 
costa del dano ajeno. Esforcémonos, pues, en arrebatarlo. Si nos mo¬ 
lesta la ira, si nos aprieta la concupiscencia, violentemos la naturale- 
za; hagàmonos mas mansos; fatiguémonos un poco, para que repose- 
mos para siempre. No arrebates el oro; arrebata aquellas riquezas que 
hacen tener el oro por barro. Porque dime: si tuvieras delante plomo y 
oro, /,qué arrebatarfas? /no es darò que el oro? /,De manera que 
donde el arrebatar se castiga, das preferencia a lo mejor; y alli donde 
el arrebatar se premia, desprecias lo mas precioso? Si en ambos casos 
se castigara, / no obrarias de este modo? Mas aqui nada de eso sucede, 
sino que se da la bienaventuranza. 

Y /,còrno, diràs, se puede arrebatar?- Arroja lo que tienes en las 
manos. Que mientras tengas esas cosas (temporales) no podràs arreba¬ 
tar aquellas otras (las eternas). Figurate a un hombre con las manos 
llenas de piata: /.podrà, mientras la retenga en ellas, arrebatar el oro, si 
primero no lo arroja y queda desembarazado? El que arrebata convie¬ 
ne que esté bien cenido y expedito para que no sea apresado. Porque 
alrededor de nosotros corren las potestades contrarias, para hacernos 
su presa. Huyamos de ellas, huyamos; no les dejemos ningun asidero 
por de fuera. Cortemos las cuerdas, quedemos desnudos de las cosas 
temporales. /,Qué falta nos hacen los vestidos de seda? /.Hasta cuàndo 
hemos de estar envueltos en cosas tan ridfculas? /,Hasta cuàndo he- 
mos de estar desenterrando oro? Bien quisiera acabar de una vez està 
mi perpetua queja. Pero no me dejàis vosotros, dàndome siempre 
ocasión y materia de hablar. Siquiera ahora desistamos, para que, 
ensenando a otros por medio de nuestra vida, obtengamos los bienes 
prometidos, por grada y benignidad de Nuestro Senor Jesucristo, por 
el cual y con el cual sea la gloria al Padre, juntamente con el Espiritu 
Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA LV 


Texto del Evangelio: 

Cap. Vili, v. 48. Respondieron, pues, los judtos y le dijeron: “ fNo decimos bien nosotros 
que tu eres samaritano y tienes demonio?” 49. Respondió Jesus: “Yo no tengo demonio, mas 
honro a mi Padre, y vosotros me deshonrdis. 50. Mas Yo no busco mi gloria: bay quieti la 
busque y juzgue. 

51. ”En verdad, et i verdad os digo: si alga no guardare mi palabra, no vera la m nette para 
si empie”. 

52. Dijéronle, pues. los judtos: “Abora conocemos que tienes demonio. 6 * Abraham murió y 
también los profetas, y tu dices: Si alguno guardare mi palabra. no gustard la muerte para 
si empie? 53. ( \Por ventura eres tu mayor que nuestro padre Abraham, el cual murió, y los 
profetas también murieron? iQuién te baces a ti mismo?” 

54. Respondió Jesus: “Si yo me glorifico a mi mismo, mi gloria nada es: mi Padre es el que 
me glorifica, el que vosotros decfa que es vuestro Dios, 55. y no le conocéis: mas Yo le conozco, 
v si dijere que no le conozco, sere corno vosotros mentiroso, mas le conozco y guardo su 
palabra. 

56. “ Abraham, vuestro padre, saltò de gozo, por ver mi dia: le vio y se regocijó”. 57. Y los 
judfos le dijeron: Aliti no tienes cincuenta atios, y bas visto a Abraham? 58. Dijoles Jesus: 
“En verdad, en verdad os digo: Antes de que Abraham fuese, Yo soy”. 

59. Tornat oti entonces piedras para tiràrselas; mas Jesus se escondió y salió del tempio. 

Exposición homilética: 

I. Desvergiienza de los judfos (v. 48). Mansedumbre de Jesueristo, en que nos ensena a no 
irritamos por nuestros ultrajes, sin sólo por los inferidos a Dios, corno El lo hizo (v. 49). 

II. Expone los vv. 50-54. Jesueristo descubre su dignidad. Invoca el testimonio del Padre. 

III. Objección contra el v. 54, que se deshace con la misma explicación de su sentido. Las 
obras dan testimonio de Cristo (vv. 54, 55). 

IV. Diferencia de los judfos y de Abraham (v. 56). Cristo afirma su divinidad. 

V. Cristo huye, y sana a un ciego, dando con las obras nuevas pruebas de su divinidad. 
(i Por qué no destruyó a aquellos judfos? Porque ni aun asf se hubieran rendido sus corazones. El 
alma en pecado se hace insensible. 

VI. Trabajemos por nuestra salvación y evitemos la envidia. Maldad de este vicio. 


I 

Cap. Vili, v. 48. Respondieron, pues, los judfos y le dijeron: 
*^No decimos bien nosotros que tu eres samaritano y tienes demo- 
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nio?” 49. Respondió Jesus: “Yo no tengo demonio , mas homo a mi 
Padre”. 

Desvergonzada y petulante es la malicia, y cuando debiera cubrir- 
se de vergiienza, entonces se embravece mas; y asf sucedió con los 
judios. Cuando debieran compungirse por las cosas dichas (por el 
Salvador) y admirar su libertad y la consecuencia de sus palabras, le 
afrentan Damandole samaritano y endemoniado, y dicen: /No deci'a- 
mos hien nosotros que tu eres samaritano y tienes demonio? Porque 
cuando habia dicho algo sublime, ellos en el colmo de su insensatez 
lo tenian por locura. Aunque en ninguna otra parte dice antes el Evan¬ 
gelista que le llamaran samaritano, mas por este lugar se echa de ver 
que muchas veces le habian apellidado de este modo. Demonio tienes , 
dicen. Pero ^quién es el que tiene demonio, el que honra a Dios o el 
que afrenta a quien le honra? Asi, pues, < t qué responde Cristo, la 
misma mansedumbre, la misma modestia? Yo no tengo demonio , sino 
que homo a mi Padre , que me envió. Alli donde convenfa ensenarles 
y abatir su mucha arrogancia, y darles una lección para que no se 
jactaran de venir de Abraham, se mostraba terrible; alli donde conve¬ 
niva tolerar los ultrajes, usaba de mucha mansedumbre. 

Asi es que, cuando decfan: “Tenemos por padre a Dios y a Abra¬ 
ham”, duramente los reprendia; mas cuando le llamaban endemonia- 
do, responde con indulgencia; ensenàndonos a castigar las cosas que 
son contra Dios, y a no hacer caso de las que son contra nosotros. 

Il 

50. Yo no busco mi gloria. Yo, dice, os he dicho estas cosas, 
demostrando que no os pertenece Damar a Dios vuestro Padre, siendo 
corno sois homicidas. De suerte que he hablado de este modo sólo en 
atención a su honra, y por causa de El oigo estas cosas, y por causa de 
el me deshonràis. Pero nada me importa de este ultraje: pues habéis 
de dar cuenta de Io que habéis dicho a Aquel por quien estas cosas 
oigo ahora. Yo no busco mi gloria. Por eso, dejando a un lado la 
venganza, me vuelvo a la exhortación, y os aconsejo que hagàis aque- 
llas cosas por las cuales no sólo evitaréis el suplicio, sino que alcanza- 
réis también la vida eterna. 51. En verdad , en verdad os digo: si 
alguno guardare mi palabra , no vera la muerte para siempre. Aquf 
no habla sólo de la fe, sino también de la vida pura. Arriba decia: 
Tendrà vida eterna , aqui dice: No vera la muerte ; y al mismo tiempo 
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da a entender, que nada puede hacer contra El. Porque si el que 
guarda su palabra no morirà, mucho menos El mismo. Asi, en efecto, 
lo comprendieron ellos,y le dicen: 52. Allora conocemos que tienes 
demonio. Abraham murió, y los profetas también murierom, esto es, 
/.lo que oyeron la palabra de Dios. murieron, y los que hubieren oi'do 
la tuya no moriràn? 53. ^Por ventura eres tu mayor que nuestro padre 
Abraham? ;Oh, jactancia! De nuevo se acogen a su parentesco. Pues 
lo consecuente era decir: iPor ventura eres tu mayor que Dios? /o 
los que te oyeren a ti, mayores que Abraham? Mas no hablan asi, 
porque le tenian aun por menor que Abraham. Asf, pues, en primer 
lugar demostró que eran homicidas, con lo cual los separò del paren¬ 
tesco; pero corno persistieran, intenta lo mismo por otro camino, ha- 
ciendo ver que trabajan en vano; y si bien nada les dijo ni descubrió 
de la muerte, ni les manifestò de qué muerte hablaba, entretanto les 
persuade que es mayor que Abraham, para avergonzarlos también de 
este modo. Aunque fuera yo un cualquiera, viene a decirles, no debe- 
ria morir, no habiendo cometido injusticia alguna; pero toda vez que 
digo la verdad, y no tengo pecado alguno, y soy enviado de Dios, y 
mayor que Abraham, /.còrno no ha de ser locura y empeno insensato 
el vuestro de maquinar para quitarme de en medio? /,Y qué responden 
ellos? Ahora conocemos que tiene demonio. 

Bien de otro modo respondió la samaritana; pues no le dijo: Tie¬ 
nes demonio , sino tan sólo; yEres tu acaso mayor que nuestro padre 
Jacob? Estos eran ultrajadores arrogantes; aquella queri'a aprender, y 
por eso dudó, y respondió con la conveniente modestia, y le llamó 
Senor. A quien anunciaba cosas mucho mayores y era tan fidedigno, 
no era razón ultrajarle, sino mas bien admirarle; pero ellos le Uaman 
endemoniado. La samaritana hablaba corno quien dudaba; éstos, corno 
incrédulos y perversos. / Por ventura eres tu mayor que nuestro padre 
Abraham? De suerte que esto le hace mayor que Abraham. Y cuando 
le viereis levantado en alto, confesaréis que es mayor. Por eso decia: 
Cuando me hubiereis levantado en alto, entonces conoceréis que Yo 
soy. Considera su prudencia. En primer lugar, después de haberlos 
separado del parentesco (de Abraham), se muestra a si mismo mayor 
que él, para que con mucho exceso apareciera también mayor que los 
profetas. Pues corno siempre le apellidaban profeta, por eso les deci'a: 
Mi palabra no cube en vosotros (v. 37). Allf decia que si que resucita 
los muertos; aqui dice que el que cree no vera la muerte; lo cual era 
mucho mas que el no permitir fueran retenidos por la muerte: por eso 
ellos se enfureci'an mas. Y /.qué le dicen? Quieti te hace a ti mismo? 
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Palabras, prò cierto, afrentosas; pues era decir: Tu te vendes por lo 
que no eres. A lo cual responde Cristo: 54. Si Yo me glorifico a Mi 
mismo, mi gloria nuda es. 


Ili 

/Qué dicen aqui los herejes?- “Oyó: jEres por ventura mayor 
que nuestro padre Abraham? Y no se atrevió a decirles con claridad: 
Si, lo soy, sino que lo hizo con obscuridad”. /Cònio asi? Luego, ^su 
gloria nada es?- Para ellos nada es. Asi corno también dice: Mi 
testimonio no es verdadero, es, decir, en la opinion de ellos, asi tam¬ 
bién aqui dice: May quieti me glorifica. Y /.por qué no dijo, corno 
arriba, el Padre que me envió ,sino el que vosotros decis que es vues- 
tro Dios, y no le conocéis? Porque queria hacer ver que no sólo no le 
conocian corno a Padre, pero ni aun corno a Dios. Mas Yo le coturn o. 
De manera que no es en Mi arrogancia el decir Yo le conozco, antes el 
decir lo contrario seria mentirà; y , en cambio, vosotros mentis cuan- 
do decis que le conocéis. De la manera, pues que vosotros sois menti- 
rosos diciendo que le conocéis, asi lo seria Yo si dijera que no le 
conozco. 

Si yo me glorifico a M i olismo. Como le decian: /Quièti te haces 
a ti olismo?, responde: Si Yo me hago, mi gloria nada es. De la 
manera, pues, que Yo le conozco perfectamente, asi vosotros le des- 
conocéis. Y asi conio tratando de Abraham no les quitó todo, sino que 
les dijo: “Bien se que sois del linaje de Abraham”, para agravar de 
este modo la acusación contra ellos: asi aqui tampoco les quitó abso- 
lutamente todo, sino /qué? El que vosotros decis. Concediéndoles la 
jactancia de sus palabras, hizo mayor la acusación. Y /còrno es ver- 
dad que no lo conocéis? Porque ultrajais al que, en calidad de Envia- 
do suyo, todo lo que dice y hace lo encamina a que El sea glorificado. 
Y si de esto no hay testimonio, a mano està para probarlo lo que 
sigue: 55. Y guardo su palabra. Aqui es donde pudieran echàrselo en 
cara, si algo tuvieran: pues està era la mayor prueba de que habia sido 
enviado por El. 


IV 

56. Abraham, vuestro padre, saltò de gozo por ver mi dia; le vio y 
se regocijó. De nuevo demuestra que son ajenos de él. pues de lo que 
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él se alegró ellos se entristecen. El dia me parece a mi que se refiere 
al dia de la Cruz, que él habia prefigurado en el sacrificio del carnero 
y de Isaac. Y ellos /,qué responden? 57. ; t Aun no tienes cuarenta 18 
anos y has visto a Abraham? De suerte que ya Cristo estaba cerca de 
los cuarenta anos. Diceles: Antes de que Abraham fuese hecho, Yo 
soy. 59. Y cogieron piedras para arrojàrselas. / Ves còrno probo que 
era mayor que Abraham? Porque quien se regocijaba por ver el dia, y 
lo tenia por cosa tan deseable, es darò que lo hacfa por considerarlo 
corno un beneficio, y corno cosa de quien era mayor. Y es que corno 
ellos le llamaban el hijo del artesano (Matth., XIII, 55), y no se 
imaginaban de El cosa mayor, poco a poco los va llevando a una idea 
mas levantada. Y asi fue que, cuando oyeron No conocéis a Dios , no 
lo llevaron a mal; mas cuando oyeron: Antes de que Abraham fuera 
hecho , Yo soy\ corno si quedara humillada su nobleza, se enfurecieron 
y tiraron piedras. Vio mi dia y se regocijó. con esto da a entender que 
no va involuntariamente a la pasión, pues alaba al que se gozó en la 
cruz. Pues ella era la salvación del mundo. Mas ellos tiraron piedras 
(v. 59); tan dispuestos estaban al asesinato; y lo hacian por si mismos, 
sin pararse a examinar nada. 

Y /,por qué no dijo: Antes de que Abraham fuera hecho, Yo era , 
sino Yo soy? Asi corno el Padre usò de està misma expresión Soy, asi 
la usa también El. Porque ella significa el ser perpetuamente, libre de 
todo tiempo; y por eso a ellos les pareció palabra blasfema. Y si no 
toleraron su comparación con Abraham, con ser tan poco; si se hu- 
biera constantemente mostrado igual al Padre, /,acaso hubieran desis- 
tido de impugnarle? 

V 

Después de esto huye y se esconde a lo humano, después de 
haberles dado suficiente doctrina; y una vez cumplido lo que era de su 
parte, salióse del tempio (v. 59), y retiróse a curar al ciego, dando con 
las obras testimonio de que era mas que Abraham. 

Pero quizàs dirà alguno: /Por qué no destruyó la fuerza de ellos, y 
quizà entonces le hubieran crefdo?- Curo al paralitico, y no le creye- 
ron; hizo mil otros milagros, en la misma Pasión los derribó de espal- 
das, y entenebreció sus ojos, y no le creyeron: /còrno habian de creer 
ahora, si les hubiera enervado las fuerzas? No hay cosa peor que un 
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alma obstinada y sin esperanza; aunque vea milagros, aunque vea 
prodigios, persiste inmoble en su descaro. Asi Faraón, por innumera- 
bles plagas que vinieron sobre él, sólo entraba dentro de si cuando era 
castigado, y hasta el ùltimo dia permaneció el mismo, persiguiendo a 
los que habia dejado libres. Por eso de una y mil maneras repite San 
Pablo: No se endurezca alguno de vosotros con el engario del pecado 
(Hebr., Ili, 8). Porque asi corno los nervios del cuerpo llegan a extin- 
guirse y pierden toda la sensibilidad, asi también el alma, cuando se 
ve aprisionada por muchas pasiones, muere para la virtud. Cualquiera 
cosa que la apliques, no la siente; aunque la amenaces con castigos u 
otra pena, permanece insensible. 


VI 

Suplicoos, por tanto, que mientras tenemos esperanzas de salva- 
ción, mientras nos podemos convertir, nada dejemos de hacer. Porque 
los que se hacen insensibles, a manera de pilotos desesperados que, 
dejando la nave a merced de los vientos, nada trabajan de su parte, no 
hacen tampoco ellos otra cosa sino dejarse llevar. El envidioso no 
tiene otra mira sino la de hartar su pasión; aunque haya de ser castiga¬ 
do, aunque haya de ser muerto, es sólo siervo de la pasión; lo mismo 
es el impuro y el avaro. Pero si tanta es la violencia de las pasiones, 
mayor debe ser la de la virtud. Si por aquellas despreciamos la muer- 
te, mucho mas por éstas. Si ellos desprecian su propia vida, mucho 
mas debemos nosotros hacerlo por nuestra salvación. <*,Qué defensa 
tendremos si, mientras los que se pierden tanto se empenan en su 
misma perdición, nosotros no mostramos ni siquiera el mismo empe- 
no por nuestra salvación, sino que siempre permanecemos consumi- 
dos por la envidia? No hay cosa peor que la envidia; por perder a otro, 
el envidioso se pierde a si mismo. El ojo del envidioso se pudre de 
tristeza, vive en muerte continua, a todos tiene por enemigos, aunque 
no le hayan hecho dano alguno. Se entristece de que Dios es honrado, 
se aiegra de lo que se aiegra Satanàs. ^Es uno honrado de los hom- 
bres?- Esa no es honra, no lo envidies. ^Es honrado por Dios?- 
Imitale, y hazte igual a él. <^No quieres hacerlo?- Pero entonces, <*,por 
qué te has de perder a ti mismo? <*,Por qué arrojas de ti aun lo que 
tienes? ^Que no puedes hacerte igual a él, ni abrazar lo bueno?- { ;Pero 
por qué abrazas lo malo? Lo que debieras hacer es alegrarte con él. 
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para que, ya que no puedes tener parte en sus trabajos, a lo menos por 
alegrarte con él saques provecho. Pues elio es asi, que muchas veces 
basta el propòsito sólo para hacer una obra muy buena. Y, en efecto, 
Ezequiel (XXXV, 15) dice que los moabitas fueron castigados por 
alegrarse de los males de los israelitas; y que otros fueron salvos por 
dorar los males ajenos. Y si los que Uoran por los males de otros 
tienen algun consuelo, mucho mas lo tendràn los que se regocijan en 
las honras ajenas. Reprendfa a los moabitas porque se alegraban del 
castigo de los israelitas; y eso que Dios era quien los castigaba; mas 
aunque sea El quien castiga, no quiere que nos gocemos del castigo 
ajeno; pues tampoco El quiere de suyo castigarlos. Y si conviene en- 
tristecernos con los que son castigados, mucho mas conviene no envi- 
diar a los que son honrados. Ast es corno perecieron Coré y Datàn con 
los suyos, haciendo mas ilustres a aquellos a quienes envidiaron, y 
acarreando el suplicio sobre sus propias cabezas. Fiera venenosa es la 
envidia; fiera impura, malicia de la voluntad que no tiene perdón. 
perversidad que no tiene excusa, causa y madre de todos los males. 
Por lo cual, arranquémosla de raiz, para que nos libremos de los 
males de està vida y obtengamos los bienes de la venidera, por gracia 
y benignidad de Nuestro Senor Jesucristo, por el cual y con el cual 
sea la gloria al Padre, juntamente con el Espiritu Santo, ahora y siem- 
pre y por los siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA LX 


Texto del Evangelio: 

Cap. X, v. 14. Yo soy el buen Pastor, y conozco las (ovejas) mi'as, y las mias me conocert a 
Mi. 15. Como el Padre me conoce a Mi, también Yo conozco al Padre, y doy mi vida por las 
ovejas. 

16. Tengo también otras ovejas, que no son de est e aprisco, y también ellas es menester que 
Yo las traiga, y oiràn mi voi, y se hard una sola manada, un sólo pastor. 

17. Por eso me ama el Padre, por que Yo doy mi vida, para volverla a tornar. 18. Ninguno 
me la quita: sino que Yo la doy de Mi mismo; potestad tengo para darla, y potestad tengo para 
volverla a tornar. Este mandamiento recibi de mi Padre. 

19. Surgió de nuevo disensión entre los judtos a causa de estas razones. 20. Asi que 
muchos de ellos decian: “Demonio tiene y està loco: < a qué le ois?” 21. Otros decian: “Estas 
palabras no son de endemoniado. £Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?" 


Exposición homilética: 

I. Diferencia del buen Pastor y del mercenario: v. 14, 15. 

IL Expónese el v. 10: Dar la vida por las ovejas es el mejor distintivo del buen Pastor. 

III. Explieación de los vv. 16, 17. Jesucristo va voluntariamente a la muerte. Su potestad de 
morir o no morir, v. 18. 

IV. Disensión de los judfos después de las palabras de Cristo: vv. 19, 20, 21. Mansedumbre 
del Senor. 

V. Parte moral. Exhortación a ser mansos y misericordiosos. La mansedumbre nacerà en 
nosotros de considerar los propios pecados y el castigo que nos amena/a. El Senor nos amenaza 
también, si no tenemos misericordia. 

VI. Debemos ejercitar la misericordia, no un dia o dos, sino toda la vida. Las virgenes 
necias tuvieron aceite en sus làmparas, mas no el suficiente. 

VII. Pondera las palabras: Enfermo estaba, y no me visitasteis: encarcelado, y no vinisteis 
a Mi, y exhorta a visitar los presos. Utilidades que se siguen de este ejercicio de caridad. 

Vili. No vale la excusa de no poderlos socorrer; basta que los consolemos de palabra.- Ni 
hace al caso que no sean buenos; pues no se nos manda hacer misericordia a los buenos tan sólo. 
Ademàs entre los presos fàcilmente se hallan algunos buenos y aun muy buenos.- Jesucristo 
recibia bien a los pecadores. 

IX. /.Son acaso buenos todos los que andan por la ciudad? <,Somos buenos nosotros?- Y 
< - ,qué tuimos antes?- Dios vino a nosotros viéndonos encarcelados; hagamos que el prójimo lo 
que Dios hizo por nosotros. Mas meritorio es hacer bien a los abyectos y despreciables. 

Conclusión, exhortando a està obra de caridad. 


I 

Cap. X, v. 14. Yo soy eI buen Pastor , y conozco las (ovejas) mfas 
y las mias me conocen a Mi. 15. Como el Padre me conoce a Mi, 
también Yo conozco al Padre, y doy mi vida por las ovejas. 
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Grave, amados hijos, grave cosa es la prelacia en la Iglesia, y 
exige mucha virtud y tal fortaleza, cual Cristo dijo, que ponga la vida 
por las ovejas, que nunca las abandone solas e indefensas, que haga 
frente al lobo con valor. En esto se diferencia el pastor del mercena¬ 
rio. E1 uno busca dondequiera su propio bien, descuidando el de sus 
ovejas; el otro busca siempre el bien de sus ovejas, sin hacer caso del 
propio. 

Declaradas, pues, las senales del buen Pastor, designa dos destruc- 
tores: uno, el ladrón que mata y roba; otro, que nada de esto hace, 
pero que, cuando està sucediendo, no aparta al ladrón ni le impide; 
aludiendo en lo primero a Teudas, y sacando a la vergiienza en lo 
segundo a los doctores de los judios, que para nada se cuidaban de las 
ovejas a ellos encomendadas. Ya antes se lo echaba en cara Ezequiel, 
diciendo: / Oh!, los pastores de Israel! /Acaso no se apacientan a si 
mismos? /Pues no suelen los pastores apacentar a las ovejas?” 
(Ezech., XXXIV, 2). Mas ellos hacian lo contrario, que es especie de 
maldad suma y causa de todas las demàs. Por eso dice: “Ni volvian a 
la grey la oveja errante, ni buscaban la perdida, ni ligaban la quebra- 
da, ni curaban la enferma, ya que se apacentaban a si mismos, y no a 
las ovejas (Ib., v. 4). Lo mismo dijo también con otras palabras San 
Pablo: Todos buscan lo suyo, no lo de Jesucristo (Philip., II, 21 ). Y de 
nuevo: Nadie busque lo suvo, sino cada uno lo del prójimo (1 Cor., X, 
24). 

De entrambas clases de hombres se muestra diferente Cristo: de 
los que vienen a destruir, cuando dice: Para eso vine, para que ten¬ 
gati vida, y la tengati abundante (Joan., X, 10); de los que no hacen 
caso de ver a las ovejas arrebatadas del lobo, con no abandonarlas, 
antes dar su vida por ellas para que no perezean. Pues corno tratasen 
de matarle, ni mudo de doctrina ni hizo traición a los creyentes, antes 
persistió y escogió la muerte. Por eso una vez y muchas decfa: Yo soy 
el buen Pastor. 


II 

A continuación, corno las palabras parecian carecer de testimonio 
que las confirmase, pues lo que dijo: Doy mi vida , quedó confirmado 
poco después, y aquello otro: Para que tengati vida y la tengati pujan- 
te , habia de suceder después de su partida de este mundo, en el siglo 
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venidero, <,qué hace?— Confirma lo uno por lo otro: sufriendo la muer- 
te, confirma que les da la vida. Lo cual decia también San Pablo: Si 
stendo enemigos,fuimos reconciliados con Dios por medio de la muer- 
te de su Hijo, jcuànto mas, una vez de reconciliados, seremos sai vosi 
(Rom., V, 10). Y de nuevo en otra parte: Por det to, quieti al propio 
Hijo no perdonò, sino que le en fregò por todos nosotros, scòrno con 
El no nos darò graciosamente todas las cosas? (Rom., Vili. 32). 

Pero <,por qué ahora no le echan en cara lo que antes, diciendo: tu 
das testimonio acerca de ti mismo, tu testimonio no es verdadero? 
(Joan., Vili, 13).- Porque muchas veces los habia obligado a enmude- 
cer, y tema mayor libertad contra ellos a causa de los milagros. Ade- 
màs, corno habfa dicho mas arriba: Y las ovejas oyen su voz y le 
siguen (Joan., X, 3, 4); para que nadie dijese: i Y qué a los que no 
creyeron?, oye lo que anadió: Y conozco a las nttas, y las mt'as me 
conocen a MI. Lo cual daba a entender San Pablo, cuando decfa: No 
rechazó Dios al pueblo suyo, que en su presencia conociò (Rom., XI, 
2); y Moisés: Corniciò et Senor a los que son suyos (2 Tim., IL 19), a 
saber, aquellos a quienes conoció en su presciencia. 

Después, para que no creyeras que la medida del conocimiento 
era la misma (en El y en las ovejas), se corrige tal error con lo que 
anade: Conozco , dice, a las nn'as y las mias me conocen a Mi; mas no 
es igual el conocimiento: pues, /dónde es igual?- En el Padre y en 
Mi. A 111 si: Como el Padre me conoce a Mi, as\ Yo conozco al Padre. 
Dado que, si no tratase de probar esto, /a qué propòsito anadió està 
clàusula? En efecto; conio muchas veces se colocaba entre los demàs, 
corno uno de ellos, para que nadie pensase que conocia al Padre corno 
mero hombre, anadió: Como e! Padre me conoce a Mi, asi Yo conoz¬ 
co al Padre. Tan perfectamente le conozco, conio El a Mf. Por eso 
también decia: Nadie conoce al Hijo, sino el Padre; ni al Padre, sino 
e! Hijo (Lue., X, 22); donde habla de un conocimiento aparte, y de tal 
naturaleza, que ningun otro le puede tener. 

Yo doy mi vida. Continuamente lo dice, para probar que no es 
seductor. Y a la verdad, también el Apóstol, cuando queria demostrar 
que era genuino maestro, y enderezaba el discurso contra los falsos 
apóstoles, recomienda su persona por los peligros de muerte, diciendo: 
En heridas con mucho exceso, en muertas muchas veces (2 Cor., XI, 
23). Puesto que el decir: “Luz soy”, “Via soy”, parecia a los necios 
arrogancia; pero el decir: “Morir quiero”, no era ocasión de envidia n 
malquerencia alguna. Por eso tampoco le dicen aqui: Tu das testimo- 
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ilio de ti mismo; tu testimonio no es verdadero. Puesto que estas 
palabras mostraban grande solicitud, loda vez que deseaba entregarse 
a si mismo por aquellos que le apedreaban. 

Ili 

Por lo mismo introduce también oportunamente la conversación 
acerca de los gentiles. 16. Porque tengo ademàs otras ovejas, dice, 
que no son de este redii: también aquellas tengo que traerlas. Ved 
còrno otra vez el término “tengo que” no significa necesidad, sino que 
el suceso tendrà lugar sin duda alguna. Como si dijera: <,Qué? <,os 
admiràis de que éstos me hayan de seguir, y las ovejas oir mi voz? 
Cuando veàis que también otras me siguen y me oyen, entonces os 
llenaréis de mayor asombro. Y si dice: Las cuales no son de este 
redii, no te turbes. Porque la diferencia no està sino en la ley; corno 
también lo dice San Pablo: Ni la circuncisión vale algo, ni la incir- 
cuncisión (Gal., V, 6). 

También aquellas tengo que traerlas. Declara que unos y otros 
(judfos y gentiles) andaban dispersos y en confusión, y desprovistos 
de pastores, por no haber aun venido el buen Pastor. A continuación 
predice la uniòn futura de ambos: Y sera una sola manada. También 
esto lo declaró San Pablo, diciendo: Para crear en si mismo a entram- 
bos en un solo hombre nuevo (Ephes., II, 15). 

17. Por eso me ama el Padre, porque Yo doy mi rida, para tornar¬ 
la otra vez. <,Qué puede hacer mas humilde que estas palabras, dado 
que el Senor nuestro ha de ser amado por nuestra causa, porque muere 
por nosotros? Pues, scòrno asi? dime: <,no era amado en el tiempo 
anterior, sino que ahora comenzó el Padre a amarle, y tuirnos nosotros 
la causa de tal amor? ^Ves cuànto se fiumana?- <,Cuàl es, segun eso, 
el intento que aqui tiene?- Como le llamaban extrano al Padre y 
seductor, y afirmaban que habia venido a perderlos y arruinarlos, 
dice: Aunque mas no hubiera, a lo menos me movió a amaros el ver 
que, corno Yo, sois amados del Padre, y que lo sois precisamente 
porque Yo muero por vosotros. 

Juntamente con esto quiere también demostrar que no va contra su 
voluntad a la muerte -ya que si fuese cosa involuntaria, scòrno habrt'a 
de ser causa de amor?—, y ademàs que en elio se complacfa sobrema- 
nera el Padre. Y si esto lo dice corno hombre, no te admires; pues 
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muchas veces hemos dado la razón de elio, y repetir lo mismo seria 
superfluo y enojoso. 

Yo doy mi vìdei para tornarla otra vez. 18. Y ninguno me la quita; 
Yo la doy de Mi mismo. Potestad tengo que darla , y potestad tengo 
para tornarla. Ya que muchas veces habian deliberalo matarle, dice- 
les: No queriéndolo Yo, necio es vuestro conato. Y por lo primero 
prueba lo segundo; por la muerte la resurrección 19 . Pues esto es lo 
maravilioso y estupendo. Ya que ambas cosas eran completamente 
nuevas y fuera de toda costumbre. 

Atendamos, pues, con diligencia lo que dice: Potestad tengo de 
dar mi vida- Y ^quién no tiene potestad de dar su propia vida, puesto 
que en manos de todos està el darse la muerte?- Mas no habla de ese 
modo -Pues, ^cómo?- De tal manera tengo potestad de darla, que 
nadie puede, si Yo no quiero, quitàrmela; lo cual no està en las manos 
del hombre. Porque nosotros no tenemos potestad de darla, si no es 
causàndonos la muerte. Pero si caemos en manos de quienes nos 
acechan y son duenos de matarnos, ya no tenemos potestad de dar la 
vida o no, sino que, aun contra nuestra voluntad, ellos nos la quitan. 
No asi El; antes, aunque otros tratasen de quitàrsela, era dueno de no 
darla. Asi es que, después que hubo dicho: Nadie me la quita , fue 
cuando anadió: Potestad tengo de dar mi vida ; esto es: Yo solo soy 
dueno de darla; lo cual no tiene lugar en vosotros, ya que también 
otros muchos son duenos de quitàrosla. 

Mas esto no lo dijo al principio, pues no hubiera parecido digno 
de crédito, sino cuando tenia la prueba de los hechos, y habiéndolo 
pretendido muchas veces, no pudieron haberle a las manos -ya que se 
les huyó de ellas innumerables veces-, entonces fue cuando dijo: Y 
ninguno me la quita. Y si esto es verdad, sfguese también que El por 
su voluntad va a la muerte. Y a su vez, si esto es verdadero, consta 
asimismo que puede cuando quiera volver a tornar la vida. Porque si 
el morir de aquella manera es màs que humano, no dudes ya tampoco 
de los demàs. Pues el ser el solo dueno de dar la vida prueba también 
que es dueno de tornarla por la misma potestad. < Ves corno por lo 
primero estableció lo segundo, y por su muerte hizo indubitable la 
resurrección? 

Este mandamento recibi de! Padre. <*,Qué mandamento?- El de 
morir por el mundo. <*,Por ventura, segun eso, estuvo aguardando a 
ofrlo primero y entonces lo quiso, y tuvo necesidad de enterarse?- 
Pero <*,quién que tenga entendimiento puede decir tal cosa?- Antes 
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bien, asf corno arriba, al decir: Por eso me ama eI Padre , declaró su 
libre voluntad, y quitó la sospecha de oposición; asi también aqui, al 
decir que recibió un mandamiento del Padre, no indica otra cosa sino: 
“a E1 le compiace lo que Yo hago”, para que cuando le den muerte no 
crean habérsela dado corno a desamparado y abandonado del Padre, 
ni le escamezcan, corno le escarnecieron: A otros salvò , a si mismo no 
puede salvarse; y Si es Hijo de Dios, baje de la cruz (Matth., XXVII, 
42, 40). Pues precisamente por eso no baja, porque es Hijo de Dios. 

Inmediatamente, para que al ofr: Mandamiento recibi del Padre , 
no tuvieras aquella obra por ajena de el, de antemano dijo: El buen 
pastor da la rida por sus ovejas , demostrando con esto que las ovejas 
eran suyas y toda aquella obra es también suya, y no necesitaba de 
precepto. Porque si necesitaba mandamiento, scòrno dijo: Yo doy la 
vida de Mi mismo? Porque quien de suyo la da, no necesita precepto. 
Juntamente anade la causa por la que esto hace. Y <,cuàl es? Que El es 
Pastor, y buen Pastor, y el buen pastor no ha menester que otro le 
incite a esto. Y si en los hombres asf es, mucho mas en Dios. Por eso 
también San Pablo decfa que se anonadó a si mismo (Philip., II, 7). 
Asi, pues, en este lugar la palabra mandamiento no tiene otro objeto 
que el de significar su conformidad con el Padre. Y si la frase es 
humilde y humana, la causa està en la debilidad de los oyentes. 

IV 

19. Nació, pues , división entre los judios. 20. Y unos decian: 
“Demonio tiene y està loco. /A c/ué le ois?” 21. Otros decian: “Estas 
palabras no son de endemoniado. /Puede acaso un demonio abrir los 
ojos de los ciegos?” Como las palabras que decia eran mas que de 
hombre, y sobre todo lo acostumbrado, llamàbanle endemoniado, dan¬ 
dole ya este nombre por cuarta vez. En efecto, antes decian: Demonio 
tienes; /quién te busca para darte muerte? Y de nuevo: /No decia- 
mos bien que tu eres samaritano y tienes demonio? Y aqui: Demonio 
tiene y està loco. /A qué le ois? Y por mejor decir, oyó eso no cuatro, 
sino aun muchas veces. Porque el decir: /No deciamos bien que tie¬ 
nes demonio?, es serial que dijeron esto no dos o tres, sino aun mu¬ 
chas veces. Y otros decian: “Estas palabras no son de endemoniado. 
/Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?” Como no 
podian hacerle enmudecer por las palabras, valianse de la prueba de 
las obras. “Porque, a la verdad, ni aun las palabras de endemoniado; 
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pero si por las palabras no os persuadfs, a lo menos respetad las obras. 
Y si no son de endemoniado, y por otra parte, son mas que humanas, 
claro es que son efecto de algun poder divino'’. ^Ves el silogismo? 
Que eran mas que humanas es manifiesto, porque decfan: Demonio 
tiene; pero que no tenia demonio lo demostró El por las obras que 
hizo. Y ;,qué hace Cristo? Nada responde. Antes habfa respondido: Yo 
no tengo demonio ; mas no asf ahora. Una vez que habfa dado la 
prueba de las obras, prefirió callar. Ya que ni respuesta merecfan los 
que le llamaban endemoniados por aquellas obras, por las cuales de- 
bieran admirarle y tenerle por Dios. Por otro ladb, <*,qué necesidad 
habfa de argumentos los unos contra los otros? Por eso callaban, y 
sufrialo todo con mansedumbre. Ni sólo por este motivo, sino tam- 
bién por ensenarnos toda mansedumbre y magnanimidad. 

V 

Imitémosle, pues; porque no sólo callo, sino que de nuevo insiste, 
y preguntado, responde y da pruebas de su providencia; y apellidado 
endemoniado y loco por hombres a quienes habfa hecho innumerables 
beneficios, y esto no una ni dos, sino muchas veces, no sólo no se 
vengo, sino que cesò de hacerles beneficios. Y ^qué digo hacerles 
beneficios? Por ellos dio aun su vida, y al ser crucificado, habla en su 
favor al Padre. Imitemos, pues, estos ejemplos también nosotros. Que 
esto es ser discfpulo de Cristo: ser manso y benigno. Y <;de dónde nos 
podra venir està mansedumbre? De recapacitar continuamente nues- 
tros pecados, de llorar y derramar làgrimas por ellos. El alma que con 
este dolor viva es incapaz de irritarse y airarse. Pues donde hay dolor, 
imposible que haya ira; donde hay tristeza, la ira se ve desterrada; 
donde hay contrición del alma, la indignación no tiene lugar. Porque 
al espfritu, bajo el azote del dolor, no le queda espacio para levantarse 
en ira; antes amargamente girne y mas amargamente se lamenta. 

Bien se que muchos se rfen al ofrlo; mas yo no cesaré de dorar a 
los que sé rfen. De llanto, de làgrimas y de gemidos es el tiempo 
presente. Porque mucho pecamos de palabras y de obra. Y a los que 
tales culpas cometen les aguarda el infierno, y el rio que hierve en 
impetuosas ondas de fuego, y la pérdida del reino de los cielos, que es 
lo mas terrible de todo. Pues con tales amenazas, dime, £te rfes y te 
entregas al piacer? Y mientras tu Senor està irritado y te amenaza, 
/.permaneces tendido en tu desidia? Y /,no temes inflamar con eso 
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mas y mas el homo? /,No oyes lo que cada dia està clamando? Me 
visteis hambriento, y no me disteis de corner; sediento, y no me disteis 
de beber. Id a! fuego preparado para el diablo y sus àngeles (Matth., 
XXV, 42, 41 ). Y esto està amenazando cada dia. 


VI 

Pero le he alimentado, replicas. <,Cuàndo y cuàntos dias, diez o 
veinte? Mas no quiere solamente ese tiempo, sino mientras vives 
sobre la tierra. Que también las virgenes tem'an aceite, mas no el 
suficiente para su salvación. También ellas encendieron sus làmparas, 
mas fueron excluidas del tàlamo. Y con mucha razón, porque se les 
apagaron antes de la venida del Esposo. Por tanto, gran cantidad de 
óleo, abundante misericordia hemos menester. Oye, en efecto, lo que 
dice el Profeta: Ten misericordia de mi, Senor, seguii tu grande mise¬ 
ricordia (Ps, L, 1). Asf, pues, también nosotros debemos complacer- 
nos del prójimo, segun la grande misericordia de que seamos capaces. 
Pues cuales fuéremos para los consiervos, tal hallaremos al Senor. Y 
«r.cuàl es grande misericordia? Cuando damos, no de lo superfluo, sino 
de lo necesario. Pues si ni aun lo superfluo diéremos, ^.qué esperanza 
nos quedarà? <t Cómo nos libraremos de aquellos males? ^Adónde 
podremos acogernos, que hallemos salvación? Si las virgenes, des- 
pués de tantos y tales trabajos y sudores, no recibieron consueto algu- 
no de ningun gènero, <,quién nos asistirà a nosotros cuando oigamos 
aquellas tremendas palabras del mismo Juez, que nos dirà y echarà en 
cara: jTuve hambre, y no me disteis de corner! y Lo que no hicisteis a 
uno de estos pequehuelos, también a Mi me lo dejasteis de hacerì 
(Matth., XXV, 42). Donde no habla sólo de los discipulos, ni de los 
que escogieron vida solitaria, sino de todo fiel. Porque el tal, aunque 
sea siervo, aunque mendigue por las plazas, con tal que crea en Dios, 
es acreedor a toda benevolencia. Y si desnudo y hambriento le des- 
preciamos, oiremos estas palabras. Y muy bien merecido. 


VII 

Porque, en efecto: /,Qué hay de pesado ni enojoso en lo que nos 
pide? /,Qué hay, por el contrario, que no sea muy fàcil y hacedero? Ya 
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que no dijo: Enfermo estaba. y “no me curasteis”, sino: No me visitas- 
teis. No, dijo: En la càrcel estaba, y “no me sacasteis”, sino: No 
vinisteis a Mi. Pues bien: cuanto son mas ligeros los preceptos, tanto 
sera mas grave el castigo de los transgresores. <',Qué cosa mas fàcil, 
dime, que el ir a visitar la càrcel? <,Qué cosa mas dulce? Cuando veas 
a unos atados, a otros escuàlidos, a éstos con larga cabellera y cubier- 
tos de andrajos, a aquellos consumidos de hambre, y acudiendo cual 
perros a tus pies; quiénes desgarrados los costados, quiénes que vuel- 
ven ahora de la plaza atados, los cuales mendigando cada dia no 
reunen ni el necesario sustento, y al caer de la tarde son obligados por 
los alcaides a aquel trabajo malhadado y cruel; aunque seas una pie- 
dra, sin duda te haràs mas humano, y aunque lleves una vida muelle y 
relajada, sin duda te haràs màs morigerarlo, contemplando la condi- 
ción de las cosas humanas en las calamidades ajenas. No podràs me- 
nos de pensar en aquel terrible dia y sus variados suplicios. Y revol- 
viendo y meditando estos pensamientos, arrojaràs de ti la ira y el 
piacer y el amor de las cosas de està vida, y proporcionaràs a tu alma 
mayor tranquilidad que la del puerto màs tranquilo, y reflexionaràs 
sobre aquel tribunal, considerando que si entre los hombres hay tanta 
previsión y tanto orden, terror y amenazas, cuànto màs lo habrà en 
Dios. Porque no hay potestacl alyuna, sino (derivada) de Dios (Rom., 
XIII, 1). Por tanto, quien a los principes dio facultad de ordenar esas 
cosas, mucho màs las ejecutarà por si mismo. 

En efecto: si no fuese por este temor, todo estaria perdido; ya que 
aun ahora con amenazarse tantos castigos, son muchos los que se 
lanzan sin freno a la maldad. 

Si reflexionas estas verdades serà màs presto para la limosna y 
recogeràs por fruto gran piacer, mucho mayor que los que bajan de 
los espectàculos. Porque los que se levantan de allf arden intlamados 
por la concupiscencia. Pues una vez de haber visto aquellas aladas 
mujeres de la escena y recibido heridas sin nùmero, han de sentirse 
cual un mar embravecido, cuando la figura, las miradas, los trajes, las 
palabras, el andar y todo lo demàs de aquellas mujeres se les vengan 
delante de los ojos y ponga en asedio sus almas. Mas a los que salgan 
de aquf (de la càrcel) nada semejante les sucederà, antes tendràn por 
fruto mucha paz y calma imperturbable. Porque la compunción que se 
produce con la vista de los presos apaga todo aquel tuego. Y aunque 
se presente una fornicarla y lasciva delante de quien sale de la càrcel, 
no le causarà dano alguno. Pues cual si se hubiera convertido en 
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inaccesible a todo, no se dejarà prender en las redes de aquella vista, 
teniendo ante los ojos, en vez del impuro rostro, el temor del juicio. 
Por eso aquel que habia gozado toda especie de piacer decfa: Mejor es 
ir a la casa del llanto que a la casa de la risa (Eccle., VII, 3). Y asf 
en està vida sera virtuoso y en la otra oirà palabras de felicidad sobre 
toda ponderación. 


Vili 

;No descuidemos, pues, està obra y ejercicio! Pues aunque no 
podamos llevar alimento ni socorrerlos con dinero, podremos a lo 
menos consolarlos de palabra y levantar los ànimos abatidos y ayu- 
darlos de otras muchas maneras, ora hablando con los que los encar- 
celaron, ora amansando a los alcaides, y mucho o poco, siempre los 
aprovecharemos. 

Y si me dices que no son hombres de buena condición, ni probos 
ni honrados, sino homicidas, profanadores de sepulcros, rateros, adul- 
teros, lascivos y llenos de muchas maldades, de nuevo alegas una 
excusa que prueba la necesidad de acudir alla. Porque, a la verdad, no 
se nos manda tener misericordia de los buenos y castigar a los malos, 
sino mostrar està piedad con todos. Haceos dice semejantes a vuestro 
Padre que està en los eie los, el cual hace salir su sol sobre malos y 
buenos, y llueve sobre justos e injustos (Matth., V, 45). Por tanto, no 
reprendas con acerbidad a los prójimos, ni seas terrible juez, sino 
llegando a ser adulteros, ni profanadores de sepulcros, ni ladrones, 
tenemos otros delitos dignos de gravissimo suplicio. Hemos llamado 
muchas veces a nuestro hermano “necio”, lo cual nos hace reo del 
infierno, y mirado a mujeres con ojos impuros, lo cual constituye 
adulterio consumado, y lo que es terrible sobre todo lo demàs, hemos 
recibido no dignamente los misterios (eucarfsticos), lo cual nos hace 
reos del cuerpo y de la sangre de Cristo. No seamos, pues, acerbos 
inquisidores de los demàs, antes consideremos nuestras propias cul- 
pas, y asf nos despojaremos de està inhumanidad y crueldad. 

Mas fuera de esto se ha de anadir; que hallaremos allf muchos 
hombres buenos, y muchas veces comparables con toda la ciudad. 
Como también aquella càrcel donde estaba José tenia dentro muchos 
malvados; y, sin embargo, de todos tenia cuenta aquel justo, y estaba 
oculto entre los demàs. Era, en efecto, comnparable con todo el Egip- 
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to, y a pesar de eso, habitaba en la càrcel, y no lo sabia nadie de los 
que estaban dentro. Pues bien: también ahora es verosimil que haya 
muchos buenos y modestos, aunque no sean de todos conocidos, y el 
cuidado que de ellos tengas te proporciona la retribución del cuidado 
empleado en todos. Pero aun cuando ninguno hubiera de esa condi- 
ción, siempre es grande la recompensa. Que también tu Senor no 
hablaba tan sólo a los justos y rechazaba a los injustos, antes bien, a la 
cananea recibió con suina benevolencia, y a la samaritana execrable e 
impura, y no menos a otra fornicaria, recibió y tomo a su cuidado, y 
se lo reprocharon los judios, y consintió en que sus pies fueran rega- 
dos por las làgrimas de la execrable mujer, ensenàndonos a ser con- 
descendientes con los pecadores. En esto principalmente consiste la 
benignidad. 


IX 

/,Qué dices? /,que son ladrones y profanadores de sepulturas los 
que habitan la càrcel? Y /acaso, dime, son justos todos los que habi- 
tan la ciudad? antes /no hay muchos peores que aquellos, y que roban 
con mayor desvergiienza? Porque aquellos, si otra cosa no, a lo menos 
buscan el refugio de la soledad y las tinieblas, y el poderlo hacer a 
ocultas; pero éstos arrojan la mascara y hacen el mal a cara descubier- 
ta, violentos, ladrones, avaros. Dificil es hallar un hombre exento de 
injusticia. 

Y si no arrebatamos oro, ni tantas o tantas yugadas de tierra, al fin 
en cosas menores y en lo que podemos hacemos lo mismo con ciertos 
fraudes y robos. Cuando en el comercio y en las compras y ventas 
disputamos y hacemos violencia por dar menos de lo justo, y todo lo 
revolvemos a este fin, /,no es eso latrocinio? / no es robo y avaricia? Y 
no me vengas a decir que no robaste una casa ni un esclavo. Que la 
injusticia no se discierne por la medida de lo robado, sino por la 
voluntad de los que roban. Lo justo y lo injusto tiene la misma razón 
de ser en lo grande que en lo pequeno; y lo mismo llamo ladrón 
(cortabolsas) al que rompe la bolsa ajena y roba oro, que al que 
haciendo una compra defrauda algo del justo precio; y lo mismo 
llamo salteador (perforador de paredes) al que atraviesa un muro y 
sustrae algo de lo interior, que al que viola el derecho y quita algo al 
prójimo. No nos hagamos, pues, jueces de lo ajeno, pasando por alto 
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lo nuestro; ni cuando es tiempo de benignidad, andemos inquiriendo 
la maldad: antes acordémonos en qué estado nos hallàbamos antes 
también nosotros, y seamos alguna vez, por fin, mansos y misericor- 
diosos. Y ^en qué estado nos hallàbamos? Oye a San Pablo, que dice: 
Porque érctmos también nosotros un tiempo contumaces, insensatos, 
extraviados, siervos de pasiones y placeres varios , aborrecibles y 
odiadores los unos de los otros (Tit., Ili, 3); y otra vez: Eramos por 
naturaleza hijos de la ira (Eph., II, 3). Pero Dios, viéndonos cual 
encarcelados y sujetos con terribles cadenas, mucho peores que las 
forjadas de hierro, no st’avergonzó de nosotros, antes vino y se pre¬ 
sentò en la càrcel, y a los que eran dignos de infinitos suplicios los 
sacó de alli y los llevó al reino, y los hizo mas resplandecientes que el 
cielo, a fin de que también nosotros, segun nuestra posibilidad, haga- 
mos lo mismo. Puesto que, cuando dijo a los discipulos: Si Yo os he 
lavado los pies, el Sehor y eI Maestro, también vosotros debéis lavar 
los pies unos a otros; porque ejemplo os he dado, para que corno Yo 
lo he hecho, asì lo hagàis vosotros (Jo., XIII, 14); no estableció està 
ley tan sólo acerca de lavar los pies, sino también de todo lo demàs 
que El hizo por nosotros. ^Es homicida el que està en la càrcel? No 
nos cansemos nosotros de hacer bien. £ Es profanador de sepulcros y 
adùltero? No miremos la maldad, sino compadezcamos la desgracia. 
Y muchas veces, corno he dicho, hallaremos alli algun hombre que 
valga por otros innumerables; y si continuamente acudes a los encar¬ 
celados, no perderàs tan buena presa. Asi corno Abraham, dado hos- 
pedaje a todos, se encontró una vez con àngeles; asi nosotros, si nos 
ejercitamos en està obra, hallaremos a veces grandes hombres. Y si 
algo maravilloso he de decir, no es tan digno de alabanza el que 
hospeda a un hombre ilustre, corno el que recibe a un abyecto y 
miserable. Ya que el primero en su propia vida ofrece motivo de ser 
bien tratado, mas el abyecto y despreciado de todos no tiene màs 
puerto de refugio que la misericordia del bienhechor; de suerte que 
està es principalmente pura clemencia. Ademàs de que quien trata 
bien a un hombre ilustre y admirable, hàcelo muchas veces por osten- 
tación; pero quien cuida del abyecto y desconocido, solamente lo hace 
por el mandamiento de Dios. Por eso, si damos un convite, se nos 
manda recibir a los cojos y mutilados; si damos limosna, se nos orde- 
na compadecernos de los màs pequenos y viles. Porque En cuanto lo 
hicisteis, dice, con uno de estos hermanos mìos màs pequenos, conmi- 
go lo hicisteis (Matth., XXV, 40). 
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Conocido, pues, el tesoro que alli se esconde, entremos con fre- 
cuencia y negociemos, y volvamos alla la afición a los espectàculos; y 
si nada puedes llevar, lleva a lo menos el consuelo de las palabras: 
porque Dios no solamente galardona al que da sustento, sino simple- 
mente al que entra a visitar. Cuando, entrado alli, hubieres levantado 
un ànimo lleno de temor y temblor, exhortàndole, ayudàndole, prome- 
tiéndole socorro, ensenàndole la virtud cristiana, no sera poco el pre¬ 
mio que de aqui percibas. Muchos de los de fuera, es verdad, se reiràn 
mientras tu hables de ese modo, relajados a fuerza de placeres; pero 
en tanto los desgraciados, oprimido el ànimo, atenderàn con grande 
modestia a tus palabras, te alabaràn y mejoraràn de conducta. Tam- 
bién cuando Pablo predicaba se burlaban muchas veces los judios, 
pero los presos le escuchaban con gran reposo. Porque nada hay que 
en tanto grado prepare el alma para la virtud que le es necesaria, 
corno la desgracia, la tentación y la tribulación. 

Por tanto, considerando todas estas cosas, y cuànto bien haremos 
a los encarcelados y cuànto a nosotros mismos, si muchas veces trata- 
mos con ellos; empleemos allf nuestras conversaciones de la calle y 
nuestros inutiles ocios, para que a ellos los ganemos, a nosotros nos 
proporcionemos satisfacción y alegria, glorifiquemos a Dios, y obten- 
gamos los bienes sempiternos, por gracia y benignidad de nuestro 
Senor Jesucristo, por el cual y con el cual sea al Padre la gloria, 
juntamente con el Espiritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA LXXVII 


Texto del Evangelio: 

Cap. Xy, v. 11. Estas cosas os he dicho para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo 
sea cumplido. 12. Este es mi mandamiento, que os améis los unos a los otros, corno Yo os amé. 

( 13. Ninguno tiene mayor amor que este, que es dar la vida por sus amigos). 

14. Vosotros sois mis amigos, si hicicreis las cosas que Yo os mando. 15. No os llamaré ya 
siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su senor. Mas a vosotros os he llamado amigos, 
porque os he hecho conocer todas las cosas que he oido de mi Padre. 

16. No me elegisteis vosotros a Mi, sino que Yo os elegi a vosotros, y os puse para que 
vayàis, y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezea; para que todo cuanto pidiereis a mi Padre en 
mi nombre, os lo de. 

17. Esto os encomiendo, que os améis los unos a los otros. 

18. Si el mundo os aborrece, sabed que me aborreció a Mi antes que a vosotros. 19. Si 
fuerais del mundo, el mundo amarla lo que era suyo; mas porque no sois del mundo, antes Yo os 
escogi del mundo, por eso os aborrece el mundo. 20. Acordados de mi palabra, que Yo os he 
dicho: No es el siervo mayor que su senor. Si a Mi me han perseguido, también os perseguirmi a 
vosotros: si han observado (=acechado a) mi palabra, también observaran (=acecharan a ) la 
vuestra. 

21. Mas todas estas cosas os haran por causa de mi nombre, porque no conocen a Aquel 
que me envió. 22. Si Yo no hubiera venido y les hubiera hablado, no tendrian pecado; mas ahora 
no tienen excusa de su pecado. 

23. El que a Mi me aborrece, también aborrece a mi Padre. 

24. Si no hubiese hecho entre ellos obras, que ningun otro hizo, no tendrian pecado: mas 
ahora las han visto, y me aborrecen a Mi y a mi Padre. 

25. Mas para que se cumpla la palabra que està escrita en su ley: Me aborrecieron de grado 
(Ps. XXIV, 19; LXVIII, 5). 

26. Pero cuando viniere el Consolador, que Yo os enviaré del Padre, el Espiritu de verdad 
que procede del Padre, El darà testimonio de Mi. 

27. Y vosotros daréis testimonio, porque estàis conmigo desde el principio. 

Cap. XVI, v, l.Esto os he dicho, para que no os escandalicéis. 2. Os echaràn de las 
sinagogas; mas viene la hora en que cualquiera que os mate juzgarà que hace un servicio a Dios. 
3. Y os haràn esto porque no conocieron al Padre ni a Mi. 

4. Mas estas cosas os he dicho, para que, cuando viniere la hora, os acordéis de ellas, que 
Yo os las dije. 

Exposición homilética: 

I. Necesidad de la perseverancia en el bien (XV, v. 11). 

II. Excelencia de la caridad (vv. 12, 13). 

III. Amor de Cristo a los suyos (vv. 14-16). 

IV. Expone los vv. 17 y sigs. y el enlace que los une. Corno consuela el Senor a los 
discfpulos y los previene para los trabajos con su propio ejemplo (vv. 17-25). 

V. Para quitarles toda turbación les promete el Espiritu Santo (v. 26). 


VI. Predice el Senor las persecuciones de los Apóstoles. consolandolos al mismo tiempo, y 
les manda tener presente la predicción, en testimonio de su divinidad (XVI. 1-4). 

VII. Exhortación pràctica. Cuando sufrimos de parte de los malos debe consolamos la idea 
de que sufrimos por Cristo. Ademàs, miremos, no al trabajo, sino a la corona que nos espera- 
Aplicación de està doctrina a la limosna. Elocuente amplificación. Motivos. /. Con la medida 
que midiereis seréis medidos. 2. Todo lo que no liicisteis a cualquiera de éstos, ni a Mi me lo 
hicisteis. 

Vili. 3. Liberalidad de Cristo con los hombres. Cortedad de los hombres con Cristo, siendo 
asf que lo mismo que dan de limosna no es suyo. Repréndese la inhumanidad de muchos. 4. 
Brevedad de està vida, y cuanto importa para la venidera hacer limosna. El limosnero mas que a 
los pobres se favorece a si mismo. 


I 

Cap. XV, v. 11. Estas cosas os he dicho, para que mi gozo perma- 
nezea en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido. 12. Est e es mi man- 
damiento , que os améis los unos a los otros, corno Yo os amé. 

Todos los bienes tienen su premio, cuando llegan a su término 
conveniente; pero interrumpirlos en el intermedio es padecer naufra¬ 
gio. Y asi corno una nave cargada de infinitas mercancias, si no arriba 
al puerto, sino que se hunde en medio del mar, nada gana de su larga 
navegación, antes sufre tanto mayor desastre cuanto eran mayores los 
trabajos tolerados; asi también lo mismo sucede a las almas que de- 
caen antes del término de sus fatigas y se deshacen en medio de los 
combates. Por eso San Pablo dice que los que consiguen gloria, honor 
y paz son aquellos que corren perseverando en hacer buenas obras 
(Rom., II, 7). Y es lo que Cristo intenta ahora en sus discipulos. 
Porque corno El los habia recibido y se alegraban por elio, y, por otra 
parte, a pasión y las palabras de tristeza, les habian de interrumpir el 
gozo; después de haberles dicho muchas otras cosas y haberlos conso- 
lado, dice: / /. Estas cosas os he dicho, para que mi gozo permanezea 
en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido : esto es, para que no os 
apartéis de Mf, para que no interrumpàis la carrera. Os habéis regoci- 
jado en Mi, y con gran regocijo; pero ha sobrevenido la tristeza. Por 
eso os la quito, para que vuestro gozo llegue al término; dandoos a 
entender que las cosas presentes no merecen tristeza, sino alegrfa. He 
visto vuestro escàndalo: no os he despreciado, ni os he dicho: “^Por 
qué no perseveràis con esfuerzo?”, antes os he hablado palabras de 
consuelo. Asi quiero consiervos siempre en este mismo amor. Habéis 
oido hablar del reino, y os habéis alegrado: pues bien, para que vues¬ 
tro gozo llegue a su colmo, para eso os he dicho estas cosas. 


- 106 - 


II 


12. Y este es mi mandamiento , que os améis los unos a los otros 
conio Yo os cime. < Ves la claridad de Dios entrelazada con la nuestra 
y corno unificada y encadenada con ella? Por està razón unas veces le 
Marna dos mandamientos y otras veces uno: porque no es posible que 
quien tenga el uno, no tenga también el otro. En una ocasión dice: De 
aqui depende toda la ley y los Profetas (Matth., XXII, 40); y en otra: 
Lo que quisiereis que os hagan a vosotros los hombres , hacédselo a 
ellos vosotros. Porque està es la ley y los Profetas (Matth., VII, 12). 
Y ademàs: Plenitud de la ley es la caridad (Rom., XIII, 10); que es lo 
que también aquf dice. Porque si el permanecer depende de la cari¬ 
dad, y la caridad de la observancia de los mandamientos, y el manda¬ 
miento es que nos amemos los unos a los otros, el permanecer en 
Dios depende de la caridad mutua. 

Y no sólo encarga el amor, sino que ensena también el modo: 
corno Yo os amé. De nuevo hace ver que aquella su retirada (a la 
muerte) no procedia de odio, sino de amor: de suerte que por ella me 
debierais admirar mas: pues por vosotros dejo mi vida (v. 13). Mas en 
niguna parte les habla en estos términos, sino que arriba lo hace 
describiendo al buen pastor, y aqui exhortàndolos y mostràndoles la 
grandeza del amor, y declaràndoles quién era. i Y por qué siempre 
ensalza la caridad? Porque ella es el distintivo de los discipulos, ella 
la que da consistencia y enlace a la virtud. Por eso afirma esto mismo 
de ella San Pablo, a fuer de genuino discipulo de Cristo, y que la 
conocia por experiencia. 


Ili 

14. Vosotros sois mis amigos. 15. No os damo ya siervos , porque 
e! siervo no sabe lo que hace su sehor. Vosotros sois mis amigos , 
porque todas las cosas que he oido de mi Padre os la he dado a 
conocer. Pues ^cómo dice: Muchas cosas tengo que deciros, mas no 
las podéis llevar ahora? (Jo., XVI, 12). Por las palabras Todas las 
cosas y Ofdo , significa tan sólo que no dice otra cosa sino lo oido del 
Padre. Y corno se tiene por especialisima serial de amistad el decir los 
secretos, por eso, dice, os he hecho también la gracia de està comuni- 
cación. A continuación pone ademàs otra senal, nada vulgar, de 
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amistad. Y <cuàl es? 16. No me elegisteis vosotros a Mi, dice, sino 
que Yo os degl a vosotros : esto es, yo corri tras vuestra amistad. Ni se 
contento con esto, sino que les dice: Yo os puse, eso es, os planté, 
para que vayàis (todavia continua la metàfora de la vina), esto es, 
para que os extendàis, y llevéis fruto, y vuestro fi uto permanezca. Y 
si permanece el fruto, mucho mas vosotros mismos. Porque “no me 
contenté, dice, con teneros afecto de amor, sino que os hice grandes 
beneficios, extendiendo vuestros sarmientos por toda la tierra”. 

^Ves de cuàntas maneras muestra el amor? Descubriéndoles los 
secretos, siendo el primero en buscar su amistad, haciéndoles grandes 
beneficios, padeciendo por ellos lo que entonces padeció. Y por aquf 
les hace ver que estarà siempre con ellos, para que den fruto. Porque 
necesario es que tengan su auxilio, para poder fructificar. 

Para que elianto pudiereis a mi Padre en mi nombre, os lo de 20 . 
El otorgar la petición es propio de aquel a quien se pide: si, pues, se 
pide al Padre, scorno la otorga el Hijo?- Para que entiendas que el 
Hijo no es menor. 


IV 

17. Estas cosas os he die ho, para que os améis los unos a los 
otros : esto es, el deciros estas cosas, que Yo doy la vida, que he sido 
el primero en buscar vuestra amistad, no ha sido para daros en rostro 
con ellas, sino para induciros al amor mutuo. 

Después, corno el ser perseguidos y afrentados era cosa dura e 
intolerable, y suficiente para abatir aunque fuese a un ànimo excelso; 
por eso no desciende a hablar de elio, sino después de muchos preli- 
minares: porque primero suavizó los ànimos, y entonces les habló de 
este asunto, haciéndoles ver que aun eso cedia en bien de ellos, corno 
se lo habfa también probado de todo lo demàs. 

En efecto: asi corno les dijo que no sólo no debfan entristecerse, 
antes alegrarse, de que iba al Padre, pues no lo hacia por dejarlos, 
sino con mucho amor, asi también en este asunto les hace ver que 
deben regocijarse, y no dolerse. Y mira còrno lo obtiene. No les dijo: 
“Bien se que la cosa es dura, pero toleradla por Mi, ya que por Mi la 
sufns”. Està razón no hubiera sido todavia suficiente para consolar- 
los: asi es que, dejàndola a un lado, les pone delante otra. Y <f,cuàl es? 
Que aquello (el padecer persecución) seria serial de la pasada virtud 
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de ellos, y, por el contrario, deberiais entristeceros, no de que sois 
ahora aborrecidos (del mundo), sino si hubierais de ser amados. Esto 
es, en efecto, lo que se insinua en las palabras: 19. Si fuerais del 
mundo , eI mundo amarla lo que era suyo. Y asi, si fuerais amados de 
él, es darò que dariais prueba de vuestra maldad. Y a continuación, 
una vez que estas palabras no bastaron para el objeto, continua en su 
razonamiento: 20. No es el siervo mayor que su senor. Si a Mi me han 
perseguido , también os perseguiràn a vosotros. Dio a entender que en 
esto principalmente le habian de imitar. Puesto que mientras Jesucris- 
to vivfa en la carne, contra él se enderezaba la guerra; mas una vez 
que murió, la lucha se volvió contra ellos. ademàs, corno por ser tan 
pocos para combatir contra tan grande muchedumbre, se turbaban, 
levanta sus ànimos, diciéndoles: "Esto es mas que nada lo que os debe 
causar alegna, el ser aborrecidos por ellos; porque asi seréis partici- 
pantes de mis padecimientos. No debéis, por tanto, turbaros, pues no 
sois mejores que Yo: que, corno antes he dicho. No es el siervo mayor 
que su senor". Fuera de esto, la tercera razón de consuelo es, que el 
Padre es injuriado juntamente con ellos. 21. Pues todas estas cosas , 
dice, os harem por causa de mi nomin e , porque no conocen a Aquel 
que me envió : esto es, también a El le ultrajan. Y ademàs. privandolo 
de perdón (a los perseguidores) y anadiendo otra razón de consuelo, 
dice: 22. Si Yo no hubiera venido y les hubiera ha biado, no tendrian 
pecado ; dando a entender que obrarian inicuamente contra El y contra 
los discipulos - <,Por qué, pues, nos ha traido a estos males? ^No 
preveias tu las guerras y el odio? Por eso anade: 23. El que a Mi me 
aborrece , también aborrece a mi Padre , denunciàndoles por este mo¬ 
tivo no leve suplicio. Porque corno se excusaban continuamente que 
les perseguian por la honra del Padre, dijo estas palabras, cerràndoles 
todo camino de defensa: "No tienen ya excusa alguna: les he dado la 
ensenanza de mis palabras, les he puesto delante la de las obras segun 
la ley de Moisés, el cual manda que todos obedezean a quien tales 
cosas hace y dice, siempre que encamine a la piedad y presente mila- 
gros estupendos”. Pues no fueron milagros comoquiera, sino cuales 
no los hizo otro ninguno (v. 24). Testigos eran ellos mismos, que 
dee fan: Jamàs apareció otro hombre corno éste en Israel (Matth., IX, 
33); y No se oyó desde que hay mundo, que abriese nadie los ojos de 
un ciego de nacimiento (Jo., IX, 32); y asf fue la resurrección de 
Làzaro; y asi todo lo demàs: y también el modo de hacer los milagros: 
todo era extraordinario y admirable. Pues <*,por qué, podfan decir, te 
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persiguen a ti y a nosotros? Porque no sois del mando. Si fuerais del 
mundo , el mundo umana lo que era suyo. Les trae a la memoria las 
palabras que habia dicho a sus hermanos (o parientes mas próximos): 
sólo que alli las dijo con mas disimulo, para no ofenderlos, y aquf, por 
el contrario, lo descubrió todo.- Y <,por dónde consta que somos 
aborrecidos por està causa?- Por lo acontecido conmigo. Porque, dime 
l/d qué se pudieron asir, o en mis palabras, o en mis obras, para no 
recibirme?- Después corno el hecho era tan estupendo, anadió tam- 
bién la razón: que no era sino la maldad de ellos. Y ni aun esto le 
basta, sino que alega al Profeta, haciendo ver que ya él de antemano 
lo habia vaticinado, al decir: 25. Me aborrecieron de grado (Ps. 
LXVII1, 5). Lo mismo hace también San Pablo, cuando, admiràndose 
mucho de que los judios no hubieran creido, aduce los Profetas que 
mucho antes lo predijeron, y descubrieron la causa, que era la maldad 
y soberbia de aquellos. 


V 

“^Luego qué? (podian objetarle): Si no guardaron tu palabra, tam¬ 
poco guardaràn la nuestra; si a ti te persiguieron, por lo mismo tam¬ 
bién nos perseguiran a nosotros, si vieron milagros, cuales ningun 
otro lo hizo; si oyeron palabras, cuales ninguno las oyó, y nada apro- 
vecharon, si aborrecen a tu Padre y a ti mismo con El, ^para qué nos 
echas en medio del peligro? <*,Còrno se nos podra dar crédito? ^Quién 
de los de nuestra nación nos prestara ofdo?”- Pues bien para que no 
se turbaran con tales pensamientos, mira qué consuelo les pone delante. 
26. Cuando viniere el Consolador, que Yo enviaré , e! Espiritu de 
verdad que procede del Padre , E! darà testimonio de Mi. 27. Y voso- 
tros daréis testimonio , porque estais conmigo desde e! principio. “El 
sera fidedigno, porque es Espiritu de verdad”. Por eso no le llama 
Espiritu Santo, sino Espiritu de verdad. Las palabras: Que procede de! 
Padre , significan que todo lo sabe con perfección, corno también El 
habfa dicho de si mismo: Se de dónde vengo y adónde voy (Vili, 14), 
hablando también allf acerca de la verdad. A quien Yo enviaré. Ved 
còrno no le envia solamente el Padre, sino también el Hijo. Y (v. 27) 
también vosotros tenéis motivo de que se os crea, pues habéis estado 
conmigo, y no lo habéis oido de otros extranos. Y los mismos Após- 
toles se apoyan en esto, al decir: Nosotros los que comimos y bebimos 
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con El (Act., X, 41). Y que esto no lo decfan vanamente, daba testi¬ 
monio el Espiriti! Santo. 


VI 

Cap. XVI, v. 1. Esto os he dicho, para que no os escandalicéis: 
esto es, cuando viereis a muchos que no crean, y a vosotros mismos 
padeciendo graves trabajos. 2. Os echaràn de las sinagogas. Porque 
ya habian decretado que si alguno confesara a Cristo, fuera echado de 
la sinagoga. Y aun viene la hora en que cualquiera que os mate 
juzgarà que hace un servicio a Dios: de tal manera buscan vuestra 
muerte, corno si ella fuera cosa piadosa y agradable a Dios. A conti- 
nuación los consuela, diciendo: 3. Y hardn esto porque no conocieron 
al Padre ni a Mi. Bàstaos, por todo consueto, el padecer estas cosas 
por Mi y por el Padre. Aqui les recuerda de nuevo la bienaventuranza 
que al principio habia pronunciado: hienaventurados sois , cuando os 
injuriasen , y persiguieren, y dijeren con tra vosotros con mentirà todo 
mal por causa de Mi. Alegraos y regocijaos, porque vuestro galardón 
es grande en los cielos (Matth., V, 11, 12). 

4. Estas cosas os he dicho , para que cuando viniera la hora os 
acordéis de ellas , “de suerte que por ellas creàis también las demàs. 
Pues no podréis decir que, por adularos, solamente os dije lo agrada¬ 
ble, ni que las mias eran palabras de engano: que quien os quisiera 
enganar no habia de deciros estas cosas que os podfan apartar de si. 
Os las he dicho, pues, de antemano, para que cuando sucedan no os 
turben cogiéndoos desprevenidos, y ademàs, para que no digàis que 
Yo no las habfa previsto. Acordaos, pues, que Yo os las dije”. 

Siempre, en efecto (los judios), ponian al perseguirlos por pretex- 
to el decir que los expulsaban corno a falsarios. Mas esto no turbaba a 
los discipulos, que habian oido de antemano y sabian por qué pade- 
cian: pues bastaba para animarlos la causa de lo que les pasaba. Por 
esto (Cristo) se la repite en todas partes diciendo: No me conocieron , 
y por Mi lo hardn , y por mi nomhre y por mi Padre (Jo., XVI, 3; XV, 
21). Yo padecf el primero. No se lanzan a eso por motivo justo. 

VII 

Esto pensemos también nosotros en las tentaciones, cuando su- 
friéremos algo de parte de los malos, poniendo la mirada en el capitan 
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y consumador de nuestra fe (Hebr., XII, 2), y en que padecemos de 
parte de hombres perversos, y por la virtud, y por causa de El. Que si 
esto consideramos, todo nos sera fàcil y tolerable. Si padeciendo uno 
por personas amadas se compiace en elio; si se padece algo por Dios, 
l,qué impresión haran los trabajos? Porque si El llamaba gloria por 
nosotros a lo mas ignominioso, corno era la cruz, ;cuanto mas debe- 
mos nosotros estar en està disposición de animo! Y si de este modo 
podemos despreciar los padecimientos, mucho mas las riquezas y la 
avaricia de ellas. Conviene, pues, que cuando hayamos de sufrir algo 
desagradable, no pensemos en los trabajos, sino en las coronas. Asi 
corno los mercaderes no tienen en cuenta solamente los mares, sino 
también las ganancias de la navegación, asi nosotros debemos pensar 
en el cielo y en la intimidad con Dios. Y si te parece sabroso el tener 
mucho, considera que Cristo no lo quiere, y al punto te parecera 
desabrido. A su vez, si el dar a los pobres se te hace molesto, no pares 
la atención solamente en el gasto, antes inmediatamente traslada el 
pensamiento de la siembra a la siega. Y cuando te sea pesado el 
despreciar la concupiscencia de la mujer ajena, considera la corona 
del trabajo, y le venceràs con facilidad. Si el temor de los hombres 
aparte de las obras inconvenientes, [Guanto mas lo hard el amor de 
Cristo! 

Dura es la virtud, pero mirémosla corno envuelta en la grandeza 
de las promesas de los bienes futuros. Los que son virtuosos, aun sin 
esto, la miran de frente corno hermosa en si misma, y por eso la 
ejercitan, y obran bien por agradar a Dios y no por premio: y tienen 
en grande estima la continencia, no para no ser castigados, sino por¬ 
que Dios la mando guardar. Pero si alguno es mas débil, piense tam¬ 
bién en los premios. 

Hagamos lo mismo tratàndose de la limosna, y tengamos compa- 
sión de nuestros prójimos, y no despreciemos a los que se consumen 
de hambre. ^Cómo no ha de ser absurdo que nosotros estemos senta- 
dos a la mesa en risa y placeres, y que al oir a otros gemir en las 
encrucijadas, ni aun siquiera nos volvamos a sus lamentos, antes no 
enfademos y los llamemos enganadores? <*,Qué dices, hombre? ^Por 
un pan va uno a ponerse a enganar?- Si, responde.- Pues razón de 
mas para compadecerte de él: razón de mas para que le saques de su 
necesidad. Pero si no le quieres dar, tampoco le ultrajes: si no le 
quieres sacar del naufragio, a lo menos no le empujes al abismo. 
Porque considera, cuando hubieres arrojado de ti al pobre que se te 
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acercaba, quién sera delante de Dios, qué fuerza tendràs cuando le 
pidas. Pues con la medida con que midiereis , dice, se os medica 
también a vosotros (Matth., VII, 2). Considera cuàn atribulado se va 
el pobre, cabizbajo, sollozando, después de recibir, ademàs de la po- 
breza, la herida del ultraje. Que si el mendigar tenéis por maldición, 
no recibir mendigando, y salir tras eso ultrajado, mirad qué tempestad 
tiene que levantar. /,Hasta cuando hemos de ser semejantes a las fie- 
ras, y desconocer por la avaricia nuestra misma naturaleza? Muchos 
sollozan al oir estas cosas; mas no quiero que sólo ahora, sino siempre 
tengàis està compasión. Considera aquel dia en que nos hemos de 
presentar en el tribunal de Cristo: cuando pediremos que se nos tenga 
compasión, y sacandolos Cristo al medio, nos diga: “Por un pan y por 
un òbolo suscitasteis en estas almas tan grave tormenta”. /,Qué dire- 
mos entonces? /Como nos defenderemos? Y que los ha de presentar 
alli, oye còrno lo dice: Todo lo que no hicisteis a uno de éstos, ni a Mi 
me lo hicisteis (Matth., XXV, 45). No han de ser ellos entonces los 
que nos hablen, sino Dios el que nos ha de reprender por ellos. Como 
también a Làzaro le vió el rico, mas Lazaro nada le habló, sino que 
Abraham tornò a su cuenta el defenderle. Asf sucederà también a los 
pobres, que son ahora despreciados por nosotros. No los veremos ya 
tendiendo las manos, de aspecto miserable, sino en descanso y refri¬ 
gerio; mas nosotros tomaremos entonces su aspecto, y jojalà solamen¬ 
te el aspecto, y no, lo que es mucho mas terrible, el suplicio! Que el 
rico alli no deseaba hartarse de las migas; sino que se sentia quemar 
vivo, y atormentar terriblemente, y oyó las palabras: Recihiste los 
hienes en tu rida , y Làzaro los males (Lue., XVI, 25). No creamos, 
pues, que son algo grande las riquezas: que no seran para nosotros 
sino camino del suplicio, si no ponemos atención: corno, al revés, si 
atendemos, la pobreza se nos conviene en aumento de felicidad y 
descanso. Pues si con acción de gracias la sufrimos, dejamos los 
pecados, y alcanzamos grande confianza para con Dios. 


Vili 

No busquemos, pues, siempre el piacer, para que allf gocemos 
piacer: antes abracemos los trabajos de la virtud, cercenemos lo su¬ 
perfluo, y no busquemos otra cosa, sino gastemos toda nuestra ha¬ 
cienda con los necesitados. /.Qué excusa tendremos, siendo asf que el 


nos promete el cielo, y nosotros ni siquiera le damos pan? /.Cuando E1 
hace salir por ti el sol y te presenta todo el servicio de la creación, y tu 
ni siquiera le das un vestido, ni le haces participar de tu techo? Y /,qué 
digo el sol y la creación? Su propio cuerpo te puso delante, y te dio su 
sangre preciosa: /, y tu no le das siquiera de beber? /Es que se lo diste 
ya una vez? Eso no es misericordia: siempre que, teniendo, no le 
socorras, no llenas todo tu deber. Asi también las virgenes tenfan 
aceite en sus làmparas, pero no en abundancia. Porque razonable era, 
que aunque dieras de lo tuyo, no fueras tan parco: pero ahora una vez 
que das las cosas de tu Senor, /.por qué eres mezquino? /.Queréis que 
os diga la causa de tal inhumanidad? No es sino que los tales hacen su 
hacienda por medio de la avaricia, y son luego duros para la limosna: 
pues quien de esa manera gana, no entiende de gastar. /.Corno ha de 
ser, que quien asi està dispuesto a robar, se incline a hacer lo contra¬ 
rio? El que lo ajeno coge, /.corno podrà dar a otro lo propio? Pero que 
se haya acostumbrado a gustar la carne, no sabrà guardar el rebano: 
por eso a los tales los matan los pastores. Para que no nos suceda a 
nosotros lo mismo, abstengàmonos de semejante manjar. Porque car¬ 
ne comen también esos tales que causan la muerte (de los pobres) por 
medio del hambre. /,No ves con cuànta razón el Senor a todos nos dio 
las cosas comunes y de primera necesidad? Si permitió que entre los 
ricos hubiera pobres, hfzolo asf para consuelo de los ricos, para que 
por medio de la misericordia con aquellos pudieran despojarse de los 
pecados. Mas tu aun en esto eres cruel e inhumano. Por donde se echa 
de ver que si en las cosas mayores y de primer necesidad tuvieras la 
misma facultad, causarla innumerables muertes, y privarfas aun de la 
luz y de la vida. Para que asf no fuese, cerró la entrada por fuerza a la 
insaciabilidad de tales hombres. Si os duele ofr estas cosas, mucho 
mas me duele a mi el verlas. 

/.Hasta cuàndo (crees que) seràs tu rico, y el otro pobre?- Hasta el 
caer de la tarde y nada mas. Tan corta corno eso es la vida y todo (lo 
venidero) està a las puertas, de suerte que todo lo de acà se puede 
reputar por una breve hora. /Para qué quieres despensas que rebosen, 
y muchedumbre de esclavos y sirvientes? /.Por qué no tienes màs 
bien, a millares, pregoneros de tus limosnas? Las despensas no dejan 
ofr su voz, antes excitan la codicia de muchos ladrones; pero las 
limosnas depositadas en los pobres subiràn hasta el mismo Dios, te 
haràn dulce la presente vida, anularàn todos tus pecados y te acarrea- 
ràn gloria ante Dios y honor ante los hombres. /Por qué, pues, te has 
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de escatimar a ti mismo tantos bienes? Pues no son ellos, sino tu, 
principalmente, quien saldrà ganando cuando les hagas beneficios: a 
ellos los remediaràs en las cosas presentes, pero depositaràs de ante¬ 
mano para ti mismo la gloria venidera y la confianza con Dios: la cual 
ojalà todos nosotros alcancemos, por gracia y benignidad de Nuestro 
Senor Jesucristo, al cual sea la gloria y el poder por todos los siglos. 
Amén. 
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HOMILIA LXXVIII 


Texto del Evangelio: 

Cap. XVI, v. 4. Estas cosas no os las dije al principio, porque estaba con vosotros. 5. mas 
allora voy a Acpicl que me envió; y ninguno de vosotros me pregunta: 6 -Adónde vas? 6. Antes 
porque os he dicho estas cosas, la tristeza ha llenado vuestro corazón. 

7. Mas Yo os digo la verdad: os conviene que Yo me vaya: porque si Yo no me fuere, no 
ve udrà a vosotros el Paracl ito; pero si me fuere, os le enviaré. 

X. Y cuando El viniere, arguirà de pecado, y de justicia, y de juicio. 9. De pecado, porque 
no creen en Mi. IO, de justicia, porque voy a! Padre, y ya no me veréis. Il, y de juicio, porque el 
principe de este mundo queda ya juzgado. 

12. Todavia tengo muchas cosas que deciros, mas no las podéis llevar allora. 13. Mas 
cuando viniere El, que es el Espiritii de la verdad, os conducila a toda verdad: porque no 
hablarà de si mismo, sino que elianto oyere eso hahlarà, y os anunciarà las cosas por venir. 14. 
El me glorificala, porque tomaia de lo mio y os lo anunciarà. 15. Todas cuantas cosas tiene el 
Padre, mias son. Por eso os dije que de lo mio tomai a, y os lo anunciarà. 


Exposición homilética: 


I. La tristeza es util lan sólo para quitar el pecado. Cristo corrige la de sus discfpulos. 
Expónense los vv. 4. 5, 6. 

II. Consuela el Senor a los discfpulos, poniéndoles delante la utilidad de su partida para 
que viniera a ellos el Espfritu Santo. De aquf se infiere la divinidad del Espfritu Santo, pues de lo 
contrario no podrfan consolarlos en la ausencia del Hijo (v. 7). Expónense los versfeulos siguien- 
tes 8-11. 

III. Igualdad del Hijo y del Espfritu Santo. Expónense los vv. 12-15. 

IV. El Espfritu Santo requerfa preparación para venir al mundo. El Hijo quiere hacer por el 
Espfritu Santo lo que podfa hacer por sf mismo, corno el Padre hace las cosas por medio del Hijo. 
La Santissima Trinidad: distinción de tres Personas y unidad de naturaleza. Otras pruebas de la 
divinidad del Espfritu Santo. Las tres divinas Personas tienen una misma y ùnica voluntad. 

V. Cristo Nuestro Senor quiere que también nosotros tengamos unidad moral de caridad. 
Fuerza que da la concordia. Responde a una objeción contra los solitarios. Los cristianos se 
abrazaban en la celebración del Santo Sacrificio en prueba de caridad. Oraciones de la Iglesia por 
todos. 


I 

Cap. 16, v. 4. Estas cosas no os las dije aI principio , porc/ue 
estaba con vosotros. 5 Mas ahora voy a Aquel que me envió; y ningu- 
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no de vosotros me presunta: £Adónde vas? 6. Antes porque os he 
die ho estas cosas, la tristeza ha llenado vuestro cor azòti. 

Grande es la fuerza de la tristeza, y mucha fortaleza nos es nece- 
saria para que podamos resistir a està pasión generosamente, y apro- 
vechando lo bueno de ella, dejemos lo inutil: porque tiene también su 
parte de utilidad. Cuando pecamos, o nosotros u otros cualesquiera, 
entonces, y sólo entonces, es bueno entristecerse: cuando incurrimos 
en infortunios humanos, entonces la tristeza es inutil. 

Ya, pues, que los discipulos, todavia imperfectos, eran vencidos 
de ella, mira còrno Cristo los corrige reprendiéndolos. Ellos, que antes 
de ahora le preguntaban mil cosas -corno cuando le decia Pedro: 
£Adònide vas?, y Tomàs: No sabemos a dónde va, y £ còrno podemos 
saber el camino (Joann., XIII, 36; XIV, 5), y Felipe: Muéstranos a tu 
Padre (Joann., XIV, 8),- ahora los mismos, después de oir: Os echa- 
rdn de las sinagogas, y os aborrecerdn, y quieti os de muerte, pensarti 
hacer un servicio a Dios (Joann., XIV, 15-19; XVI, 2), quedaron tan 
abatidos, que estaban mudos, sin dirigirle una palabra. Y el, celiando¬ 
selo en cara, les decia: 4. Estas cosas no os las dije al principio, 
porque estaba con vosotros. 5. Mas ahora voy a Aquel que me etiviò, 
y ninguno de vosotros me pregunta: £Adònide vas? 6. Antes porque os 
he dicho estas cosas, la tristeza ha llenado vuestro corazòn. Porque 
pesada cosa es el exceso de tristeza, pesada y precursora de la muerte. 
Por eso decia San Pablo: No suceda que él (el fornicano) sea absor- 
bido por el exceso de la tristeza (2 Cor., II, 7). 

Estas cosas , dice (Cristo), no os las dije al principio. Y /.por qué 
no las dijo al principio? Para que nadie diga que hablaba por conjetu- 
ras de lo que muchas veces sucede. Y /.por qué emprende un asunto 
de tan grave dificultad? “Yo, dice, bien sabia estas cosas también al 
principio, y el no decirlas no fue porque no las sabia, sino porque 
estaba con vosotros ”. Habla asi a lo humano, corno si dijera: Porque 
estabais seguros, y podiais preguntarme cuanto queriais, y toda la 
guerra se re voi via contra Mi, y asf era inutil deciros estas cosas desde 
el principio - Pero /,es asi que no se las dijo? /.No llamó a los doce y 
les habló de este modo: Seréis llevados a la presencia de presidentes 
y reyes, y os azotaràn en las sinagogas? (Matth., X, 18, 17). /Còrno, 
pues, dice ahora no os la dije al principio? Porque si bien les predijo 
azotes y arrestos, mas no que su muerte seria tan deseada que se 
tuviera por un obsequio hecho a Dios; lo cual era mas que nada 
suficiente para llenarlos de terror, dado que habfan de ser juzgados 
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corno impfos y corruptores. Ademàs se ha de anadir que alli les dijo 
lo que habian de sufrir de parte de los gentiles, mas aquf agregó 
también lo que les vendrfa de los judfos, y con mayor ponderación, y 
corno cosa que estaba a las puertas. 

5. Mas ahora voy a Aqael que me envió , y ninguno de vosotros 
dice: £Adónde vas? 6. Antes porque os he dicho estas cosas , la triste - 
za ha llenado vuestro corazón. No era poco consuelo para ellos aun 
este de saber que E1 conoda el exceso de su tristeza. Porque la fuerza 
del dolor por la soledad de su ausencia y por los males que les habian 
de sobrevenir (pues ni aun sabian si podrian llevarlos varonilmente), 
los habfa sacado de si mismo.- Pero /.por qué motivo no se lo dijo 
mas tarde, cuando se dignó bajar a ellos el Espfritu Santo?- Para que 
entiendas que eran firmes en la virtud. Puesto que si aun antes de 
recibir el Espfritu Santo no le abandonaron por completo, aunque 
abrumados de tristeza, considera qué llegarfan a ser recibida aquella 
gracia... 


II 

7. Mas Yo os digo la verdad. Mira còrno de nuevo los consuela. 
No os hablo, dice, para daros gusto, sino que, por mucho que os 
duela, debéis ofr lo que os conviene. Vosotros deseàis que permanez- 
ca con vosotros; mas otra cosa os conviene. Y propio es de quien 
tiene solicitud de otros, no perdonar a los amigos, tratàndose de su 
bien, ni apartarlos de lo que les aprovecha. 

Porque si Yo no me fuere , dice, no vendra el Paràclito. i,Qué 
dicen a esto los que no sienten bien del Espfritu Santo? /.Es util que se 
vaya el Sefior y que venga el siervo (si, segun ellos, el Espfritu Santo 
es siervo, por ser criatura)? /.Ves cuàn grande es la dignidad del 
Espfritu Santo? Pero si me fuere, os le enviaré - Y /.qué utilidad se 
seguirà de aquf?- 8. Cuando El viniere, arguirà al mundo ; esto es, no 
haràn impunemente las cosas dichas, cuando El haya venido. Porque 
bastaba lo hecho hasta ahora para taparles la boca; pero cuando tam¬ 
bién por el Espfritu Santo se obre lo mismo y tengan lugar las ense- 
nanzas mas perfectas y milagros mayores, seran con mucho mayor 
motivo condenados, al ver tales maravillas hechas en mi nombre; todo 
lo cual hace mas evidente la prueba de mi resurrección. Porque ahora 
pueden decir: Es el hijo del artesano, y nosotros conocemos a su 
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padre y a su madre; pero cuando vean la muerte destruida, la maldad 
desterrada, la torcida naturaleza enderezada, los demonios expulsados 
y la inefable largueza de dones hechas por el Espfritu Santo, y todo 
elio a la invocación de mi nombre, <*,qué diran? Testimonio dio acerca 
de mi el Padre, y testimonio darà también el Espfritu. Y si bien es 
cierto que dio testimonio también al principio, mas lo darà también 
ahora. 

Y aquellas palabras arguirà de pecado , significan: Les quitarà 
toda excusa y harà ver que su culpa no merecia perdón. IO. Y de 
justicia, porque voy aI Padre , y ya no me veréis : quiere decir (arguirà) 
de que hice vida intachable, y prueba de elio es que voy al Padre. 
Puesto que corno siempre le acusaban de que no era de Dios, y por 
eso le llamaban pecador e inicuo, dice que les quitarà también este 
pretexto. Porque si el creer ellos que no soy de Dios me hace (en su 
opinion) inicuo; cuando el Espfritu Santo haga ver que fui alla, y no 
para un instante, sino para permanecer allf (pues esto da a entender 
con las palabras (ya no me veréis) aqué podràn decir? Mira la per¬ 
versa opinion destruida por estas dos cosasi porque ni el hacer mila- 
gros es propio de un pecador (pues no puede un pecador hacerlos), ni 
el estar con Dios 21 por siempre es tampoco de pecadores. Luego ya 
no podéis decir: Este es pecador y no es (o viene) de Dios. 

lì. Y de juicio , porque el principe de este mundo queda ya 
juzgado. Aquf habla otra vez de la justicia, porque derrotó al adversa- 
rio; y no le hubiera derrotado si fuera pecador, pues ni aun un justo de 
entre los hombres lo hubiera podido hacer. Y que por Mf fue conde- 
nado, lo veràn los que le han de pisotear en addante, y han de ver 
manifiestamente mi resurrección; lo cual es condenarle, porque (se 
evidencia que) no pudo detenerme en su poder. Pues conio ellos de- 
cfan que estoy endemoniado y soy seductor, se demostrarà después de 
esto que tales acusaciones eran futiles. Porque no le hubiera Yo ex- 
pulsado (al demonio), si fuera reo de pecado; mas ahora ha sido 
condenado y echado fuera. 


Ili 

12. Todavia tengo muchas cosas que deciros, mas no las podéis 
llevar ahora. Asf, pues, conviene que Yo me vaya, porque entonces 
las podréis llevar, cuando Yo me haya marchado. Pues scòrno? <Es 
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acaso el Espfritu Santo mayor que tu, dado que ahora no las llevamos, 
y El nos dispondrà para llevarlas?^Es acaso mayor su eficacia y mas 
perfecta?- No es asf: y la prueba es que El dirà lo mio. Por eso dice: 
13. Nada hablarà de si mismo , sino que cuanto oyere, eso hablarà , y 
anunciarà las cosas por venir. 14. El me glorificarci , porque tornarci 
de lo mio , y os lo anunciarà. 15. Todcis cuantas cosas tiene el Padre , 
mias son. Como habian dicho: El os ensenarà y os hard recordar, y os 
consolard en las tribulaciones, lo cual no habfa hecho por si mismo; y 
os conviene que Yo me vaya y que venga El, y: Ahora no lo podéis 
! levar, pero entonces lo podréis , y: El os condite irà a toda verdad'- 
para que al ofr estas cosas no juzgaran que el Espfritu Santo era 
mayor que El y cayeran en la mayor impiedad, por eso dijo: De lo mio 
tomarà: esto es: Lo que Yo dije, eso dira también El. Y cuando dice: 
Nacla hablarà de si mismo , (o de su cosecha), significa, nada dira ni 
contrario a lo mio, ni particular, que no sea mio. Por consiguiente, asf 
corno al decir (Cristo) acerca de si mismo: No hablo de mi mismo [de 
mi impulso] (Joann, XIV, 10), quiere decir: Nada hablo fuera de lo 
del Padre, ni peculiar que no sea de El, ni ajeno a El;- asf también se 
ha de entender lo mismo del Espfritu Santo. Y las palabras De lo mio , 
quieren decir, de lo que Yo se, de mi saber. Porque uno mismo es mi 
saber y el del Espfritu Santo. Y os anunciarà lo por venir. Con esto 
levantó sus animosi pues de nada tiene tanta codicia la naturaleza 
humana corno de saber lo venidero. Asf es que continuamente le 
preguntaban: iAdónde vas? <,Cudl es el camino? Para librarlos, pues, 
de este cuidado les dice: Todo os lo anunciarà, para que no deis en 
elio desprevenidos. 

14. El me glorificarà. <*,Cómo? En mi nombre hard milagros. Por¬ 
que corno habian de hacer mayores milagros después de la venida del 
Espfritu Santo, por eso de nuevo, para hacer ver la igualdad, dice: El 
me glorificarà. Y cuando dice toda verdad , <,de cual habla? (pues da 
también testimonio de que nos conducirà a toda verdad). Era que el, 
por estar revestido de carne, y por no parecer que hablaba acerca de si 
mismo, y porque todavfa ellos no entendfan claramente la resurrec- 
ción y eran mas imperfectos, y por causa de los judfos, para que no 
pareciera que les castigaban corno a transgresor, a menudo nada gran¬ 
de decfa de si mismo, ni se desviaba apertamente de la ley. Y conio 
los discfpulos estaban separados de ellos, y ellos ya fuera (de la Igle- 
sia), y muchos habian de creer y recibir el perdón de los pecados, y 
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habfa otros que hablaran de el, con razón no decfa E1 todavfa grandes 
cosas de si mismo. De suerte que no era, dice, por mi ignorancia el no 
decir lo que convendrfa, sino por debilidad de los oyentes. Y està es la 
razón por la cual, después de decir: Os conducirà a toda verdad , 
anadió: No hablarà de si mismo. Porque, en efecto, que el Espfritu 
Santo no necesite de ensenanza, oye còrno lo dice San Pablo: Asi 
también las cosas de Dios nadie las sabe sino el Espiritu Santo de 
Dios (1 Cor., Il, 11). Asf, pues, corno el espfritu del hombre sin 
aprender de otro sabe (sus cosas), asf también al Espfritu Santo torna¬ 
va de lo mio , esto es, dirà lo que esté en consonancia con lo mio. 15. 
Todas las cosas que tiene el Padre , mìas son. Y corno son mfas, y El 
hablarà de lo del Padre, hablarà también de lo mio 22 . 


IV 

Pero <*,por qué no vino (el Espfritu Santo), antes de que el se 
fuera?— Porque no habfa de venir, cuando aun no se habfa quitado la 
maldición ni destruido el pecado, cuando todavfa eran todos reos 
acreedores al suplico. Asf, pues, conviene, dice que se destruya la 
enemistad y os reconciliéis con Dios, y entonces recibàis aquel don. Y 
/,por qué dice: Le enviaré? (v. 7).— Es corno decir, os prepararé para 
que le recibàis: pues ^cómo puede ser enviado el que està en todas 
partes? Y ademàs, hacer ver asf la distinción de las Personas. Por 
ambas razones habla asf. Y ya que ellos estaban inseparablemente 
unidos, los persuade a estar adheridos al Espfritu Santo y rendirle 
adoración. Bien podfa el obrar estos efectos por sf mismo; pero deja 
que los haga el Espfritu Santo para que entiendan su dignidad. Porque 
asf corno el Padre pudo producir todo lo que existe, pero lo hace el 
Hijo, para que entendamos su poder, asf también el Espfritu Santo 
(hace lo mismo respecto del Hijo). Por eso encarnó El, dejando la 
ejecución al Espfritu Santo, cerrando asf las bocas de los que habfan 
de abusar para su impiedad de aquella obra de benignidad inetable. 
Porque si dijeren que la causa de encarnar el Hijo fue por ser inferior 
al Padre, les responderemos: Y ^qué diréis del Espfritu Santo? Pues 
no tornò carne, y no por eso le llamaréis mayor que el Hijo, ni tampo¬ 
co al Hijo inferior a El. Por eso en el bautismo se nombra la Trinidad: 
porque bien puede también el Padre obrarlo todo, y lo mismo el Hijo, 
y también el Espfritu Santo; pero corno del Padre nadie duda, y sólo 
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se podria dudar del Hijo y del Espfritu Santo, se nombra la Trinidad 
en la iniciación bautismal, para que por la donación comun (hecha por 
las tres Personas) de aquellos inefables beneficios, entendamos la 
unidad de su dignidad. Porque que el Hijo puede hacer por si mismo 
lo que en el bautismo hace con el Padre, y lo mismo el Espiritu Santo, 
óyelo expresamente. A los judios decfa: Para que sepàis que e! Hijo 
dei hombre tiene potestad sobre la tierra para perdonar pecados 
(Marc., II, 10); y ademàs para que sedis hijos de la luz (creed en la 
luz): y también: Yo les doy vida eterna. Y todavfa después de esto: 
(Yo he ve ni do) para que tengali vida. y la tengali mas abundantemente 
(Joan., XII, 36; X, 28, IO). Veamos ahora còrno también el Espfritu 
Santo hace lo mismo. A cada uno, dice (la Escritura), es dada la 
manifestación del Espiritu (por sus dones admirables) para utilidad (1 
Cor., XII, 7).<j Ahora bien, quien esto da, mucho mas darà el perdón 
de los pecados. Y en otra parte: El Espiritu es el que vivifica (Joan., 
VI, 64); y ademàs: Vivificarà por el Espiritu Santo que habita en 
vosotros (Rom., Vili, 11); y ademàs: El espiritu es vida por la justicia 
(Ib., v. 10); y de nuevo: Y si sois guiados por el Espiritu, no estàis 
debajo de la ley (Gal., V, 18). Porque no habéis recibido el espiritu 
de servidumbre para estar otra vez con temor, sino el Espiritu de 
adopción de hijos (Rom., Vili, 15). Y todos los milagros que enton- 
ces obraban, los obraban por el Espiritu Santo que habfa venido a 
ellos. Y escribiendo a los corintios, decfa San Pablo: Pero fuisteis 
lavados, pero fuisteis santifìcados en el nombre del Sehor nuestro 
Jesucristo y en el Espiritu de nuestro Dios (1 Cor., VI, 11). Ya que 
habian ofdo muchas cosas acerca del Padre, y habfan visto al Hijo 
haciendo muchos prodigios, pero del Espiritu no tenfan aun conoci- 
miento darò; hace milagros e introduce asf el conocimiento perfecto 
de si mismo. Pero a fin de que no fuera por eso tenido por mayor, 
segun antes he dicho, por este motivo dice: Cuanto oyere, eso hablara 
y anunciarà las cosas por venir. Que si no fuera està la razón, <no 
seria absurdo decir que lo habfa de ofr entonces, y eso por causa de 
los discfpulos? Pues aun entonces, segun vosotros, no lo habfa de 
saber sino por causa de los que lo habian de ofr. Y ( ,qué puede haber 
màs impfo que tal modo de hablar? Por otra parte, /,qué habfa de ofr? 
(No habfa El anunciado todas estas cosas por los Profetas? Porque 
bien se trataba de la abrogación de la ley (de Moisés) bien de Cristo, 
de su divinidad, de su encarnación, todo estaba dicho. En efecto: /,qué 
podfa decir después con màs claridad? 
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Y anuridarà las cosas por venir. Aqui sobre todo manifiesta su 
dignidad, porque es cosa muy especialmente peculiar de Dios el decir 
lo venidero. Y si esto lo aprendiera de otros, no se aventajaria en elio 
a los Profetas; pero aqui hace ver el conocimiento exactisimo propio 
de Dios, porque es imposible que diga otra cosa (sino lo que oye del 
Hijo). Y las palabras De lo mio tomarà significai o bien de la gracia 
que vino a mi carne (=de la divinidad), o bien de la ciencia que yo 
tengo, no conio quien tiene necesidad y aprende de otro, sino por ser 
en ambos una misma. Y i por qué habló asi y no de otro modo? 
Porque aun no tenian conocimiento del Espiriti! Santo. Y asf una sola 
cosa pretende, que crean en El y le reciban y no se escandalicen. Pues 
conio les habfa dicho: Uno es vuestro Maestro , Cristo (Matth., XXIII, 
8), para que no juzgaran que desobedecian a Cristo, si creian en el 
Espiritu Santo, les dice: Una misma es mi doctrina y la suya: de lo 
que Yo habria de ensenar, de eso mismo hablarà también El. No 
creàis pues, que son distintas las cosas de El: porque también ellas 
mias son, y celebran mi gloria. Pues una misma es la voluntad del 
Padre y del Hijo y del Espfritu Santo. 

V 

Asi quiere también que seamos nosotros, cuando dice: Para que 
sean uno , corno Yo y Tu somos uno (Joann., XVII, 11). Nada hay 
conio la concordia y consonancia de unos con otros: porque asi uno 
vale por muchos. Si estàn concordes dos o diez, ya cada uno no es 
uno, sino que se duplica, y hallaràs en los diez uno solo, y en uno solo 
los diez. Si tienen un enemigo, queda vencido conio quien acomete no 
a uno, sin a diez: pues se ve impugnado, no por una sino por diez 
bocas. ^Tiene uno de ellos necesidad?- No se vera en indigencia, 
pues abunda por la parte mayor, que son los nueve; y la parte necesi- 
tada queda cubierta, por ser la menor, con la abundancia de la mayor. 
Cada uno de ellos tiene veinte manos, y veinte ojos, y veinte pies: 
pues no ve sólo con sus propios ojos, ni sólo anda con sus propios 
pies, ni sólo trabaja con sus propias manos, sino también con los ojos 
y pies y manos de los demàs. Tiene diez almas: pues no cuida el solo 
de si mismo, sino también los demas. Y lo mismo sucediera si fueran 
ciento, y se multiplicaria la fuerza. 

I Ves la soberana excelencia de la caridad y corno a uno solo le 
hace inexpugnable y mùltiple? <cómo uno puede estar a la vez en 
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muchas partes. uno mismo en Persia y en Roma? /.còrno puede la 
caridad lo que no puede la naturaleza? Parte del honibre està aquf, y 
parte a 11 1 : o mejor, todo entero aqui y todo entero allf. Pues ya, si 
tuviere mil o dos mil aniigos, considera adonde llegara su fuerza. 
/.Ves qué virtud de aumento tiene la caridad? Porque verdaderamente 
es admirable que uno se multiplique en mil. /.Por qué, pues, no adqui- 
rimos està fuerza, y nos ponemos en seguridad? Mejor es esto que 
todo poder y toda riqueza: mejor que la salud; mejor que la misma 
luz: es fundamento de alegrfa. /.Hasta cuando hemos de limitar el 
amor a uno o a dos? Entiende lo que digo aun por lo contrario. Sea 
uno que no tenga ningun aniigo -lo cual es extrenia locura, segun 
aquello de: El tonto dira: no tengo aniigos,- este tal, /.qué vida vivirà? 
Aunque sea rico por demas, aunque tenga opulencia y delicias, aun- 
que posea bienes sin cuento, se halla desprovisto de todo y desnudo. 
Pero si hay amigos, ya no es asf, antes, aunque sean pobres, son mas 
opulentos que los ricos: y lo que uno no se atreve a decir en su 
defensa, se lo dira el amigo: y una cosa que no puede uno procurarse 
a si mismo, la podra por otro, y aun muchas mas, y, en fin, està sera 
para nosotros causa de todo piacer y seguridad. Pues no puede recibir 
dano quien es guardado por tantos colaterales. Ni tiene el emperador 
tan diligentes guardias corno lo son los amigos. Pues aquellos le cus- 
todian por necesidad y temor, y éstos lo hacen de grado y con amor: y 
el amor es con mucho mas fuerte que el temor. El emperador teme a 
sus propios guardas, y el amigo confia en los suyos mas que en sì 
mismos, y por ellos no teme a ninguno de los acechadores. 

Negociémonos, pues, està mercancfa: el pobre, para tener Consue¬ 
lo en su pobreza; el rico, para tener su riqueza en seguridad; el que 
manda, para mandar con confianza, el que obedece, para tener bené- 
volos a los que mandan. Ella es ocasión de benevolencia, ella es causa 
de la mansedumbre. Como que aun en las fieras las mas rebeldes e 
indomables son las que no se congregan. Para estar unos con otros 
ediftcamos ciudades y tenemos plaza. Y a la misma unión exhortaba 
San Pablo: No dejando onestici congregación (Hebr.. X, 25). No hay 
mal corno la soledad, y el ser insociable e inaccesible. 

Entonces, diràs, /.qué decir de los monjes y de los que habitan en 
las cumbres de las montanas?- Tampoco ellos estan sin amigos; sino 
que huyeron del tumulto de la calle, y tienen muchos companeros 
unanimes y fuerteniente enlazados elitre si; y para este fin se retiraron. 
Porque conio la contienda en los negocios crea muchas disensiones. 
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por eso, salidos del bullicio, cultivan la caridad con mucha diligen¬ 
za- Pero , y si uno està solo, <,también ése tendrà innumerables 
amigos?- Yo por mi quisiera, a ser posible, que se traten unos con 
otros; pero en tanto, si asf no es, quede tirine la amistad: porque no es 
el lugar el que hace los amigos. E1 hecho es que tienen muchos que lo 
alaban: y no los alabarfan si no los amaran. Ellos, en cambio, ruegan 
por todo el mundo, que es el mayor testimonio de amistad - Por la 
misma causa nos abrazamos también en los misterios (en la celebra- 
ción del Santo Sacrificio), para que muchos seamos uno:y hacemos 
también oración en comun por los no iniciados, rezando letanfas por 
los enfermos, por los frutos de todo el mundo, por la tierra y por el 
mar. ^Ves toda la fuerza de la caridad, en las oraciones, en los miste¬ 
rios, en las exhortaciones? està es la causa de todos los bienes. Si con 
diligencia nos estrechamos con ella, administraremos bien las cosas 
presentes y lograremos el reino, que ojalà todos alcancemos, por gra- 
cia y benignidad de Nuestro Senor Jesucristo, por el cual y con el cual 
sea la gloria al Padre, juntamente con el Espiriti! Santo, por los siglos 
de los siglos. Amén. 
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HOMILIA LXXXVI 


Texto del Evangelio: 

Cup. XX, v. IO. Y volvieron otra vez los discfpulos a su cosa. II. Pero Maria estaba fuera, 
dorando junto al sepolcro; y estando as( dorando, se abajó y mirò bacia el sepolcro. Y vio dos 
angeles vestidos de bianco, sentados, el uno a la cabecera y et otro a los pies, en donde habia 
sido puesto el cuerpo de Jesus. 

13. Y le dicen ellos: Mujer, ipor qoé lloras?" Diceles: "Porque bau llevado a mi Senor v 
no se donde le han puesto ". 

14. Y citando esto hubo dicho, se volvió a mirar atràs, y vio a Jesus que estaba en pie: mas 
no sabia que era Jesus. 

15. Ditele Jesus: "Mujer, £por qué lloras? ( ;A quieti buscas?" Ella, creyendo que es el 
bortelano, le dice: "Senor, si tu lo has llevado, dime en dónde lo has puesto y yo lo devare’. 

16. Jesus le dice: “Maria". Vuelta ella le dice: "Rabbonì" (que quiere decir Maestro). 

17. Dit ele Jesus: "No me toques, porque aun no he subido a mi Padre. Mas ve a mis 
hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios ". 

IX. Y fue Maria Maddalena a dar las nuevas a los discipulos: "He visto al Senor v esto me 
ha dicho". 

19. Y siendo la tarde de aquel dia, el primero de la semana, y estando cerradas las puertas 
en donde se ballaban juntos los discipulos por miedo de los jiidios. vino Jesus v se puso en 
medio y les dijo: Paz a vosotros 20. Y citando esto hubo dicho, les mostrò las manos y el 
costado. Y se gozaron los discipulos viendo al Senor. 

21. Y otra vez les dijo: “Paz a vosotros. Como el Padre me enviò, asi Yo también os 
envio ". 

22. Y dichas estas palabras, soplò sobre ellos, y les dijo: "Recibid e! Espiri tu Santo. 23. A 
los que perdonareis los pecados, perdonados les son; y a los que se los retuviereis, te son 
retenidos". 

Exposición homilética: 

I. Expone los vv. 10-13. 

II. Expone los vv. 14-17. 

III. Jesucristo resucitado exige de Maria Magdalena mayor reverenda que antes de la 
resurrección. 

IV. Expone el v. 18. Aparécese el Senor a los discfpulos (v. 19). 

V. Alegrfa de los discfpulos. Jesucristo les da la paz corno fruto de su pasión (v. 21 ). Luego 
les confiere el Espfritu Santo en orden a perdonar pecados. Las tres divinas Personas son iguales 
en dignidad. 

VI. Recomienda la reverenda a los sacerdotes, por su facultad de perdonar pecados, por la 
responsabilidad de su cargo, por la persona de Cristo, a quien representan, por ser elegidos de 
Dios para este oficio; aun suponiendo que sean indignos de él, deben ser respetados. 
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I 


Cap. XX, v. 10 . Y volvieron otra vez los discipulos a su casa. II. 
Pero maria estabafuera dorando junto al sepulcro. 

Compasiva es e inclinada a misericordia la naturaleza de la mujer. 
Digolo, para que no te admires de que Maria llorase acerbamente en 
el sepulcro, y Pedro no hiciese lo mismo. Los discipulos , dice (el 
Evangelista) volvieron otra vez a sus casas , pero Maria permanecia 
dorando. Porque tenia naturaleza sensible, y no conocfa con claridad 
todavia la resurrección; mientras que ellos al ver los lienzos creyeron, 
y se fueron a sus casas llenos de estupor. 

Y <*,por qué no fueron en seguida a Galilea, corno se les habia 
mandado antes de la pasión? Quizàs esperaban a los otros; y sobre 
todo, que estaban todavfa en lo mas vivo y redente de su asombro. 
Es, pues, el hecho que ellos se fueron, y ella se quedó en el mismo 
lugar. Porque, corno antes dije, mucho la consolaba aun la vista del 
sepulcro. ^Ves còrno ella, para saciarse mas, se inclina, y quiere mirar 
el sitio donde habia estado el cuerpo? Esto fue causa de que recibiera 
un premio nada ordinario por su mucha diligencia. Ella, en efecto, fue 
la primera en ver lo que los discipulos no vieron, los angeles que esta¬ 
ban sentados uno a los pies, otro a la cabecera, vestidos de bianco y 
con todo el aspecto lleno de resplandor y de alegna. Pues corno la 
mujer no tenia (entonces) el alma suficientemente elevada para poder 
deducir la resurrección de la vista de los sudarios, se le concede algo 
mas, y ve a los angeles sentados con resplandecientes vestiduras, de 
suerte que se recobrara entretanto de su dolor y se consolara con este 
medio. Pero nada le dicen de la resurrección, sino que suavemente se 
la va llevando a este dogma. Vio aquellos rostros alegres, superiores a 
lo ordinario; vio la vestidura resplandeciente; oyó la voz compasiva. 

qué le dijo? Mujer , ^por qué lloras? Por todas estas cosas, 
corno que se le abria la puerta, y poco a poco se la conducfa a pensar 
en la resurrección. Aun el mismo modo corno estaban ellos sentados 
la inducfa a preguntar: porque aparecfan sabedores de lo ocurrido. Por 
lo cual no estaban sentados juntos, sino separados el uno del otro. 
Porque corno no era probable que ella se atreviera sin mas a pregun- 
tàrselo, con la pregunta que la hacen y con la manera de estar senta¬ 
dos la invitan a hablar. ^Y qué dice ella? Con ardor y amor a un 
tiempo: Han devado a mi Senor , dice, y no se dónde le han puesto. 
iQué dices? ^Todavfa no sabes nada de la resurrección; antes le ima- 
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ginas depositado? <,Veis cònio todavfa no habi'a pensado en el sublime 
dogma. 


II 

14. Y esto dicho, volvióse a mirar atràs- /,Qué conexión hay 
aquf, en que hablando con ellos, y sin ofr de ellos nada, se volviera 
atràs? Paréceme a mi que, mientras ella asf decfa, de subito se apare- 
ció Jesucristo por su espalda y llenó de estupor a los àngeles, los 
cuales al punto al ver a su Senor, en su porte, en su mirada y en su 
actitud dieron muestras de que le vefan, y esto hizo a la mujer volver- 
se y mirar a su espalda. De este modo (con està majestad) se manifes¬ 
tò a los àngeles; mas no asf a la mujer, para no atemorizarla con su 
primera vista, sino en hàbito màs ordinario y comun. Lo cual es 
manifiesto, porque le tuvo por hortelano. Y era que a la que aun sentfa 
tan bajamente no convenfa 1 levarla de repente a lo alto, sino con 
suavidad. Preguntala, pues a su vez: Mujer, /por qué lloras? /a quién 
buscas? Asf dio a entender que sabfa lo que ella querfa preguntarle, y 
la indujo a responder. Y entendiéndolo asf ella, no dijo el nombre de 
Jesus, sino que hablando conio si él estuviera al cabo de lo que le 
preguntaba, dice: Si tii lo has llevado, dime en dónde lo has puesto, y 
yo lo llevaré. Otra vez usa los términos depositar y levantar y /levar, 
corno quien habla de un muerto. Lo que quiere decir es: Si por miedo 
de los judfos le llevasteis de aquf, decfdmelo y yo lo cogeré. Grande 
era la benevolencia y amor de aquella mujer; pero todavfa no hay en 
ella ninguna idea levantada. Por eso se le pone ya delante, no por el 
aspecto, sino por la voz. Asf corno a los judfos unas veces se les daba 
a conocer, otras se les ocultaba aun estando presente; asf también 
ahora, cuando quiso, se manifestò asf mismo por la voz. Cuando a los 
judfos dijo: /A quién buscàis? no le reconocieron ni por el aspecto ni 
por la voz, mientras El quiso; lo mismo sucedió aquf. Y solamente la 
llamó por su nombre, echàndola en cara y reconviniéndola porque 
tales cosas imaginaba de quien estaba vivo. <,Y còrno habla,, volvién- 
dose atràs , si El estaba ya hablando con ella? Paréceme a mi que ella, 
después de decir dónde le has puesto, se volverfa a los àngeles conio 
para preguntarles de qué estaban asombrados; y que a continuación 
Cristo, llamàndola, la volvió a sf apartàndola de ellos, y se le descu- 
brió por medio de la voz. Porque cuando la llamó "Maria”, entonces 
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fue cuando le reconoció. Por donde es manifiesto que el reconoci- 
miento se debió no al aspecto, sino a la voz. Y si algunos dijeren: 
[Por dónde consta que los àngeles se llenaron de estupor, y que està 
fue la causa de que se volviera la mujer? también aquf diràn: [Y de 
dónde consta que le tocó y se derribó a sus pies? Pues bien; corno esto 
ùltimo consta porque El la dijo: No me toques (no estés asida), asf lo 
primero consta porque se dice que se volvió. 

Ili 

[Y por qué razón dijo: No me toquesl Dicen algunos que pedfa la 
gracia del Espfritu Santo, por haberle ofdo decir a los discfpulos: Si 
portiere para mi Padre, le rogare, y os darà otro Consolador (Joann., 
XIV, 3, 16). ^,Pero corno pudo ofr tal cosa la que no estaba con los 
discfpulos? Fuera de que semejante imaginación estaba muy lejos de 
aquella alma, iY còrno se lo pide, cuando aun no habfa ido al Padre? 
<,Qué hay, pues con elio? 23 . Lo que a mi me parece es que ella querfa 
estar con El corno en otro tiempo, y que en fuerza de la alegrfa, aun 
no pensaba de El cosa grande (la resurrección), por mas que le vefa 
tan mejorado en cuanto al cuerpo. Asf fue que, apartandola de tal 
modo de pensar y de la demasiada confianza con que le hablaba (pues 
ni con los discfpulos aparece conversando de aquel modo), levanta su 
pensamiento para que le atendiese con mayor reverencia. Ahora bien, 
el decir: No le acerques a mi, corno de antes , porque no estoy en las 
mismas condiciones, ni he de estar con vosotros lo mismo que solfa, 
hubiera sabido a fausto y arrogancia; pero el decir Aun no he subido a 
mi Padre , manifestaba lo mismo sin aspereza. Porque diciendo: Aun 
no he subido , da a entender que alla tiende y se apresura; y a uno que 
iba a ir alla y no conversar mas con los hombres, no era razón mirarle 
con la misma disposición de ànimo que antes. 

Y que esto es asf, se manifiesta por lo que sigue: Ve y di a mis 
hermanos: Voy a mi Padre y vuestro Padre, y a mi Dios y vuestro 
Dios. Ahora bien, esto no lo habfa de hacer inmediatamente, sino 
después de cuarenta dfas; scorno, pues, dice estas palabras? Porque 
querfa elevar su mente, y persuadirla que se iba a los cielos. 

Las palabras mi Padre y vuestro Padre, y mi Dios y vuestro Dios , 
pertenecen a la encarnación (a Jesucristo en cuanto hombre), asf corno 
también el subir es propio del cuerpo. Porque dirigfa estas palabras a 
la que todavfa no imaginaba nada grande. 
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^Luego de una manera es Padre de El, y de otra manera lo es 
nuestro? Claro es que si. Porque si de diverso modo es dios de los 
justos y Dios de los demàs hombres, con mas razón lo sera del Hijo y 
de nosotros. Y era que, corno habia dicho: Di a mi s hermanos, para 
que no se imaginaran ser iguales a El, da a entender la diferencia. 
Puesto que El habfa de sentarse sobre el trono de su Padre, y ellos 
asistirle. De suerte que aunque, segun la naturaleza corporal; se hizo 
hermano nuestro, pero sin embargo en cuanto a la dignidad se dife- 
renciaba mucho, y no es posible decir cuanto. 


IV 

Asi, pues, ella se fue a anunciar esto a los discfpulos (Joan., XX, 
18). Tan grande bien es la asiduidad y perseverancia. Y ellos, ^cómo 
se entristecieron de que habfa de irse (Cristo), si hablaron corno antes 
lo habian hecho? Era que antes se apenaba corno de quien habfa de 
morir; pero ahora, resucitado ya, ^por qué se habian de entristecer? 

Ella les contò la visión y las palabras, las cuales eran muy sufi- 
cientes para consolarlos. Pero corno era naturai que los discfpulos, al 
ofr esto, o bien no dieran crédito a la mujer, o si se lo daban, sintieran 
que no los hubiera tenido a ellos dignos de la visión, a pesar de 
haberles anunciado que se les aparecerfa en Galilea; para que no 
estuvieran revolviendo està idea y lo llevaran a mal, (Jesucristo) no 
dejó pasar ni un dia, sino que después de haberles excitado el deseo, 
ya porque sabfan que habfa resucitado, ya porque se lo oyeron a la 
mujer, cuando estaban sedientos de verle y muy temerosos (circuns- 
tancia que todavfa aumentaba mucho el deseo), entonces, atardecido 
ya, se les presentò delante con modo maravilloso. 

Y ^por qué se les apareció, atardecido ya? Porque entonces era 
naturai que estuvieran mas llenos de miedo. Pero, y esto es admirable, 
scòrno no le tuvieron por fantasma, ya que entrò cerradas las puertas 
y de repente? Mucho contribuyó que la mujer de antemano les infun- 
dió mucha fe; pero sobre todo que El les mostrò su rostro sereno y 
apacible. Durante el dia no se les presentò, para que todos estuvieran 
reunidos, pues era mucho su estupor. Porque ni siquiera tocó la puer- 
ta, sino que de improviso se presentò en medio, y les mostrò el costa- 
do y las manos. Y al mismo tiempo con su voz calmò las oleadas de 
sus pensamientos, diciendo: Paz a vosotros ; esto es: No os turbéis; y 
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recordandoles asf la palabra que les habfa dicho antes de la cruz: Mi 
paz os doy, y de nuevo: Tened paz en Mi, que en el mundo tenéis 
tribulación. 


V 

20. Y se regocijaron los discfpulos vie rido al Se fior. ; Ve s corno 
sus palabras se cumplen en la obra? Lo que antes de la cruz les dijo: 
De nuevo os veré> y se regocijarà vuestro corazón , y vuestro regocijo 
nadie os le quitarà (Joann., XVI, 22), ahora lo llevo a cumplimiento. 
Y todas estas cosas los indujeron a una fe certfsima. Porque corno 
tenfan una guerra sin treguas con los judfos, continuamente les repite: 
Paz a vosotros , dàndoles el consuelo corno contrapeso de la guerra. 

Y està fue la primera palabra que dijo después de la resurrección 
(por lo cual también San Pablo continuamente dice: Grada y paz sea 
con vosotros); y a las mujeres les anuncia alegna, porque la naturale- 
za de ellas vivfa en dolor, y està fue la primera alegiia 24 que recibió. 
Oportunamente, pues a los hombres, por la guerra, les anuncia paz; y 
a las mujeres, por la tristeza, alegrfa. 

Desvanecido asf todo objeto de tristeza, anade los efectos de la 
cruz; y éstos eran la paz. 

Ya, pues, que habfa removido todos los obstàculos, y logrado 
espléndida victoria, y llevàndolo todo a su justo cumplimiento, conti¬ 
nua después:2/. Como me envió el Padre , a si Yo también os envfo. 
“Ninguna dificultad tendréis, ya por lo que se ha llevado a cabo, ya 
por la dignidad de mi persona que os envfa:. Aquf levanta sus ànimos, 
y les hace ver cuàn crefbles son sus palabras, si quieren encargarse de 
su obra. Y ya no ruega al Padre, sino que con autoridad les da su 
poder. Porque: 22. Sopló sobre ellos, y dijo: Redbid el Espfritu Santo. 
23. A los que perdonareis los pecados , perdonados les son , y a los 
que se los retubiereis , les son retenidos. Asf corno un emperador 
enviando sus prfncipes les da potestad de echar en la càrcel y librar de 
ella, asf también El, al enviarlos, los pertrecha con està autoridad. 

^Cómo es, pues, que dijo: Si yo no mefuere, El (el Espfritu Santo) 
no vendrà, y ahora da el Espfritu Santo? Dicen aquf algunos que no 
dio el Espfritu Santo, sino que, soplando, los hizo aptos para recibirle. 
Porque si Daniel, al ver a un àngel, perdio los sentidos (Dan., Vili, 
17), <,qué no les hubiera sucedido a ellos al recibir aquella gracia 
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inefable, si no los hubiera primero preparado corno discipulos? Por 
eso, dicen ellos, no dijo Habéis recibido el Espiriti* Santo , sino Reci- 
bid eI Espiritii Santo. Acaso no irà descaminado quien diga que en- 
tonces recibieron ellos cierta potestad y gracia propia del Espiriti! 
Santo; pero no para resucitar muertos y hacer milagros, sino para 
perdonar pecados; porque son diferentes los carismas del Espiriti! 
Santo. Por eso anadió: A los que perdonareis, perdonados les son , 
dando a entender qué clase de virtud les comunicaba. Y allf mismo, 
después de cuarenta dfas, recibieron la virtud de hacer milagros; por 
lo cual dice: Recibiréis la potestad del Espiritu Santo que vendrà 
sobre vosotros , y me seréis testigos en Jerusalén y en toda la Judea 
(Act., I, 8); y eran testigos por medio de los milagros. Porque inefable 
es la gracia del Espiritu Santo, y multiples sus dones. Todo esto tiene 
lugar, para que veas que es uno mismo el don y la potestad del Padre 
y del Hijo y del Espiritu Santo. <,Cómo es, pues, que dice (la Escritu- 
ra) que nadie viene al Hijo, si e! Padre no le lleva? (Joann., VI, 44). 
Pero también esto se prueba ser asimismo propio del Hijo. Porque Yo , 
dice, soy el camino; nadie viene al Padre sino por Mi (Ibid., XIV, 
16). Ve ahora còrno es también propio del Espiritu Santo: Nadie , dice, 
puede decir Sehor Jesucristo , si no es en el Espiritu Santo (1 Cor., 
XII, 3). Y a su vez de los Apóstoles se dice unas veces que fueron 
dados a la Iglesia por el Padre, otras por el Hijo, otras por el Espiritu 
Santo, y vemos que las divisiones de las gracias son del Padre y del 
Hijo y del Espiritu Santo. 


VI 

Hagamos, pues, todo lo posible para tener en nosotros al Espiritu 
Santo, y reverenciemos con todo honor a aquellos a quienes se ha 
encomendado su virtud. Grande es, en efecto, la dignidad de los 
sacerdotes. a los que perdonareis , dice perdonados les son lo peca¬ 
dos. Por està razón decia también San Pablo: Obedece a vuestros 
prepósitos , y estadles sumisos (Hebr., XIII, 17), y tenedles sobrema- 
nera estimación. Porque tu cuida de tus cosas, y si ellas van bien, no 
tienes que dar razón de los otros; pero el sacerdote, aunque ordene 
bien su propia vida, si no cuida también de la tuya y de todos los 
demàs que estàn a su cargo, se va al infierno con los malvados; y 
muchas veces, aunque no le pierdan sus pecados propios, le pierden 
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los vuestros, si no cumple bien todo lo que le tocaba hacer. Sabiendo, 
pues, la grandeza de su peligro, mostradles mucho afecto: corno lo dio 
a entender San Pablo, al decir: Ellos velan por vuestras almas , y no 
comoquiera sino corno quienes han de dar cuenta de ellas (Hebr., 
XIII, 17). Por lo cual justo es que gocen de grande estimación. Y si 
los insultàis, corno a los demàs, también vosotros; tampoco vuestras 
cosas andaràn bien ordenadas. Que mientras el piloto va con buen 
ànimo, andarà bien lo que toca a los marineros; pero si, por insultarlos 
éstos y estar con él desavenidos, se apoca y amilana, no podrà estar 
aierta, ni ejercitar bien su oficio, y aun sin quererlo, los lanzarà a 
males sin nùmero. Pues lo mismo el sacerdote, si goza de vuestra 
estimación, podrà enderezar perfectamente también vuestras cosas; 
pero si les causàis desaliento, perderàn sus manos el vigor y los ex- 
pondréis a ser con vosotros victimas de las olas, por màs que sean de 
ànimo muy esforzado. 

Considera lo que dice Cristo de los judios: Sobre la càtedra de 
Moisés se sentaron los escribas y los fariseos. Haced , pues , todo 
cuanto os dijeren que ìnagàis (Matth., XXIII, 2, 3). Pues ahora no se 
ha de decir ya: “Sobre la càtedra de Moisés se sentaron los sacerdo- 
tes”, sino “sobre la càtedra de Cristo”. Puesto que su doctrina es la 
que ellos recibieron. Por lo cual dice también San Pablo: En nombre 
de Cristo somos embajadores , corno que Dios os exhorta por nosotros 
(2 Cor., V, 20). 

{Y no veis còrno a los principes temporales todos les estàn sumi- 
sos, por màs que muchas veces (los subditos) se aventajen por su 
linaje, vida y prudencia a los que los mandan? Y, sin embargo, en 
atención a quien les dio el poder, a nada de esto miran, sino que 
respetan la voluntad del emperador, sea quien sea el que recibe la 
autoridad. Ahora bien, tanto temor cuando elige un hombre; y cuando 
Dios elige, /hemos de despreciar al elegido, injuriarle, cargarle de mil 
oprobios, y mandàndosenos no juzgar a nuestros hermanos, atilamos 
la lengua contra los sacerdotes? <,Qué defensa merece tal conducta, ya 
que, no viendo la viga que llevamos en nuestros ojos, examinaos con 
acrimonia la pajita del prójimo? < f No sabes que cuando asi juzgas te 
preparas un juicio màs terrible contra ti? Y no digo esto para defender 
a los que indignamente administran el sacerdocio: antes grandemente 
los compadezco y los lloro; pero no por eso concedo que sea justo ser 
juzgado por los subditos, y menos aun por los màs simples e ignoran- 
tes. Pues aun suponiendo que la vida de aquellos sea la màs indigna. 
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tu, con tal que atiendas al sacerdote, ningun ano recibiràs con respecto 
a aquello que Dios le encomendó. Que si E1 hizo que hablara una 
asna, y concedió por medio del adivino bendiciones espirituales, obran- 
do en la boca de un irracional y en la lengua impura de Balalam, en 
favor de los judios que le habian ofendido, ^cuànto mas lo llevara 
todo a efecto en favor de vosotros los buenos, por perversos que sean 
los sacerdotes y enviarà el Espiritu Santo? Porque no es el alma pura 
la que por su propia pureza le atrae; sino que todo elio es obra de la 
gracia, Todas ìas cosas son por vosotros , dice (el Apóstol), bien sea 
Fabio, bien Apolo , bien Cefas (1 Cor., Ili, 22). Lo encomendado al 
sacerdote, a Dios sólo pertenece darlo, y por mucho que avance la 
virtud humana, siempre sera menor que aquella gracia. Esto lo digo, 
no para que llevemos la vida perezosamente, sino para que no suceda, 
que si son perezosos algunos de los que os rigen, vayàis por eso 
vosotros los subditos a acarrearos males.- iQué digo de los sacerdo¬ 
tes? Ni un angel ni un arcangel puede nada en los dones de Dios, sino 
que sólo los administran todos el Padre y el Hijo y el Espiritu Santo: 
el sacerdote sólo pone a contribución su lengua y ofrece su mano. 
Pues no era justo que los que se reuniesen en la fe, recibieran dano 
por la maldad de otro en lo tocante a los simbolos (o sacramentos) de 
nuestra salud. 

Sabiendo, pues, toda està doctrina, temamos a Dios, y tengamos 
estima de sus sacerdotes, mostrandoles todo honor, a fin de que, tanto 
por nuestras propias buenas obras corno por el obsequio a ellos exhi- 
bido, recibamos de Dios grande recompensa, por gracia y benignidad 
de Nuestro Senor Jesucristo, con el cual sea al Padre, juntamente con 
el Espiritu Santo, gloria, potestad y honor ahora y siempre y por los 
siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA LXXXVII 


Texto del Evangelio: 

Cap. XX, v. 24. Pero Tomàs, uno de los dot e, llamado Didimo, no estaba con ellos, cuando 
vino Jesus. 25. Decfanle, pues, los otros disdpulos: "Hemos visto al Se noi" Mas él les dijo: "Si 
no viete en sus manos la setial de los clavos, y mettere mi dedo en e! lugar de los clavos, y 
metiere mi mano en su costado, no creeré ". 

26. Y al cobo de ocho dtas estaban otras vez sus disdpulos dentro, y Tomàs con ellos. 
Llega Jesus, cerradas las puertas, y pusose en medio y dijo: "Paz a vosotros". 27. Enseguida 
dice a Tomàs: “Trae acà tu dedo, y mira mis manos, y da acà tu mano y métela en mi costado: y 
no seas incrédulo, sino fiel". 28. Respondió Tomàs y le dijo: /Setior mio v Dios mio! . 29. 
Di'tele Jesus: "Porque me has visto, Tomàs, ha crefdo. /Bienaventurados los que no vieron y 
creyeron!”. 

30. Otros muchos milagros hizo tamhién Jesus en presencia de sus disdpulos. que no estàn 
escritos en este libro. 31. Mas éstos han sido escritos para que creàis que Jesus es el Cristo, el 
Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengàis vida en su nombre. 

Cap. XXI. v. I. Después de esto se mostrò Jesus a sus disdpulos en el mar de Tibenades. Y 
se mostrò asi: 

2. Estaban juntos Simòn Pedro y Tomàs, el llamado Didimo, y Natanael, el de Canà de 
Galilea, v los hijos del Zebedeo, y otros dos de sus disdpulos. 3. Dfceles Simòn Pedro: “Voy a 
pescar". Le dicen:"Vamos tamhién nosotros contigo". Y salieron y subieron al barco, y en 
aquella noe he no co gi e roti nada. 4. Y Ile goda ya la ma nana, se puso Jesus a la libera; mas no 
conocieron los disdpulos que era Jesus. 5. Y Jesus dijo: "Hijos, (t tenéis algo de corner . Res- 
pondiéronle: "No". 6. Les dice: "Echad la red a la derecha del bario, y ballaréis". Echarònla, 
pues, v va no la podian arrastrar por la multitud de los peces. 7. Dice, pues, a Pedro el discipulo 
aquel a quieti amaba Jesus: "El Setior es". Asi pues, Simòn Pedro, al oir que es el Senor, cihò la 
tunica exterior, pues estaba desnudo (=con sólo la ropa interior), y se lanzò al mar. 8. Y los 
otros disdpulos vinieron con el bari o (porque no estaban lejos de tierra, sino corno a doscientos 
codos), tirando de la red con los peces. 9. Y luego que saltarmi en tierra, vieron brasas puestas, 
y un pececillo sobre ellas, y pan. 10. Dfceles Jesus: "Traed de los peces que cogisteis ahora". 

11. Subiò Simòn Pedro y arrastrò a tierra la red llena de grandes peces, dento cincuenta y tres: 
V con ser tantos, no se rompiò la red. 

12. Dfceles Jesus: "Venid, comed". Y ninguno de los disdpulos se atrevfa a preguntarle: 
Tu. iquièti res? Sabiendo que era el Setior. 

13. Llega Jesus, y toma el pan y se lo da, y asimismo el pez. 

14. Està fue ya la ten era vez que se manifestò Jesus a sus disdpulos, resucitado de entre 
los muertos. 

Exposición homilf.tica: 

I. Obstinación de Santo Tomàs: benignidad de Cristo. Veracidad de los Evangelistas 
(XX, 24, 25). 

II. Aparécese el Senor. Reprende a Tomàs. Recomienda la fe. Conservò las senales de las 
Uagas para mas claro testimonio de la resurrección (v. 26, 29). 
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III. Expónense los vv. 30 y 31. 

IV. Aparición junto al mar de Tibertades. Cònio ios discipulos habian ya perdido el miedo. 
Còrno Jesucristo se humana con ellos. Diferencia del caràcter de Pedro y Juan. Reverenda de los 
discipulos delante de Jesucristo (XXI. 1-12). 

V. Excita el deseo de ver a Cristo, y para elio sufrir con generosidad todos los trabajos de 
la vida. El amor a Cristo suavizara todas nuestras amarguras. San Pablo: su ardiente amor de 
Cristo.- Cuànto dana el amor de Cristo el amor del dinero. 1 ) El amor del dinero trae consigo 
odio al prójimo 

VI. 2) El amor del dinero hace abusar aun de los amigos. 

Vili. 3) El amor del dinero hace a sus victimas esclavos y guardas del mismo dinero: por 
eso no gozan lo que poseen y siempre recelan. ;Cuan distinta es la tranquilidad y gozo de los 
buenos! 


I 

Cap. XX, v. 24. Pero Tomàs , uno de los doce , llamado Didimo , 
no estaba con ellos cuando vino Jesus. 25. Decianle , pues, los otros 
disdpulos. "Hemos visto aI Senor". Mas él dijo: “Si no viete, no 
creerò: y lo que sigue. 

Asi conio el creer simplemente y sin mas arguye ligereza. asf el 
inquirir e investigar fuera de los limites es de muy craso entendimien- 
to. Por este motivo se acusa a Santo Tomàs. Pues diciéndole los 
Apóstoles: Hemos visto al Senor, no les creyó, no tanto porque des- 
confiara de ellos, corno porque juzgaba imposible la cosa, esto es, la 
resurrección de entre los muertos. Y asi no dijo: No os creo a voso- 
tros, antes bien: Si no metiere mi mano, no creerò. Pero /.cònio estan- 
do los demàs reunidos, falta él solo?Crefble es que después de la 
dispersión que tuvo lugar, él todavia no habia vuelto. 

Tu, en tanto, al ver al discipulo incrédulo, considera la benignidad 
del Senor, y còrno aun por una sola alma se muestra a si mismo con 
las heridas, y se presenta para salvar a uno solo, aunque fuera mas 
rudo que los demàs. Puesto que buscaba la fe por el màs craso de los 
senlidos (el tacto) y ni aun a los ojos daba crédito. Porque no dijo: Si 
no viete, antes bien: Si no palpare, no fuera que lo que veia fuese 
mera imaginación. Y eso que los discipulos que se lo anunciaban eran 
entonces dignos de crédito, y el (Senor) que lo habfa prometido; pero 
con todo, corno él exigió màs, ni aun de eso le privò Cristo. 

Y /.por qué no se le aparece, en seguida, sino después de ocho 
dias? Para que en el entretanto, instruido por los discipulos y oyendo 
lo mismo, se inflamara con mayor deseo y se hiciera màs crèdulo para 


136 - 


lo futuro - Y <*,de dónde sabia que (a Cristo) le fue abierto el costado? 
Por habérselo ofdo a los discipulos. Còrno es, pues, que creyó lo uno 
y no creyó lo otro?- Porque esto (de la resurrección) eran muy extra¬ 
no y maravilloso. Considera de paso el amor a la verdad de los Após- 
toles, corno no ocultan las debilidades, sean propias, sean de los de- 
màs (companeros,), sino que las escriben con toda verdad. 


Preséntase, pues, de nuevo Jesus, y no espera a ser rogado de él, 
ni a oir algo parecido, sino que, sin decirle el Apóstol una palabra, El 
mismo se le adelanta a cumplir lo que deseaba, dàndoles a entender 
que cuando aquellas cosas decfa (Tomàs) a los discipulos, El estaba 
presente. Porque se valió de las mismas palabras, y con firme acento 
de reprensión y de ensenanza para lo venidero. Puesto que después de 
decir: 27. Trae acà tu dedo, y mira mis manos , y mete tu mano en mi 
costado , anadió: Y no seas incredulo, sino fiel. <;Ves còrno su duda 
proveniva de incredulidad? Mas esto era antes de recibir el Espiritu 
Santo; pero después ya no, antes eran perfectos. Y asi después que él 
respirò satisfecho y exclamó: 28. jSefwr mio y Dios mio!, le dijo: 
Porque me has visto, has creido; bienaventurados los que no vieron y 
creyeron. Ya que esto es propio de la fe, admitir las cosas que no se 
ven. Puesto que la fe es subsistencia de las cosas que se e sperati, 
argumento de las que no se ven (Hebr., XI, 1). Y aqui Marna biena¬ 
venturados no sólo a los discipulos, sino también a los que después de 
ellos han de creer. 

Ahora bien, diràs, los discipulos vieron y creyeron - Nada de esto 
pretendieron ellos, sino que inmediatamente por los lienzos concluye- 
ron la resurrección, y ya antes de ver el cuerpo tuvieron fe completa.Asi, 
pues, cuando alguno dice ahora: “Quisiera vivir en aquellos tiempos y 
ver a Cristo haciendo milagros”, considere la sentencia: Bienaventu¬ 
rados los que no vieron y creyeron. 

Justo es también inquirir, còrno un cuerpo incorruptible mostraba 
las senales de los clavos, y era palabra a una mano mortai. Mas no te 
turbes, porque todo elio era condescendencia (de Dios). Aquel cuerpo 
lan ligero y tenue, que entrò cerradas las puertas, estaba exento de 
toda erasitud: mas se muestra de aquel modo para que no se creyera la 
resurrección, y para que se viera que era el mismo que habia sido 
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crucificado, y que no habia resucitado otro en lugar de El. Por esto 
resucita con las senales de la cruz, y por esto también come. Y en 
efecto, los Apóstoles aducian a la continua ésta, por serial de su resu- 
rrección, diciendo: Nosotros que con é! comimos y bebimos (Act., X, 
4). Asi, pues, corno viéndole antes de la cruz andar sobra las olas, no 
por eso decimos que aquel cuerpo es de otra naturaleza, sino de la 
nuestra; asi también al verle después de la resurrección con las cicatri- 
ces, no hemos de decir que es corruptible. Puesto que esto lo hacfa 
por el discipulo. 


Ili 

30. Otros muchos milagros hizo también Jesus. Como este Evan¬ 
gelista (San Juan), habia narrado menos que los otros, dice que tam¬ 
poco los demàs los dijeron todos, sino cuanto bastaba para atraer a la 
fe a los creyentes. Porque si se escribieran , dice, todos, me parece 
que ni aun en el mundo cabrian los libros (Joann., XXI, 25). Por 
donde es darò que lo que escribieron no lo escribieron por vanidad, 
sino por sola utilidad. Los que omitieron lo mas, scòrno habian de 
escribir por vanidad lo que escribieron? 

Pues <[,por qué razón no lo contaron todo?- Principalmente en 
atención a la mayoria del vulgo; y ademàs porque pensaban que quien 
no creyera a lo dicho, tampoco habfa de creer si se contara mas; y al 
revés, el que admitiera aquello, no necessaria de mas para la fe. 

Por lo demàs me parece a mi que habla aqui de los milagros de 
después de la resurrección: por lo cual dice: En presencia de sus 
discipulos (v. 30). Porque asi corno antes de la resurrección conveniva 
que se hicieran muchos milagros para que creyeran que era Hijo de 
Dios; asf después de la resurrección, para que creyeran que habia 
resucitado. Por està razón anadió: En presencia de sus discipulos , 
porque sólo con ellos conversaba después de la resurrección. Por la 
misma razón decia también: El mundo ya no me ve (Jo., XIV, 19). Y a 
continuación, para que veas que sólo en atención a los discfpulos 
sucedfan aquellos hechos, anadió: Para que creyendo tengàis vida 
eterna en su nombre (v. 31), hablando en generai con la naturaleza, y 
dando a entender que no se hace beneficio a aquel en quien se cree, 
sino a nosotros los creyentes.- En su nombre , esto es, por medio de 
El. Pues El es la vida. 
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IV 


Cap. XXI, v. 1. Después de esto , se mostrò (Jesus) a sus discipu- 
los junto al mar de Tiben'ades. <[Ves corno no conversa con ellos 
continuamente corno antes? Se les apareció, en efecto, al anochecer, y 
se fue; luego, después de ocho dfas, y se fue de nuevo; luego después 
de esto junto al mar, y de nuevo con mucho temor- Y /,qué quiere 
decir se mostrai- Por aquf se echa de ver que no se le vena si no se 
atemperase (= si no se abajase, condescendiendo con su debilidad), 
porque ya su cuerpo era inmortai e incorruptible - Y ^por qué hizo 
mención de lugar? Para dar a entender que les habfa quitado la mayor 
parte del miedo, de suerte que ya salfan de casa, y andaban por todas 
partes: pues ya no estaban en casa encerrados, sino que habian ido a 
Galilea, para evitar el peligro de parte de los judfos. 

Sale, pues Simón a pescar. Y era naturai; corno ni El (Jesucristo) 
estaba continuamente con ellos, ni se les habfa dado el Espfritu Santo, 
ni todavfa se les habfa encomendado nada; no teniendo otra cosas que 
hacer, volvieron a su oficio. 

2. Y estaban juntos Simón y Tomàs y Natanael , el llamado por 
Felipe , y los hijos de Zebedeo , y otros dos. No teniendo, pues, otra 
ocupación, fuéronse a pescar, y hacfan de noche porque tenfan miedo. 
Esto dice también San Lucas; pero no se refiere a este hecho, sino a 
otro. Los demàs discfpulos los iban siguiendo, porque estaban ya 
todos unidos entre si, y porque querfan ver la pesca y gozar de este 
recreo. Estando, pues, ellos trabajando y fatigados, preséntaselos Je¬ 
sus, mas no se les manifesta de repente, a fin de trabar conversación 
con ellos. Dfceles, pues: 5. iJenéis algo de corner? Habla todavfa a lo 
humano, corno si quisiera comprarles algo. Como le respondieron 
moviendo la cabeza, que no, mandóles echar la red a la derecha; y 
cuando la hubieron echado, hallaron pesca. Y una vez que le recono- 
cieron, muestran lo peculiar de su caràcter los discfpulos Pedro y 
Juan. Aquél mas ardiente, éste mas levantado; aquél mas pronto, éste 
mas perspicaz. Por esto Juan fue el primero en conocer a Jesus; mas 
Pedro el primero en 1 legar a El. Puesto que no eran comoquiera aque- 
llas senales. < Pues qué era lo que habfa sucedido?- En primer lugar, 
el haber cogido tantos peces; después, el no haberse rasgado la red; 
ademàs, el haber, antes de desembarcar, hallado las brasas preparadas, 
y el pez sobre ellas, y el pan. Pues no las hizo (Jesucristo) de alguna 
materia preexistente, corno solfa hacerlo antes de la cruz por dispen- 
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sación. Luego, pues que Pedro le reconoció, todo lo abandonó, los 
peces y la red, y se cinó. / Ves su reverencia y su deseo? Y eso que 
habfa doscientos codos de distancia; pero ni asf pudo aguantar ir en el 
barco a El, sino que se presento nadando (vv. 6, 7, 8). 

Y /,qué hace Jesus? 12. Venid , les dice, comed. Y nadie se atrevia 
a preguntarle. Porque ya no tenfan la misma libertad de hablar, ni la 
misma franqueza, ni le hacfan ya preguntas, sino que con silencio y 
gran temor y reverencia estaban sentados atendiéndoles. Porque sa- 
bfan que “el Sehor es” . Y por eso no le preguntaban: /,Quién eres? Y 
si, por una parte, al ver la figura transformada y llena de grande 
majestad, estaban en gran manera atónitos y querfan preguntarle algo 
acerca de ella; por otra, el temor, y el saber que no era otro, sino El, 
reprimfa la pregunta, y comfan silenciosos lo que El con mayor potes- 
tad habfa criado. Y aquf (al criar las brasas, etc.) no mira al cielo ni 
hace aquellas otras demostraciones humanas, dando a entender asf 
que aun aquellas las hacfa por condescendencia (no por necesidad). 

Y para hacer ver que no conversaba con ellos continuamente ni lo 
mismo que antes, dice (el Evangelista): 14. Estafue la tenera vez que 
se les apare ciò, cuando resucitó de entre los muertos. Y manda que le 
lleven de la comida, haciendo patente que lo que vefan no era fantas¬ 
ma. Pero aquf no dice que comió con ellos; en cambio San Lucas dice 
en otra parte que Estuvo comiendo con ellos (Act., I, 4). El còrno no 
es nuestro exponerlo; pues sucedfa esto de una manera muy maravi- 
llosa, no porque la naturaleza necesitara ya de alimento, sino por 
condescendencia, para prueba de la resurrección. 


V 

Quizàs, al ofr estas cosas, os habéis enfervorizado y habéis llama- 
do felices a los que con El estuvieron entonces y a los que han de 
estar después del dia de la resurrección generai. Por eso hagamos 
cuanto podamos a fin de ver aquel rostro tan maravilloso. Que si 
ahora, con sólo ofrlo, tanto nos enardecemos y deseamos estar en 
aquellos dfas en que vivió sobre la tierra, y ofr su voz, y ver su rostro, 
y acercarnos a El, y tocarle, y servirle, considera qué sera verle, no ya 
en cuerpo mortai, ni haciendo obras humanas, sino escoltado de los 
àngeles, inmortales también ellos, y que le estan mirando y gozando 
de una felicidad que supera a todo discurso. Por tanto, os ruego. 
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hagamos todo lo posible para no perder tan grande gloria. Nada hay 
en elio diffcil, si lo queremos: nada pesado, si ponemos atención. 
Porque si sufrimos, reinaremos también con El (2 Tim., II, 12). <*,Qué 
significa si sufrimos ? Si llevamos las tribulaciones, las persecuciones, 
si andamos por el camino estrecho. Pues el camino estrecho es traba- 
joso a la naturaleza, pero se hace mas suave a nuestra voluntad con la 
esperanza de lo futuro. Ya quc lo que aqui es para nosotros tribula- 
ción de un momento y ligera , obra en nosotros sobre todo encareci- 
miento y ponderación eterno peso de gloria , no atendiendo nosotros a 
las cosas que se ven, sino a las que no se ven (2 Cor., IV, 17). 
Volvamos, pues, los ojos a los cielos, y alli tengamos siempre la 
fantasia, y alla miremos. Si alli vivimos siempre, no nos hard mella 
alguna lo dulce de està vida, no llevaremos pesadamente lo amargo de 
ella: sino que de estas y de todas las demas cosas nos burlaremos, y 
nada habra que nos pueda ni esclavizar ni levantar sobre nosotros, con 
sólo que alla dirijamos nuestros deseos, con sólo que miremos a aquel 
amor. Y <*,qué digo no nos entristecemos con los males presentes? 
Aun nos parecera que no los vemos. Tanto corno esto puede el amor. 
Asi es que a los que amamos, aunque no estén presentes, sino ausen- 
tes, todos los dias los llevamos en la imaginación. Grande es la tiratila 
del amor: arranca el alma de todo lo demas y la encadena con el 
amado. Si de este modo amàremos a Cristo, lo de està vida nos 
parecera todo sombra, todo imagen y sueno. Diremos también nosotros: 
tQuién nos apartarà de la caridad de Cristo? iLa tribulación o la 
angustia? (Rom., Vili, 35). No dijo la hacienda, o la riqueza, o la 
hermosura (que tales cosas le parecian viles y ridiculas), sino que 
puso delante las que parecian dificiles, el hambre, las persecuciones y 
las muertes. Conque él aun estas cosas las despreció y escupió, corno 
nada, y \nosotros por el dinero nos apartamos de nuestra Vida y nos 
separamos de nuestra Luz! Y mientras Pablo ni la muerte, ni la vida, 
ni lo presente, ni lo venidero, ni otra criatura alguna antepone al amor 
a Cristo, nosotros, en viendo un poco de oro, nos inflamamos y piso- 
teamos sus leyes. Y si esto es intolerable para dicho, mucho mas lo es 
para hecho. Ahi està lo malo, que nos horrorizamos de ofrlo, y no nos 
horrorizamos de hacerlo, sino que fàcilmente juramos y perjuramos, y 
robamos, y exigimos usura, y descuidamos la continencia, y dejamos 
la oración fervorosa, y traspasamos los màs de los mandamientos, y a 
cuenta de lograr dinero, no hacemos caso de los que son miembros 
nuestros. Que quien ama el dinero, harà males sin nùmero al prójimo. 
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y con él a si mismo: pues se airarà fàcilmente, le insultarà, le Ilamarà 
loco, jurarà y perjurarà, y ni aun siquiera se contendrà en los lfmites 
de la antigua ley; no amara al prójimo quien ama el oro. Pero el caso 
es que a nosotros se nos manda amar aun a los enemigos por el reino 
de los cielos. Y si cumpliendo los preceptos de la antigua ley, no 
podremos subir al reino de los cielos, si nuestra justicia no sobreabun- 
dare sobre la de ellos (los del Antiguo Testamento) (Matth., V, 20), 
t',qué defensa tendremos, si aun aquellos preceptos los traspasamos? 


VI 

El que ama el dinero, no sólo no amara a los enemigos, sino que 
aun de los amigos abusarà corno de enemigos. <Qué digo de los 
amigos? Aun la misma naturaleza desconocen muchas veces los ama- 
dores del dinero. El hombre de tal condición no conoce parentesco, no 
se acuerda de amistad, no respeta la edad. no tiene amigo alguno, con 
todos està en enemistad, y màs que con nadie consigo mismo; no sólo 
porque pierde su alma, sino ademàs porque la tiene en tensión con 
innumerables cuidados, trabajos y tristezas. Pues arrastrarà viajes, mal- 
querencias, peligros, asechanzas y cuanto se quiera, sólo para tener 
consigo la raiz de todos los males y poder contar mucho oro. ( -,Qué 
puede haber. pues, màs terrible que està enfermedad? Porque se ve 
privado de todo deleite y piacer -por lo que tanto pecan los hombres- 
y de toda gloria y honor. Pues quien ama el dinero sospecha de 
innumerables hombres, y tiene muchos que le acusan, le envidian, le 
calumnian, le acechan. Los que padecen la injusticia le aborrecen, 
corno victimas que son; los que no la padecen, temiendo padecerla y 
compadeciéndose de los que la sufren, le hacen la misma guerra, y los 
que son màs ricos y poderosos, escociéndose y embraveciéndose a 
favor de los màs humildes, y aun también por envidia, son enemigos 
de él y le aborrecen. Y <,a qué hablar de los hombres? Si Dios mismo 
està con él en guerra, <,qué esperanza le queda ya? ^qué consuelo? 
( ',qué refrigerio? 

VII 

El que ama el dinero, nunca podrà usar de él, sino que serà su 
esclavo y su guarda, no su senor. Porque pugnando siempre por ad- 
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quirir mas, nunca querrà gastarlo; y se causara quebranto a si mismo, 
y se hallarà mas pobre que todos los pobres, corno quien nunca pone 
limite a su codicia. Ahora bien, las riquezas no se han hecho para que 
las custodiemos, sino para que usemos de ellas; que si las hubiéramos 
de sepultar para otros, ^quién mas miserable que nosotros, que corre - 
mos por todas partes anhelando abarcarlo todo, para guardarlo dentro, 
y luego privarnos del uso comun? 

Y todavia hay otra enfermedad que no es menor. Los unos lo 
sepultan en la tierra, y los otros en el vientre, buscando el piacer y la 
embriaguez, proporcionandose con el pecado el castigo de la lascivia. 
Y unos se lo dan a los paràsitos y aduladores, otros al juego y mujeres 
perdidas, y otros a otros gastos parecidos, abriéndose infmitos cami- 
nos que los lleven al infierno, y dejando el recto y establecido que 
conduce al cielo. Y eso que en éste no sólo hay utilidad, sino también 
mayor piacer que en todo lo dicho. Pues quien da a mujeres perdidas 
sera objeto de risa y oprobio y tendra muchos enemigos y breve 
piacer; y ni aun breve, pues de cuanto a ellas diere nada le agradece- 
ran. Porque tinaja barrenada es la casa de prostitución (Prov., XXIII, 
27). Fuera de que su naturaleza es petulante, y Salomon comparò su 
amor con el infierno; y no cesa hasta que ve al amador privado de 
todo, y ni aun entonces cesa, sino que se atavia mas, e insulta al caldo 
y promueve gran risa contra él, y le infiere tantos males, que no es 
posible exponerlos de palabra. 

No es asi el deleite de los que se salvan; porque aqui no tiene uno 
rivai, antes todos se alegran y se regocijan, tanto los que tienen su 
bienestar, corno los que lo contemplan. Ni la ira, ni la tristeza, ni la 
vergiienza, ni el oprobio tiene en asedio su alma; antes bien, grande es 
la alegrfa de su conciencia, grande la esperanza de lo venidero, es- 
pléndida la gloria, mucho el resplandor, y mayor que todo la bienque- 
rencia de Dios y la seguridad; nada de precipicios, nada de sospechas, 
antes todo es puerto sin olas y serena tranquilidad. 

Considerando, pues, todo estoy comparando deleite con deleite, 
elijamos el que es mejor, para que alcancemos también los bienes 
venideros, por gracia y benignidad de Nuestro Senor Jesucristo, al 
cual sea la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA LXXXVIII 


Texto del Evangelio: 

Cap. XXL v. 15. Cuando hubieron, pues, comido, dice Jesus a Simon Pedro: "Simon, hijo 
de Juan, ime amas mas que éstos?" Di'tele: "Si Se fior, tu sabes que te amo". Le dice: " Apa¬ 
tie nta mis corderos”. 

16. Le dice de nuevo segunda vez: "Simon, hijo de Juan, ime amas?". Di't ele: "Sì, Sehor, 
tu sabes que te amo”. Dit ele: "Apacienta mis corderos". 

17. Le dice por tenera vez: "Simon, hijo de Juan, ime amas?" Entristecióse Pedro, 
porque le dijo tenera vez: ”lMe amas?”, y le respondió: "Sehor, tii sabes todas las cosas; tu 
sabes que te amo". Le dice: "Apacienta mis ovejas”. 

IH. “En verdad, en verdad te digo, cuando eros mas joven, te cehias a ti mismo, e ibas 
adonde querias; pero cuando hayas envejecido, extenderàs tus manos, y otro te cenila y te 
llevara adonde no quieres". 

19. Y e sto dijo. sena landò con qué gènero de muerte habia de glorificar a Dios. Y habiendo 
dicho esto, le dice: "Sigueme”. 20. volviéndose Pedro, ve que le sigue el discipulo a quien Jesus 
amaba y que en la cena se recostó en su pecho y le habia dicho: "Sehor, iquién es el que te hace 
traición?" 21. Viendo, pues. a éste Pedro, dice a Jesus: "Sehor, y éste iqué?” 22. Dit ele Jesus: 
"Si quiet o que permanezca basta que Yo venga, iqué se te da a ti? Tii sigueme”. 23. Salió, pues, 
est e rumor entre los Iter manos. que aquel discipulo no mue re: y no le dijo Jesus que no muere, 
sino: "Si quiet o que permanezca basta que Yo venga, iqué se te da a ti?" 

24. Este es aquel discipulo que da testimonio de estas cosas y las escribió: y sabemos que 
es verdadero su testimonio. 

25. Hay también otras muchas cosas que hizo Jesus, que si se escribiesen una por una, creo 
que ni aun en el mundo cabrian los libros que se habrian de escribir. 

Exposición homilética: 

I. El amor del prójimo nos concilia la benevolencia de Dios. Por eso Cristo Nuestro 
Senor lo requiere en San Pedro (vv. 15-18). 

El Senor predice a Pedro su martirio: asi nos daba un dechado de amor, y le premiaba sus 
deseos de morir por El. Las palabras: Te llevara adonde no quieres , significa la repugnancia de 
la naturaleza. Otras particularidades del v. 18: aiìadese la explicación del v. 19. 

IL Confianza de Pedro con el Senor, y amor que tenia a Juan, por cuya suerte pregunta 
(20, 21). Respuesta de Cristo, en que nos ensena a enviar la solicitud superflua (v. 22). 

III. Humildad y sinceridad del Evangelista. Còrno, pudiendo contar cosas muy gloriosas, 
cuenta otras de desprecio. El Evangelista aduce su propio testimonio, conio desatìando a que se 
averiguen los hechos (vv. 23, 24, 25). 

IV. Investiguemos el Evangelio, y dejemos a un lado los cuidados de este siglo, que no son 
sino espinas, al mismo tiempo infructuosas y punzantes. Piacer del que obra bien (v. gr., del que 
da limosna): pesadumbre del que peca (v. gr., del avaro). 
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Cap. XXI, v. 15. Cuando hubieron, pues, cornicio, d/ce /esws a 
Simón Pedro: “Simón [hijo] de Jonàs , amas mas que 
éstos? 1 ' Ditele: “Sì, Senor, tu sabes que te amo 11 . 

Muchas otras cosas hay que nos pueden proporcionar confianza 
con Dios y hacernos gloriosos y bien quistos; pero lo que mas que 
nada nos logra la benevolencia divina es el cuidado del prójimo; y 
esto es precisamente lo que Cristo exige a Pedro. Y asi, cuando hubie¬ 
ron terminado la comida, 15, dice Jesus a Simón Pedro: “Simón de 
Jonàs, ^me amas mas que éstos? 11 Dìcele: “Sì, Senor, tu sabes que te 
amo 1 . Le dice: Apacienta mis corderos 11 . Y scòrno es que, dejando a 
los otros, habla con él (con Pedro) sobre este asunto?- Es que era 
eximio entre los Apóstoles, y boca de los discipulos, y cabeza de 
aquel coro: y por eso también Pablo, fue para conocerle a él con 
preferencia a los otros (Gal., I, 18). Ademas, para hacerle ver que ya, 
borrada la negación, debfan confiar, le encarga la presidencia sobre 
los hermanos. De la negación no le dice nada, ni le echa en cara el 
suceso: sino que le dice: “Si me amas, preside a los hermanos: y aquel 
amor que siempre mostraste y en el que te gloriabas, muéstrale ahora; 
y esa vida que decfas que ibas a darla por Mi, dala ahora por mis 
ovejas”. Ya, pues, que preguntado primera y segunda vez, invoco por 
testigo a El mismo, corno a sabedor de lo oculto de los corazones, 
todavia fue preguntado por tercera vez, y se turbo, temiendo de nuevo 
lo mismo de antes (ya que entonces se habia afirmado en sus palabras 
y después se vio cogido): por està razón acude a El de nuevo. Pues el 
decir: 17. Tu lo sabes todo, significa lo presente y lo venidero. <,Ves 
cuanto mejor y mas cauto se hizo no atreviéndose ya a envalentonarse 
y contradecir? Por eso se turbo. “No sea que creyendo yo que le amo, 
no le ame; corno me pasó antes, que creyendo de mi grandes cosas, y 
afianzàndome en elio, después sali frustrado”.- Tres veces le pregunta 
(el Senor) y tres veces le manda lo mismo, declarando asf cuanto 
estima el estar al frente de sus ovejas, y que està es la mayor serial del 
amor que se le tiene. Y después de haberle hablado del amor a El, le 
predice también el martirio que habia de sufrir, descubriendo en elio 
que no le dijo lo que habfa dicho desconfiando en él, sino antes 
confiando mucho. 

Y queriendo mostrar un dechado de amor para con El, y ensenar- 
nos de qué manera singularmente le hemos de amar, dice: 18. Cuando 
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era mas joven , te cehlas , £> ibas adonde querlas; pero cuando hayas 
envejecido [extenderàs tus manos] y otros [otro] te cehiràn y te lleva- 
ràn adonde no quieres- Pero, jsi lo querfa y lo deseaba! y por eso se 
lo descubria El. Pues corno tantas veces repetia: Mi vida dare por ti. 
(Joan., XIII, 37), y aunque me sea preciso morir contigo, no te negare 
(Matth., XXVI, 25), le concedió sus deseos. Luego ^qué significa: 
Adonde tu no quieres ? Habla del sentimiento de la naturaleza y de la 
violencia de la carne, y de que el alma se arranca del cuerpo contra su 
voluntad. De suerte que aunque la voluntad estaba firme, con todo, 
aun asf la naturaleza flaqueaba. Porque nadie deja el cuerpo sin dolor, 
ordenàndolo asf Dios convenientemente, corno antes dije, para que no 
hubiera muchas muertes violentas. Si aun en este estado de cosas ha 
sido Satanàs poderoso para lograrlo y conducir a innumerables hom- 
bres a los precipicios y derrumbaderos, fàcilmente si no hubiera en el 
alma tan grande deseo del cuerpo, aun por una tristeza de poco mo¬ 
mento se lanzarfan muchos al suicidio - Asf, pues, las palabras Adon¬ 
de no quieres , indican el sentimiento naturai. Pero scòrno habiendo 
dicho: Cuando eras joven , dice después: Cuando hayas envejecido? 
Con esto da a entender que entonces no era joven, corno, en efecto, no 
lo era; ni tampoco viejo, sino varón perfecto - Y /,por qué le recordó 
la vida pasada? Para hacer ver que asf son sus cosas 25 ; porque en las 
cosas humanas el joven es util, y el viejo inutil; pero en las mfas, dice, 
no es asf; antes bien, después de haber sobrevenido la vejez, entonces 
es la fortaleza mas espléndida, el valor mas ilustre, sin recibir menos- 
cabo por la edad. Y esto se lo decfa, no para aterrarle, sino para levan- 
tarle; pues conocfa bien su deseo, y que estaba con ansias de està 
gloria. Y al mismo tiempo le descubre el gènero de muerte. Porque 
corno Pedro querfa siempre hallarse en los peligros por el: “Conffa, le 
dice, que de tal manera llenaré tus deseos, que no padeciste de joven, 
lo padezcas de viejo”. Y a continuación el Evangelista, damando la 
atención del oyente, anadió, 19. Y esto lo dea'a, dando a entender con 
qué muerte glorificarla a Dios. No dijo Morirla , sino Glorificarla a 
Dios , para que aprendas que el padecer por Cristo es gloria y honor 
del que padece. 

Y habiendo dicho esto , le dice: “Slgueme”. Por aquf se deja entre- 
ver de nuevo la providencia que de él tiene, y cuàn intimamente unido 
le estaba. Y si alguien dijere: <,Pues còrno es que Santiago recibió la 
càtedra de Jerusalén?, le responderé que a éste (a Pedro) no le escogió 
para maestro de una càtedra, sino de todo el mundo. 
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II 


20. Volviéndose, pues Pedro, ve que le sigue el discipulo a quieti 
Jesus amaba, y eri la cena se recostó en su pecho, y dice: “ Setìor, £y 
éste, qué?” ^Por qué causa nos recuerda lo de haberse recostado? No 
sin motivo y sin mas ni mas, sino para hacer ver cuàn grande confian- 
za tenia Pedro después de la negación. Porque al que antes no se 
atrevfa a preguntar, sino que encargaba de hacerlo a otro, a él se le 
encomendó aun la primacfa de sus hermanos. Y ya no sólo le enco- 
mienda a otros sus cosas propias, sino que él dirige a su Maestro una 
pregunta acerca de otro; y mientras Juan calla, él habla. Aqui muestra 
ademàs el amor que le tenia; pues, en efecto, amaba muchfsimo Pedro 
a Juan; y se ve también por todo lo que siguió; y en todo el Evangelio 
se echa de ver el lazo que los estrechaba, corno también en los He- 
chos de los Apóstoles. Como le habia, pues, predicho grandes cosas, y 
encargado de toda la tierra; y profetizado el martirio, y atestiguado su 
amor mayor que el de los demàs, queriendo Pedro tenerle también por 
companero, dice: iY éste, qué? <No andarà el mismo camino que yo? 
Y asi corno en otro tiempo, no pudiendo preguntar, le puso por inter¬ 
mediario, asi ahora, pagandole la vez, y juzgando que él queria pre¬ 
guntar acerca de si, pero que no se atrevfa, él tomo a su cargo la 
pregunta. Y ^qué responde Cristo? 22. Si quiero que permanezca 
basta que Yo venga, £que se te da a ti? Como le hablaba con mucha 
solicitud, y corno quien no queria separarse de él (de Juan), Cristo, 
haciéndole ver que por mucho que él amase a Juan, no se aventajarfa 
al amor que El le tenia, le dice: Si quiero que permanezca basta que 
venga, £a ti qué? Ensenàndonos con esto a no estar con inquietudes ni 
preocupados de nada, fuera de los lfmites que El quiere. Y asi, corno 
Pedro era siempre ardiente y saltaba a hacer semejantes preguntas, le 
dice estas palabras, cortando otra vez su ardimiento, y amaestràndole 
a no inquirir mas con solicitud. 


Ili 

23. Salió, pues, este rumor entre los hermanos (o bien entre los 
discfpulos), que aquél (discipulo) no muere. Y no dijo Jesus: No mue- 
re, sino: “Si quiero que permanezca basta que venga , £a ti, qué?” 
Era decir: No vayàis a creer que Yo ordeno vuestras cosas de una sola 


- 147 - 


manera”. Y esto lo hacia (Jesucristo) por causa de la intempestiva 
simpatia que tenia el uno con el otro. Pues corno habian de recibir el 
encargo de todo el mundo, no conveniva ya que estuvieran ligados el 
uno al otro; que seria gran dafio para la tierra. Por eso le dice: Tu ya 
tienes tu encargo, mira por él, cumplelo, trabaja, lucha. <[,Qué a ti, si 
Yo quiero que él permanezca aqui? Tu mira por lo tuyo y cuida de 
elio. 

Mas tu ahora considera aqui cuàn sin arrogancia es el Evangelista. 
Porque habiendo contado la opinion de los discfpulos, la corrige, 
corno propia de quienes no habian comprendido lo que (Jesus) habia 
dicho. No dijo Jesus: No muere , sino : Si quiero que él permanezca. 
24. Este es aquel discìpulo que da testimonio de estas cosas, y las 
escribió; y sabemos que es verdadero su testimonio. Còrno es que, no 
habiéndolo ninguno de los otros, sólo este discìpulo habla de està 
manera, y lo hace por dos veces, dando testimonio de si mismo, y 
corno quien sale al encuentro a los oyentes? <,Cuàl es la causa? Dicese 
que él fue el ùltimo que escribió, habiéndole Dios (Cristo) movido e 
impulsado a elio; por està razón continuamente hace ver su amor, 
dando a entender que causa le excitó a escribir. Por eso continuamen¬ 
te hace mención de él, conciliando crédito a sus palabras, y haciendo 
ver que se puso a escribir movido de està causa. Y se yo, dice, que es 
verdad lo que cuenta; y si muchos no creyeren, pueden creer aun por 
este motivo. <*,Por qué motivo?- Por lo que a continuación se dice: 25. 
Porque bay también , dice, muchas otras cosas que hizo Jesus; que si 
se escribiesen una por una , creo que ni aun en el mundo cabrìan los 
libros que se habrfan de escribir. Por donde es darò que yo no he 
escrito para compiacer - Y es asi, que si yo, habiendo cosas tan gran- 
des, no conté de ellas ni siquiera tanto corno los demàs, sino que por 
la mayor parte las dejé, y en cambio puse delante las asechanzas de 
los judios, las pedreas, el odio, los ultrajes y calumnias, o hice ver 
corno le llamaban endemoniado y falsario, està bien patente que no 
trato de conciliarme benevolencia; pues quien tal intentara, deberia 
seguir rumbo contrario, callando lo injurioso y descubriendo lo ilus- 
tre. De ahi que, corno escribió lo que escribió con piena certidumbre, 
no rehusa apelar a su propio testimonio. Y si nosotros lo hacemos, 
mucho mas aquel, que escribfa movido del Espiritu Santo; lo mismo 
que también los otros Apóstoles, predicando, decfan: Nosotros somos 
testigos de lo que decimos , y también el Espìritu Santo , que El dio a 
los que le obedecen (Act., V, 32). El habia estado presente a todo: en 
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la cruz no le abandonó, recibió en encomienda su Madre; que todas 
eran senales del amor que le tenia, y de que todo lo sabfa con exacti- 
tud. Y si dijo que se obraron tantos milagros, no te admires; antes 
considerando el inefable poder del que los obraba, recibe con fe lo 
que se te cuenta; pues tan fàcil corno a nosotros nos es el hablar, 
tanto, o por mejor decir, mucho mas fàcil aun, le era a El el obrar lo 
que queria: bastaba que lo quisiese, y todo segufa su arbitrio. 

IV 

Atendamos, pues, con diligencia a lo dicho, y no cesemos de 
interpretar e investigarlo; porque de este continuo manejo y trato se 
nos sigue utilidad. Asf podremos purificar nuestra vida, asi lograre - 
mos cortar las espinas. El pecado y los cuidados del siglo son cosa 
infructuosa y dolorosa a la vez. Y asi corno la espina, por dondequiera 
que se la tenga, punza al que la tiene, asi también las cosas mundanas, 
por dondequiera que se cojan, causan pena al que las estrecha y fo¬ 
menta. No asi las cosas espirituales, antes se parece a una piedra 
preciosa, que comoquiera que se la vuelva, siempre deleita los ojos. 
Ahi va un ejemplo: Ha hecho uno limosna: pues bien, no sólo se 
deleita con la esperanza de lo venidero, sino que se recrea con los 
bienes de aqui, lleno siempre de grande confianza y con mucha liber- 
tad de corazón - Ha vencido una mala concupiscencia; pues ya antes 
del reino de los cielos recibe aqui el fruto, alabado y admirado, mas 
que por otro alguno, por su propia conciencia.- Y asi son cada una de 
las demàs buenas obras. Como al contrario las malas, ya, antes del 
infiemo, atormentan aquf la conciencia. Y si, después de pecar, pien- 
sas en lo futuro, estàs temeroso y temblando, aun sin que otro te 
castigue, y si en lo presente, tiene muchos enemigos y vives con 
sospecha, y ya ni te atreves a mirar de frente a aquellos que te hicie- 
ron dano, y lo que es mas, a los que no te danaron. Y no es tanto el 
piacer corno el tormento que en pago recibimos: mientras la concien¬ 
cia alza el grito, los hombres nos condenan, Dios està irritado, el 
infierno ansia tragamos, y nuestros pensamientos no tienen reposo. 

Grave, en efecto, grave y pesadfsimo, y màs abrumador que el 
plomo es el pecado. El que lo siente, ni de alzar la vista es capaz, por 
màs insensible que sea. Asf Acab, por màs que era muy impfo, corno 
lo sentfa en si, andaba cabizbajo, lleno de quebranto y miserable (3 
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Reg., XXI, 27). Por eso rodeóse de un saco y derramaba fuentes de 
làgrimas. 

Si esto hiciéremos también nosotros, y lloràremos corno él, nos 
despojaremos de nuestros delitos corno Zaqueo, y alcanzaremos in¬ 
dulgenza. Asi corno en los tumores y fistulas, si primero no se detie¬ 
ne el humor que està fluyendo y afecta a la herida, por muchos reme- 
dios que se apliquen seràn todos inutiles, mientras no se reprima la 
fuente del mal; asi también nosotros, si primero no nos abstenemos de 
la avaricia y reprimimos està maldito flujo, aunque demos limosna, lo 
haremos todo en vano. Porque lo que ella curare, lo destruye y echa a 
perder la avaricia que viene encima y empeora la llaga. 

Cesemos, pues, de quitar, y entonces hagamos limosna. Si nos 
echamos voluntariamente a los precipicios, ^córno podremos respirar? 
Si uno tira de la parte de arriba al que va a caer -que es lo que hace la 
limosna- y otro por la parte de abajo le empuja con violencia, no se 
seguirà otra cosa de està contienda sino que el hombre se descuartice. 
Para que esto no nos suceda, ni cuando nos tira abajo la codicia nos 
deje la limosna y se vaya, aligeremos nuestro peso y volemos, para 
que, libres de los males y perfeccionados por la eficacia de las obras 
buenas, alcancemos los bienes eternos, por gracia y benignidad de 
Nuestro Senor Jesucristo, con el cual sea el Padre, juntamente con el 
Espfritu Santo, gloria, poder y honor ahora y siempre y por lo siglos 
de los siglos. Amén. 
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